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/zidoni zidoni didongawa/ 

/ dadoki dadoki to da ne/ 

/pet"o noga hingama/ 
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RESVMEN 

l45 (omurJtc!<ldcs étniQs situad¡¡s en la Ciudad de México han venido cteckndo día a día y es una rCJIidad <lue no 

puede ser llcg.1cla. 

LU (orrn¡¡s de vida. costumbrcs y su cultura en general. inherentes a 5U conc!ición de indigcna corl\'ergcn con ottas 

Fotmas de \1qa un tanto o mls qrFerentes J I¡¡s suyas, fJU(_"\~S y a veces d¡r,cilcs, reto que sin duda plante1fJ UlI reto de 

SupCI".1vcnC1a en el diario qcspettar d(' la comunid<ld indígena. 

Vna de eSQS comunidades es la momi, misrnq que est3 aserl~d¡¡ en la periFeria de la zona tosa y de la cual el 

presente estudio hace referencia, alxmtando el análisis del vínculo C$Cuela-f.lmi!ia en el proceso de cscolatiz.;¡ción de 

UI) grupo de nii)os otamres migt;mtes, dcsQQndo p¡¡ra ello. la cln09tam intetptet.::ltiv¡¡ comoesh:¡tegi;¡ par;¡ entender 

dicho vínculo. 

Ll llegada y <l5entlmiento de 1<1 comunidad otorni, es pr~ucto de Uf) proceso importante rico en experiencias. 

Fue necesario por~lJto na\-eg.lr un poco en su historia, ver dentro de ella. El Fenómeno de migración fue un aspecto 

en el que SCvio in'o'Olucrado el gtupo momr sin dud~ m,:¡tCa un ~ntccedente importHJteen d aprcndiLt!ede! mismoy 

no mio en la adua!¡dad sino <1 través de su hirlori<l. En este m~tcO de mlgr<ldones, 1<15 condiciones de ;¡scIJt.lmiento 

han sido compliQdas lo 'fue h,:¡ repercutido en 1<1 f.lmilia Indígena y el) particular en los niños 

L1s condiciones de vid<l de esta comunidad se toman drHci!cs para Qd<l uno de los miembros de Qda (arnili~, 

quienes deben integral'5C <1 un nuevo contexto, el cual presenta diversos escenarios en los que se ven obligados a 

particip,:¡r, tomando especial interés el de la escuda, como lmpito educativo normatiZldot y que es ajeno a I;¡s (ormas 

de aprendiZilje del niño otomi. 

Al participar 1<1 Familia y el niño momr en estos ocen<lrios, se gesta toda una serie de vinculas en los cu~1cs hace 

u~ de sus habilidades intetcultut<lles sediment4d<ls ya partir de I¡¡s cua!cs construye su tcalid;¡d actual. 

El ptoce50 de escolatiZldón del niño otomí eS entendido ,in dejar de lado el escen;¡rio Familiar donde el ntrio 

con~lida sus aprendiZ4jcs culturales y que a su vez esto permea el ambiente eduQtivo en el que parl:icipa, donde se 

expliQ la importanda que tiene la relación escuela-Familia en el vivir diario del niño. Se resQt.l una p,:¡rticipación 

activ;¡ del niño otomí ante una realidad dificil que le oflcce pOQS oportunidades de crecimiento y qe alta 

m,:¡rginOlción. 

El niño indígena clomr, un testigo oculto de una vet'<lad no dicha. 



INTRODUCCiÓN 

El 12 de octubre de 1492. Cri5tó!>al Colón escribió en su diario que él quería llevarse algunos 

"indios' , España por, que aprendieran, h,!>I,r (que deprend,n (aH,,). Cinco siglos después el 

12 de octun~e de 1989, en una corte ele 105 Estados Vnic~o5 un "inqioH mexIcano Fue considerado 

t-dat-Jado mental (mcnt~l!y ~ctarded) porque no hahbr-a concctamcntc b lengua castellana. 

I.adislao Pastr<ln,l, mexic<lno de OaxaC<t Pt"(lseto ilegal en los campos Je C;¡I¡(omia, iha a ser 

cncenaqo de por vid<l en un <¡silo pliblico. PastrClna no se entendía con la intérprete csp;:¡fío!c¡ y 

el psicólogo cliagnosticó un clato déficit intelectual. Finalmente, 105 antropólogos aclataron la 

situación: Pastt"ana se cxprcsahl pcr(cdatnente en Su lenguq, la Icngu;J rnixtcca, yUC har,lan !os 

hin(hos~ herederos ele una alta cu[tor;:¡ t1ue tiene más de dos mi! años de antigüedad (Galeano, 

1992). 

Si p<lrtimos de 14 p~emi5Q de que todo individuo es pm necesidad un ente social, ya 'lue 

además de cornp;:¡rtir- con 105 demás un espClcio (ísico, comp'ltte un lel1~uaie común, con el cual 

adquiere desde pec¡ueño un confunto ete ideas, costumhres, hadiciones, etc., es decir, una serie 

de hc¡hilidacles i ntctcultutales 5cdimcntaqq5 (Bertely, 1996), 'luc le q,Hl sentido.q su (mma de 

pensar, sentir y <lctuar; entonces no se puede hacer ninguna consideración sobre su integridad 

mental al margen de su origen cultural, tal como los <lnhopólogos lo seii<llan en el Q50 de 

laJisl,o. 

De hecho, si un individuo es orill;:¡do a emigr<u pOI' divel"Sas circunstancias de su luga!" de 

origen. de Su entomo cu[tmal e inscrtltsc a unO distinto, <ljcno q él. con seguridad se generará 

un desf.lse entre lo que le es conocido y ha vivido y la exhaila ~ealidad a la 'lue se enF~enta, es 

deci~, surtirá un impacto cultural (Bock, 1970 en Pérez-Vetdia, 1992); iniciando un proceso el 

cual le plante<¡ una interrogante ¿cómo encarar al nuevo contexto? 

Lad¡slao Pastrana es juzgado y didaminado con rclardo mental por individuos 'lue ostentan 

un con [unto de ha~iljdades interculturalcs y UI) lengua¡e diFerente a él. por una sociedad 

ji 



disctepante donde é[ es exhanjero. Pero si 1.adis[ao Se enconhara ell su contexto de origC1l, en 

su propio entamo cu[tu¡-al, lo mas scgmo es que setla pct·ci~ldo COIl los 0io~ de la "t)ortna [idad". 

Hoy en d.ía, después de m~s qe cinco Siglos qe [a concepción de[ almirante (o[ón, que asume 

a los "indios~ como seres salvajes, sin educación, sin lenguaje (e inclusive sin espíritu); es 

costumbre que la situación de Ladislao como indígena migrante se presente no sólo (ueta de 

nuesho país, silla tamHén, el) cada uno de nueshos esf<ldos y ciud~dcs; CCllttoS m~:HlOS y 

"culturales" cada vez más moclemos (no POI' eso me¡ores), que matcan un pa¡-~mcho enhe éstos 

y las comunidades 1l1,ltginadas y tu¡-ales; así como en un<l g¡-al) v<lHed<1<i dc circunstancias cn 

donde su lenguaje adquiere oha h.HKiona[idad y es limitado a su meto lI50 en situaciones 

particuhtes, ya sea en su ramilia o con personas de su pwpia COIlHIIÚd::¡d. Corno consecuencia se 

tend6a que las personas inqígenas migrantes se ven ell la necesk~aJ de reGc,lt y adopt;¡r nuevas 

(ormas de negociación. entenqkla ésta como un proceso en el <-llle el ind.ivkluo establece 

contacto con su entorno, donde lleva a cabo un interc;:¡mbio y una hans(ormación de su 

expericnd,l, desarrollándose nuevas habilidades que se verán involucradas en relación a su 

pertenenda e integr<lción a su nuevo contexto. 

Sin emNrgo, el proceso de inserción por el que atraviesan [as familias indígenas migrantes 

toma 011 matiz ,li(etente para cad:.1 uno de sus integrantes, ya que S(IS vínculos y negociaciones 

en e[ nuevo contexto cultural. '1ependerá de diferentes factores como 1<1 edad, sexo, lugar y 

(unción que ocupa dentro de la familia y condiciones económicas en las <-lile se encuentran 

(Méndez y Me~cado, 1991. en Méndez y Metcado 1994). Por ello, en el C<lSO pa~ticular dellliño 

uno de los espacios que toma especial inte~és es el escolar, deHdo a '-Iue este espacio de acuerdo 

con Ga~cía y Vallena (1992), es ante todo una institución normativa donde Sé' inculcan normas, 

teglas, (ormas de interpret:lr y perci~ir, irlterio~izando la lógica de 1<1 eshuctura social prcsente, 

vía el p~oceso de escolarización, al cual los niños sin ¡mporta~ su origen, ~a7 .. 1 o neJo llef'en 

IIJCorpot·;)rsc, 

¡ii 



Ahot"a Hen, si hacemos una analogía y ColoGlrnoS al¡noFesot" en ellug:¡r del pSicólogo y al 

alwlJllo en lugat" etc Ladislao ¿~ué ocurHríal, ¿cuál scría el Jiagnóstico o ptcdicción del pw(csot" 

ante un nii"jo con el cual no comparte las mismas habilidades intct"cIlItW.llcs ,;cdimentadasl. 

El presente estudio se enFoca en un p¡-imel' momento a esc1:necer conceptualmente el 

ténnino Je cultura, concepto o:.¡uc no sólo ha perdido 511 esencia. "ino lJue 11.1 <¡ido usado como 

parárnetto de crecimiento de un gtupO determinado, hgrupos con cultuta vs. grupos sin 

cultllt"a~, nivel educativo es ig11al a mayor nivel cultutJL de., Jspecto t.J1JC se kKC irnport;:¡nlc 

pat"a desmitihcar el papel o:.¡ue se le ha dado al indígena corno perl:eneciente ;¡ Un grupo cultural 

étnicamente di(et"enciado donde se le descalifica como individuo y es disctim inado, colocándolo 

corno ser inFerior y sin posiHlidaQ de desarrollo al en(t"cntarse a una cultura m¡¡yoritariCl 

Qorninante. Así mismo, se hace ncccsCltio entender cómo 11:111 sido estos elJCllentws 

intercultut"C1les, sus causas y sus implicaciones sort"e la misma relación, Se sare que el detehoro 

en las condiciones de vida ha provocado el traslado parcial o total de diversos gt"upos étnicos, de 

manera temporal o deMnitiv;:¡ hacia ottos lugares de ttabajo, comportamiento que no es nuevo 

pata estos gtupOS étnicos, ya que a tt"avés de su histmia y pOI' t"azones similCltcS o qiFe~cntcs, han 

emig~<ldo de sus lugat"es de oHgen (~erl:ely, 1996), característica que dol cuenta de una 

experiencia particular y que es importante consider:n pa~a entender los pwcesos de 

incmpmación (Iel indígena a la sociedad en la actu;:¡lidad. 

Uno de los mecanismos de incmpmación rnjs claro es el '1ue se da medi<lllte la enserlanza 

eduqti"q institucionaiizada, espacio donde el int\ivk[lJo aprende los conocirnlerltos, costwnrt"es 

y diferentes (armas de comportarse, seglJt) lo exigido en el momento y en el contexto en el que 

se elJCuentt"e. 

lA fám¡[ia migt"ante otomí pm su parte, asume este espacio como ví:¡ p.lt"a ruscar mejores 

posiri1k\:¡des y son los niños otomfcs, los <.foe paS.ln a ser Jetorcs pl·incipalc,> en este ,>uccso. 

El presente estudio centra su atención en estos aspectos, ruscando exp!tca~ el papel que fUegCl 

la (-arnilta y la escuda en el pt"occso de csco!at"i7.<lclón del nirio indí~ena otorni. 

IV 



CAPíTVLO 1 

EL MARCO TEÓRICO IlE LA INVESTIGACiÓN 

H:ly una se~ie de términos, que a fuerza de usarlos en el lenguaje cotidiano, km iJo 

perdiendo su signiFicado. Eso pas<I con el término cultura; muy pocos sar.cmos rC<llrnente en 

qué consiste, pero es una palabra de uso común y con un peso enmme: cu.~l1do definimos a una 

persona, a un grupo o a un país corno "incultos· de hecho lo esLnnos descal¡(¡CH1.!O, corno seres 

incapaces y hasta inFeriores. 

Históricamente el concepto cultura ha estado vinculado con el hicnest<lt económico e 

induso con el color de la piel. Se le ha utilizado como sin¿mimo de civi!¡z;:¡ción -

occk!entalización. Cuando Se hace referencia a la cultma se maneja ulla idea abstracta, dificil de 

comptenclet, como un algo ~neuho y unIversal·, desligado de la política y de la histmia. 

Si qnqlizamos lo que suce4e en nuestro contexto. por ejemplo. generq lmente se 4efíne corno 

ncultq~ q lq persona que conoce la música clásica, a los "gran4es~ pintorcs, a los "grandes" 

escritmes, etc., en síntesis sería aquella persona <1ue conoce la llamada cultura europea. Se 

maneja la icka de que Europq es Nctllta~ y dificil mente pensaríJmos que h<lY europeos incultos. 

Pero la real¡q<id es oha. Ll cultura de los campesinos pontes de Francia, por ejemplo, es muy 

diFerente de aquella que generalmente conocemos como cultura Francesa. lA ~ur9ucsía Francesa 

no reconoce como cultura l<i que tienen estos campesinos ponres. 

Las tesis tradicionales que sostienen la Pos¡f¡¡[idad del morlOpolio de la cultura en manos de 

una cI;¡se o país, p<lrten de una Falsedad. al despreci<H la c<ipacidad que todos los hom~rcs tieflen, 

Ífldependielltemente de su riqueza o del color de la piel, pata crear cultura. SegúIl estas tesis. la 

cultura tielle un caráder llllivcrsaL no es un Fenómeno histórico y ,\esigna a la pwduccióIl 

artística e intelectu<il, en sentido eshicto, que emana de ciertas clases SOCIales y que es 

reconocida por la clase política y económicamente dominante como cultura. La cultura popular 
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es reducic~a a lo (oIkló~ico, en la acepción negativa del término, o sea, reducida a elementos 

pIntorescos o exóticos, t\ivcrsfóll de los turist:ts. 

De esto surge urla imagen falseada de los pueHos, la que sirve de ~ase para perpetuar [as 

dcsiguald'h\cs e injusticias. Se considera corno irlhínscca a su propia natm<l!cz.J el c.¡ue la gente 

rlCJ SCJ "cult:( y productora de cu!tma, mientras '-{ue las c1Jses popub,'cs son "incultas" e 

incapaces de generar (ldtuta En esta mismJ línca de pensamiento, los pud-~Ios europeos 

(nlancos) son por definición "cultos" y los puehlos indigen<is de América Latina, A(HQ y Asia 

(de piel morena o negra) son incultos, como resultado "lógico· de su atraso económico, ele su 

pohrez<l e incluso del color ck su Piel. En un solo sector de clase -el hurgués- ~esidi~j la 

cJp<lcidad p<l~<I defini~ lo que es cultm<l (V<I~d;;¡, 1985). 

¿Qué es cultu~<I? ¿Pueqe h<lblarse de homn~es sin cultu~<I! ¡Es la cultm<l un <lhinuto exc!tlsivo 

de c!<lsCS económicamente podews<lsl lEs 1<1 cultw"<I un algo kHlico, <lpo!ílico, 'lue como un 

udon divino" teci~n únicamente los Hcos y los t-.lancos l , 

La cultu~a es un tema vital, pues ella es parte {undamental en la contNmación de!;:¡ iqentd;:¡d 

cultural 'lue un indiviquo oshmt<l y, al se~ un punto tOC<l! en la presente investigación, se 

~evisa~án algunos conceptos 'lue abarcan las di(e~ente5 disciplinas 'iue la estudian y analizan, 

enfutizanqo su <lpropi<lción y su (unción denho de un grupo humano. 

1.1 Cllltu~a: espacio de illte~acción yapropi<lción 

Vn ejemplo de la importancia que tiene el estudio de la cultura y Sll5 implicJciollcs P;H;:¡ ohas 

ciencias, nos la brinda Esteva (1984, citado en Pétez-Vctdia, 1991), 'iuicn explica que los d<ltos 

'lue sirven p<lt-a Fundament<lr un<l teotí<l c{el comport<lmiento hum<lno, CVo!uciOfl<ln <1 partir del 

concepto de cultur<l visto como ~ el único contenido de <lcción del hombre·, 
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Al entenqer la Impot"tancia de [a cultura, se explorará este término así como 105 autores '1ue 

la trqtan. Pata los antropólogos existen qOS tipos de cultura intima mente telacion<td05 entre sí, 

la cultura material y la cultura espiritual. Por cultura material de una sociedad enten<lemos los 

métoqos, procec!imientos e instrumentos con los cuales se obtiene [a satisfacción de sus 

necesi<lades materiales, vestido, albergue, etc., y por cultura espiritual enten<lemos las ideas, 

sentimientos, reacciones, prejuicios y nOtmc¡s con las que [a 5ociec!acl satisface sus necesidaqcs 

espirituales, ahora bien, enhe culture¡ espiHtual y cultura material no existe un alejamiento, por 

el contrario, estos qoS tipos qe cultura abarcan la vida qe un<l sociectaq y sería impOSible separar 

lo material de lo espiritual. como es imposible hacerlo en el individuo (Caso, 1971). 

Cultura para Foster (1974), es la fórma común y aprendida que comparten 105 miembros de 

una sociedad que consta de la tot<llidaq qc los instrumentos, técnicas, motivadones socic¡les, 

c¡diviqaqes, üeencias y sistemas qe valmes <tue conoce el gwpo. La cultura es un todo lógico, 

integrado, funcional y razonable, cada una de sus partes está ~elacionaqa con todas las demás y 

cada una teqliza una función conoeta en relación con las otras. 

Para Bock (1970, citado en Pérez-Verdia, 1992), la cultura fórma parte <le toda sociedad y es 

a través de ella, como significación imagInario social. <tue el hombre logta enteneler lo que los 

demás espe~an ele él y él de ellos, le permite actua~ sobl"e su ambiente ffsico y compartir con los 

demás una misma visión ele lo que le ~ode4, incluyendo una noción del pwpio lugar denho de 

la naturaleza y la socieqad. 

Se puede mencionar que, el individuo es po~ necesidaet un ente social. ya <lue además qe 

compartir con los demás un espacio ffsico, comparte un muneto de ide4s e ideales creaqo por 

otros individuos como él. Este individuo adquiere desqe pequeño toda una se~ie de 

significaciones imaginaHo sociales con los cuales da sentido a su pensCl~, sentir y actuar, esto es, 

al mundo alreddor de él. A estas significaciones Se les llama imaginarias, debi<lo a ~ue no 

conesponden a elementos r<lcionales o reales, sino que se dan por creación; y soci<lles dehido a 

que únicamente existen estClndo instituidas y sienqo objeto de participClción de un ente 

colectivo impersonal y anónimo (Castotaqis, 1988, citado en Pétez-VerdiCl, 1992). El mismo 
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autot" plallteq que existe una serie qe instituciones que (mman unCl socieqaq, la uniqaq de estas 

instituciones, es [a unidad CjllC da coherencia y cohesión intcma a la complicada red de 

signlBQciones que ol"Íentan, 'lttaviesan y qitigcl1 la vida ete tina sociedac! y ete toctos los 

miembros que forman parte de ella. Así mismo, Castoradis expli~ que cualquier scx:iedacl crea 

SU ptopio mun~o y ella misma se encuenha incluioa en este munoo, oe hecho, la ioentioao oe 

dicha socleclad es el sistema interpretativo '-{ue le sit-ve parCl entender [o <-{UC el 1" misma crea. 

La sociedad, entonces, viene siendo el medio a havés cie! cual el inc\ividuo se sumerge en su 

cultura y <lptenqc lo necesaHo p<lra ser Nrte ,te ésta, por ello el tipo de cultura en que nace un 

niño aFecta radicalmente [as expectativas, roles, oeencias e intenelaciones que tendrá a [o largo 

ele su expe~iencia. 

En este sentiqo, Foste~ (1974) plantea que e! niño aq'luie~e las acMuqes y c~eencias en uso, 

conqudas apwpiaqaS a las (unciones sociales que [e competen según su cate90~ía, no~mas qe 

comport,miento y valo,es oe la socieoao en que h, n,cioo. 

Es en la familia oonoe los paq,es interp,et,n pat<l el niño la socieoao externa y su cultu'a -vi, 

[a fámilia-, son ellos los que exp~esan valo~es cultu~qles a sus hijos a través de sus actitudes ante 

opciones (!ia~ias como son: la comida. la ~opa. [a educación. e! juego y [os compañe~os. 

Así, el niño va convirtiéndose a meqida que crece en un miemh~o de su sociedad y su 

cultu~a, g~an parte qe! comportamiento que un niño adopt~, es aquel que el medio en donde se 

oesattoll, ¡uzg, aoecuaoo y correcto, ya que ello le ,yuoa'á a convertitse en un, petsona que 

pertenezca y encaje en su cultura. En este sentiqo, el alcance {le la cultura es eno~me y 

dete~minante; no existe aspecto ,te la vida humana que [a cultu~a no toque y 4[te~c. 

Po~ 10 tanto, no existe un sujeto sin cu!tu~a (o cultura sin sUjclo), ésta conforma la 

petson,ldao y po, enoe la i,jentio,q cultu'aL es la que est,blece , estos su¡etos el cómo se 

exp~esan, la fo~ma en que piensan y e[ cómo Se mueven y qirigen. el cómo tesuelven sus 
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p~oh!emas, el cómo pl~f1e;m, el cómo (uncionan y mganizan sus sistemas económicos y 

ptoyedan sus ciudades (Hall. 1978, citado en Pétez-Vetdia, 1992). 

1.2 Divetsldad y Desigualdad cultural 

A partir de lo anterior, se puede afirmar que Gtda grupo social. cultural. étnico, etc. 

(entendiénqose por étnico agrupación natural de indiviquos ete la misma cultm(l) producen 

cultut<l, es qecir, elaboran representClciones simbóliGls de las relaciones que Se establecen con el 

medio ambiente Msico y social. producen conocimiento y técnicas pata transformar 1" 

naturalez<t. céxHgos de comunicación. tradiciones, costumbres, leyendas, fiestas y rituales, a 

través de 105 cuales Se maniH"estan las maneras específiC45 en que se vive df<lhamente. 

Rendón (1993) indica que reconocet que todos los pueblos ptoducen cultuta, significa 

aceptClt la qiversktad cultural. Sin emh;¡rgo, en esta diversidad cultUl"al se expresan y viven 

dete~mitl;:¡q;:¡s ~el;:¡cione5 soci;:¡les y de pode~. 

El ~econoce~ [a diversidad cultu~ql implica inevitablemente ~econocer la desigualdad cultu~al, 

en la cual la cultura dominante mantiene su p04er a través c!e [a reproducción de las fuerzas 

pwduetivqs, de las ~elaciones materiales de producción y de ¡as ~elaciones culturales. 

Un ejemplo elato de esta rel,ción desigu,1 nos la d, Battolomé (1993) en su estudio refétido 

a las reloca[izaciones de comuniclades inqígen<ls derivqdas de [a construcción qe grandes pre5<lS y 

otras obras de infr<le5trudura generadas por el "proyecto nacional" asumiQo como p~opio por 

las formaciones culturales dominantes, las cuales tienden a ~e<llizarse sin indui~ los proyectos 

alternos, cuyos miembl""os son porl:ado~es de [as tradiciones clv¡[izatoHas nativas a las 'tue [es 

tocó ocup<lr un [u9<11"" subordinado en los procesos de construcción estatal. 

Siguiendo 4icha ptopuesta se observa que las telocaliZ¡¡ciones de indígen,s, más que la 

necesid,d de 4esa"01l,, estrategias técnicas, muchas veces otientadas , eficientiz¡¡t cuestion,bles 
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proyectos sociales, plClntean críticas situaciones qeriV4das ele la pretensión homogeneizante de 

nueshos estaqos y agrega que esto constituye un caso exponenci<tl de relaciones interétnicas 

asimétricas, en el cual un grupo cultut<tl y étnicamente diferenciado de oho, impone a éste su 

lÓ<Jica prcxluc!iV<l en fOrm. dr.mática. 

Así, la cultura dominante se legitimiza me4i:mte qivet"Sos mec;:¡nismo5. como el 

empo~tecimiento económico, de oportunidalies, experiencias, etc. Incluyen(\o la penetración 

cultura! '-tue se eierce tanto efl escuelas como (ueta de ellCl5 y que conlleva a una pétqida de lc¡ 

identid.d cultur.1. 

Est. pérdiq. de l. identid.d cultur.1 es muy evidente en la incorporación de los grupos 

étnicos a la vicla productiva. pata lo cual tienen que integrarse a la cultura mestiza. lo que 

conlleva a un ~¡mpacto cultutal~, entencliéndose por ello un sentimiento ,k desorientqción 

gener.1 debido. la direda exposición. una sociedad ajen. a la propia (Bock, 1970, cit.do en 

Pérez-Vetdi,t 1992) lo que genet-a que el inqiviquo atraviese una experiencia muy completa que 

puede a~tavat problemas fam¡[i,nes ya existentes, o causar muchos otros: ansiedad, divorcio, 

alcoholismo, drogadicción, problemas escolares, etc. (Kepler, 1983, en Pérez-Verdia 1992). Así 

mismo, enhe más (H(erentes sc<¡n las culturas (de origen y la nuev¡:¡), el impacto será mayor; le¡ 

edad de cada miembro t.mbién contribuirá a que sea más f.¡ciI o difícil la adaptación al nuevo 

contexto; otros fáctotes son: la situación económica con la que se traslade la fámilia, así como la 

situación económica, polítiCA y social dellugeu' al que se traslada. 

Sin embargo, [<1 qominación cu[tur;:¡[ no es un proceso de penetración cultural en una sola 

qirección, sino que se da en un juego qe control-apropiación pm las ohas cultmas, es qecir, la 

cultura es un escenario ele conAictos, interpretaciones c:: intcr-ambios; Rendón (1993) menciona 

que 1'1 cultur'1 ['1 vivimos cotkH'1n'1rnente, pero no sol'1mcnte como cspcct<!qores, sino también 

como ~noquctores qe e!!'1. En este juego conhol-'1pwpiación, se encuenha la fumilia '1uien al 

tener un papel muy importante en la Formación qe los nIños inAuye en ellos y ést;:¡ inAuencia 

está presente en los salones qe clase. 



11 

1.3 Los illdígen<ls en la Oll<\ad de México 

Habla~ qe penehación cultural e ~impacto cultural", implica necesariamente reFerimos <t 

qesplazqmientos hum,mos, ya 5e<l inqiviqual o colectivamente, es decir, a los procesos 

migratmios. 

Hoy en día [os movimientos migt<ltotios representan un Fenómeno qe grc¡n importancia, las 

~USas, los eFectos y [as características mismas qel proceso <ldc¡uiercn (orrnas muy qistintas, 

~epenqe del grupo qel ~ue se tr.te. [. 2On. qe qonde pwveng. y el ["9.r de destino. 

La explotación económica, la suoot(hnación política, cultut.:¡l. el despo¡o de sus tierras, tien<ls 

I!nproQudiV4s, ta[\;¡ qe empleo, bajos ingresos, etc.; [[€V.n.[ inqividuo. bUSGlr olr.s (mm.s de 

sobtevivenci,l, pm lo que se ven en la necesiq<ld de qesplazarse a nuevos !LIgares que, en su 

maymí<l son focos qe ahc¡cción de zonas qept"imidas hacia zonas comp'ltativamente más 

qesmo[[.q.s (Rubio, 1987 cí\;¡<lo en Mén<lez y Merc.<lo, 1994). 

Esto [os ob[ig •• ,,[ir y. se<¡ tempor.[ o <leHnitiV4mente qe su [ug.r qe origen, con el Hn qe 

busca~ empleo, ptetetl~et acceder a mejores niveles de vidq, a mayores oportunidaqes de estudio, 

etc. 

Denho de los procesos de migración existen características parl:icu!ares que cliFerencian 

algunos tipos de migración como son: 

La migración tempotctL es a'luella en la que la persona se .-wsenta de su lugar de origen 

durante unas cuant<lS semanas, meses o años; no pel'diendo lazos económicos, culturales, ni 

sociales con la fumilia o comunidad. 

La migración estacional. es en donde 1<1 pet"SOna se guía por un itinerario en su 

desplazamiento para el h-abajo dut;wte la mayor parte c{el año, donde y'l tiene ic!entificac!o sus 

[ug.res <le lIe~.qa y lo repite .ño con .ño. 
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POI" último. 1<1 mfgtación petmanente. en la cu<I [ el tl'Clslaclo se hace por tiempos prolongac!os 

e in~elini~os, m.ntenien<lo cont.ctos espotá<licos con l. lámili. y pobl.ción <lel lug.t <le 

origen. 

Los desplazamientos se realizan generalmente en cinco Formas h~5jcaS: migración individual. 

<le una p.rte <le I.lámili" ~e lámilias ente,.s, gtup.1 y <le comul)i<l.~, esto está en (unción <le 1., 

distancias y de las necesidades económicas qe [;:¡s personas. 

En el c<so <le l. migt.ción in<lígen •• l. utne <le l. zan. mettopolit.n., R;¡scón 0996, en 

Avilés 1996 lA Jom.d.) mencion., "Más ~e dos millones ~e indígenas imp.ctan y d.n identi<l.<I 

a la CiU(~aq de México ... este hecho constituye algo más que un Fenómeno migrante porque ya 

es p.rte <le l. compoSición ~e l. Cíud.d", 

Pot su p.rte K;¡tin. Avilés (1996 en lA Joma<la) .Iu~e ~ue, "Conocid. como l. c<pit.1 

indígen. del p.ís, l. Cíud.d de México y áte< mettopolit.n •• IDetg;¡n en condiciones ~ue V<n de 

la pobreza extrema a [;:¡ extrema mfset"ia. a uno de ocia veinte indios mexicqnos~ y agrega c¡ue, 

conven:¡¿os en f.mf<Jsm;¡s de !.J mise,.;",} los indios de diFerentes etnias vagan enhe calles qe 1'1 

Ciudad en busca de clesperdicios. sitvlendo a alguien o <ltorados en una esquina vendienclo 

chicles. limpi;mdo pate:¡brise:¡s o ye:¡ ete plano, vomite:¡neto Fuego, pero siempre ignore:¡etos por los 

etemás. 

El conteo de pobl.ción y vivien<l. de 1995 te.liz;¡do en el Distrito Fedet.1 pot el INEGI 

dut.nte ese mismo .ño, teport. 218 739 ocup.ntes de viviend.s p.rticul<tes donde el ¡efe de 

lámili. o cónyuge h.bl •• Igun. lengu. in<lígen. lo que convierte. l. c<pit.1 en l. Cíud.d del p.ís 

que concentt"e:¡ el me:¡yot número etc in,!ígcne:¡s proceelentes ele ,¡¡Fetentes est<lqos. 

Est. pobl.clón se encuentr. disttibuid. en 1., di(etentes deleg'ciones, enc<Dez;¡ndo l. list. l. 

<leleg.ción Illap.l.pa ~ue concentr • • 61 294 in<lígen<s, ptincipalmente de los pueblos na hu." 

mixtccos y otomíes; e:¡unque Elie:¡ B<llte:¡z<lt" señala 'fue en la zona Centro ,k la Ciuetaet de México 

reslele el mayor númeto ete inelios maZCIhuas y otomíes, quienes han hecho ete las Viejas 



vecind:¡des del Cenho históHco, l'>odegas de la rne~ccd y predios dcsocuP_ld05 en 105 :¡1~cdc(lotc5 

de la zona ~os;l, sus viviendas (p.alt;asa~, 1988 et) La )otn<l<!a), La L!crnat-cación 'iuc ocupa el 

segundo lug", es la delegación Gustavo A Madero, albergando un total de 29143. Por su parte 

1'1 delcg<lciófl CU<luhtémoc ostent<t el terce~ lugar, siendo en su mayo6a nahuas, otomíes, 

zapotecos y mazahuas. 1 

Mora (citada en Avilés, 1996, en la Jornada) investigadora del Instituto Nacional de 

Anhopología e Historia, estal'>lece 'lue las colonias indígenas de la zona mehopolitana 

~Nsicameflte se han formado por unq eshudura ,le enlqce mediante la que ellos Se avisan, ya sea 

p:¡ra ttlv<ldir o cornpr,lt Un teneno~. 

Pese a 1" condiciones de vida que les ofi-ece la capital. datos dellNEGI reportan que la zona 

metwpolitana es el p~jllcipal polo de mig~ación ÍtJdígena. No oPstante, los datos estadísticos no 

reAe[an el crecimiento ele la población inelígena, pues siguen llegando más y más personas de 

origen indígena a la capital. Vn e¡emplo c¡ue ilusha lo anterior, es el último reporte ciellNEGI 

donde establece que en 1930 el 1.36% del total de los "indios" del país vivía en la Ciudad de 

México, mientras que patcl1990 el porcentaje era ele 1.5, es deci~, en sesenta a60s el aumento de 

la población indígena en la capital apenas fiJe de 14 décimas de punto, según las tasas nacionales 

(Avilés, 1996 en La Jornada). 

Ante estos hechos Marco R.lscón cuestiona Nltienen [os indios derecho a la vicia mhanq sin 

perder su cultura y su origen indio?, lcu~l es [a qlternativa?, iquc dCSJparCZC4tl, pues su cultura es 

conharia a la mOQemiz<1cióll url'>qna1 y agrega, los miles de indígenas rt."'Sidentes en [a CiuJad de 

Mexico mantienen su cultura, lazos de comunicación con sus pucl'>105, pero ,{iffci[mente se 

plantean regresar" (La Jomad., 1996). 

La experiencia m¡g~atoria es UfJq vivencia que produce contíJsión, por una parte, se rompe 

con loc; ~pqrárnetros de ~e(erencia~ como: rarnilia, elementos conceptualc<; o ~eprc5entadotle5 de 

1 btJ u¡(otfO.lClor¡ fue o¡"tcrrt~:t en b \"1~lt;:¡ quc ~c rcallzoJ la oflc:ItJJ ccr¡!.t;:¡l lk AENIM (Atención E~UGllt\'J;¡ Nir)~ 

Ir1Jí:le.:n.l~ J\tr<jnnks) 
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1<1 ~e~lidaJ, de intel'camHo pel'sol1<l1 (miernr.W5 de la comunidad), aptitudes lal->orales, ctc.; pm 

otra padc, nnphca 011<1 lIJCutSión a 10 desconocido con (I!l;'j alta c.lt-~a de Jllgusti,l, con 1<1 

preSión de! Inedia, pata tille al <lsurn[¡- los nuevos compodarnientos ~e les conceda Ucat-ta de 

clu.l.lll.1IJía H CMcnt!ez y Mercado, 1994.). 

La c\lwtSi.\<ld de Factotes tiue llevan al migtante a salí\' de su !w;:Iar qe origen, 10 sitúa C'n 011 

tatl~(J de edad muy vanaHc_ Los adultos (recuenlcmente tienden a rcprod(KIt" (<151 de inmediato 

los comport<lrnientos culturales de su lugat" de procedencia. 105 jóvenes tfenclen a la <ldaptación 

en sus primew5 contados, pet"o al Fottn<lt" Su pr-opia farnilia ap.:nccc 1'1 teproq(1cción ele 

elementos sirnhólicos que aseguran ulla continuk\ad cultural con sus t"aíces. 

los [óvenes y niños viven progresivamente una socialización él través de (ormas 

institucionales como: la eswda, la imposición ,leI k\iom<l local y él través del contélcto entre 

iguales. Las conqiciones para su integración est~n determinadas por una afirmación de 

pet"tetlcnda al nuevo contexto, (orzéldéls por bs imposiciones anteriores, csco!at'id,kl y Ictl~u<l 

(Méndez y MercélJo, 1994). 

La condición de indefinición cultural a partir de los valores transmitidos en la educación 

itlonnal fárniliar en conb-'1posición de la social y los sistcrnas c5colélriza<los, los IIcv<l '1 1'1 

necesidad qe establecer nuevos "parámetros de pertenencia~, de ahí la necesidad de conFormar 

espacios propios con modalidéldes imitativas o incotp0l"éltivas a las lbmadas "randas", otras de 

asociación por grupos de procedencia llamándose ~paisanos~. algunos otros por intereses 

deportivos y otros más se Pierden en el él/Jonitn'lto. 

1.4 La escudél: espacio normativo, socializante y legitimador 

La escue[ct. al ser un ámbito m~s en Ict que Icts relctciones culturales se establecen y Se juegan. y 

en donde 105 in(Hgencts migrantes se incorporan como pat"te de su integración al nuevo entorno, 

es también el espacio donde se generan diversos procesos en los cuales los niños se viven e 
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involuoan. t;:¡les como la notmativic{acl y la socializ<lción. De aquí la import.:tncia de analizClt el 

pqpel que desempeña la eduC;¡ción, el docente (como enc;¡rgado principal de trasmitirla) y la 

institución educativa, en la adquisición que niños qe conqiciones diferentes hacen de valores. 

nmmas. ~eg[as, etc. 

Por oho lado, la escuela es tamhién un espacio ~onde confluyen diversos jntereses. Pata [<15 

cl'lscs rnarginaclas no se trata tall sólo del ahibuto requerido como 11CCCSiHio pata el sistema 

pwductivo y en tanto tal. casi requisito p<lt<l la sobrevivencia material. T;:¡mnién se une 

simtJltáneamente <'1 la pos¡r.ilidad ele trascender L~ explotaCión. (le halJs(orm;:¡r la h;:¡ma de 

relaciones que dehne su moqo de existit en la socieqad. Por su parte, el Estado tiene también 

intereses onjetivos teferidos a la educación. Mantener la estah¡!¡q;:¡d 5oci.~1, cuestión vitCll pa~a 

mClntener su dominio, lo compwmete a cumplit con sus ohligaciones. La educación es una de 

e1"s, y una de 1" más presentes en los reclamos populares (Ezpeleta y Rockwell. 1983). 

En principio, el niño llega a la escuela "involuntaHClmenteM pot decisión de los adultos 

(pCldrcs, tutores, Icy) y se cncuenha con un ordcn estableci(lo, situación que rdí'erc al primer 

encuenho con un medio novedoso, un todo eshudurado, con una normativklCld explicita y 

rormal. notmativiqad que, por ptimera Vez vicne dc alguien cxtraiio, qC alguicn con quien no 

existe la7:o afedivo y al cual espont~ne<lmente o por obligación, a gusto o a disgusto tie}-.c 

sulxm.llnarse 

En este sentido se encuentra CInte un sistema de valores y reglas yCl dados, que de~ asimilar 

dc m;mcrClS divcrsas en su proceso ele sociCllizaciól¡, entendiendose por este "la CldClptación en 

tanto supone la subordinación de las motivaciones parl:iculares a tipos divet"Sos de 

requerirnientos sociales inevitClbles~. YeI cual tiene como Fuente la pr~dica social, por Ser el 

espacio de constitución qC los vínculos que los hombres establecen para pwqucir y reproducir su 

existencia soci<ll. tales espacios son: L~ iglesia, el cstCldo, la Familia, la escucla, etc. (Carda y 

Vallen,,1992). 
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La escuela como esp<lcio institucionalizado de b socialización, descu'wll,J esta (unción 

~espollc.Henc\o a la demanda social de Clpacitación y desJttollo de habilidades nccesaHas p,nJ el 

apat"<lto productivo él havés de un currículo oncial. 

En este sentiqo, la escuela como institución del->e hansmitir un m'Heo valorativo congruente 

COn la legisL:¡ción, en cuanto ~mHto donde se establece cuáles Son 105 valores considerados 

socialmente legítimos y con la política educativa, en t<tnto expresión de una jerarquía pJrticular 

Clcorde con [a (unción socializadol'a de Iq escuela y las necesktaqes de [a coyuf}tmJ nacional con 

el mal'CO legislativo y Filosófico que Fundamenta el quehacel' educativo de la sociedJd en 

cuestión J haves de los sujetos de la práctica escolar (docentes, alumnos, qutoHQqQes, 

aQministrqtivos), quienes son partícipes de la sociedaQ en su conjunto (Galda y Va!lena, 1992). 

Así. b escuela como espacio <tue aparenta ser la sucesión de situaciones ~sin importancia", es 

en realidad la dinámica de rutinas Gtr9adas de signi(¡cados vitales que, por ser reiteradas, obvias, 

diríase "naturales", unilOrmes, cíclicas, agradables o desagradables, pero siempre obligatorias, 

"encterra una potencia demoledora propia, la (uerz;¡ de la normatívida"" (Eggleston, 1980, 

citado en García y Vallena, 1992). 

Es qenho de este contexto normativo, en donqe el niño indígena u otro, se (orma en 

valores, costumhres, i~eales, etc., q¡(erentes a 105 suyos, confÍ-ontándolos con los de su (amilia y 

Stl entmno social más próximo. En este sentido "la escuela es un espacio social don~e el 

individuo re(ormula su propia jerar,,!uización de valores; no quiere decir sólo ,,!UC pueda 

cambtarla. sino ~ue agrega, IOrtalece y cuestiona" (García y Vallena, 1992). 

Al respecto Bordieu y Passeron (1967, citado en Melero, 1993) nos dicen que el sistema 

c'tucqtivo y el mismo hecho educativo reposa sobre la b;¡sc de una sociedad eminentemente 

jerár..:¡uic<l, que al poseer entre sus atrihuciones el detenta miento de I;¡ cultura dominante, 

utilizará 1<1 educación para sus hnes y en última instancia para su perpetuación. Así los centros 

escolares cumplen Ulla serie de (unciones de legitimización, conservación y selección de {lna 

(orm<1 cultural frente a otras posibles que simplemente dejará de lado. 
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El p~ofesol" se convierte en la herramienta institucional que se utiliz(ll"á como medio peua la 

,¡¡fUsión c{e un;:¡5 formas culturas qomin,mtes y <./ue gradas a una más o menos consciente 

participación, halla'~ en él su Forma <le exp,esión y p"'1,etuación. Deremos entenqe, al 

enseñante como el transmisor del modelo cultural dominante, transmisión que tomará Forma 

conoeta a través de las pl'opias relaciones que se establecen en el aula. El profesor consciente o 

no, y estabJlecklo en este punto de vista cLilturaL emitirá juicios a partir 'le él. comenzando desde 

eSe momento a esta~lecet desigualclades Clue a fectCl t"á n muy especialmente a inqiviquos de clases 

sociales c{es(qvoteciqllS o matginad<ls. 

En este sentido, el docente elal"~ma expectativas a pattir de su conocimiento del entomo 

social de lAda niño, ele su situación y de 105 niveles pw(esion<lles de Sus p;:¡dtes. Postic (1982 

citaqo en Melero, 1993) nos ,eHe,e el hecho de que el p,oFesor elabora hacia los alumnos qe 

status soci;:¡les ptivilegiados, un<ls expectativas tespecto al nivel de tendimiento <.fue éstos har.tían 

de ;:¡Icanzat no <ldmitiendo y ttat;:¡ndo de ponet temedio a tesultados escolates que se situatán 

por debajo de estas expectativas. 510 embargo, Hanke (1979, citado en Meleto, 1993) piensa que 

denido a estas expectativas, 105 docentes espetatán de los niños de clases m<lrginadas muy poco 

incremento del rendimiento confonn~ndose con un comport<lmiento y unos niveles de 

rendimiento escolat mucho más modetaqos. Hess, latscha y Schnekkt (1966, citado en Melero 

1993) comptonaron como [as catacterísticas ahinuidas a c<lqa <llumno hat~n con el tiempo <.fue 

él mismo se desarrolle en el sentiqo espe'aqo po, el p,oFeso" qebiqo a que qicha expectativa 

inducir~ en el propio docente, comportamientos que a la vez dctetminar~n el comportamiento 

del alumno, confirmándose así expect<itivas que no tenían pot<.fue set acertadas en un inicio. De 

est<l (mm;:¡, la pwpi<l intet;:¡cción enhe docente y alumno, ¡unto con las propias expect'ltivas ele! 

entorno, t'lles como la familia o los ptopios compañetos, detetminatán <.fue los pronósticos 

acertados o no, se cumplan con gtan pwbaniliclad. 

Así la institución educativa posee una clata mientación hacia la clase media o privilegiada, no 

se tiene en cuenta por lo genetaL los qistintos niveles de psocialización~ <.fue sus alumnos 

(letentan. Se tiende pues, <1 imponer mec{iante cienos contenidos y mediante el lenguaje, un'l 

cultuta <.fue pertenece sólo '1 una clase sociaL la cual '11 set 1<1 más numews<l en comp<lración de 
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ohas fmmas sociales que al enhar- en canAleto con la primera, matcat~n [as diferencias enhe 

~ueno5 y malos alumnos, enhe <ldaptados e in<iclaptados. 

Existe un;; serie de tr<!baios en tomo al uso ctue dellenguélje hacen los pl"oFesorcs en CU<lnto a 

su oricnt;¡ción ptcdomin(lnte hacia alumnos de da5e media, enhe los CU;¡IC5 encontramos los de 

Weil1c," (1972), Berstein (1961); Riesm,11 (1962); H,vighmst y Neug,rlen (1968); RoIlf), 

Nyssen (1972) (citados en Melet"O, 1993); donde muesh<Hl cómo 105 docentes lávotecen y 

promueven selectivamente a los alumnos cuyas (ormas comunicativas se<ln iguales con [as 

ptopi<l5, (\ci,mdo ele ['1do a aquellos cuyas (mmas lingüísticas no sean iguales con [as 

mayoritarias. No es de extrañar que grupos pertenecientes a las clases menos f-wotecidas suFtan 

,{ebido a esto, una mayor inadaptación, Estas diFerencias en cuanto a comunicación se refiere, 

enconharán su continuación y reForzamiento en el entomo Famil¡a~ del alumno, es deci~, los 

alumnos petienecientes a la clase media encontra~án en su contexto Familia~, una continuación 

ele los contenidos y ele1lenguaje con 'lue ellos Se qesenvue1ven cotidianamente en el cenho 

csco1J~. Por el contrario, 105 alumnos 'lue pertenezcan a clases soci<.1lcs ma~ginadas se 

enconh<.1rán en sus Familias un desfase 'lue acentuará aún más las diFe~encias 'lue normalmente 

se ~ep~oducen entre sus lO~mas culturales y las que le son impatiidas en la escuela. Todo eUo, 

Ilev"á o I"go pl,zo, 1, oporición de dificult,des e,colores y de socioliz;¡ción (Gorcí, y V,lIen" 

1992), 

Es impotiante qestaca~ <fue la Función del proFeso~ no sólo est~ dirigida a través de una serie 

de lineamientos normativos socializadores, sino '-lue qcnho del contexto escola~, en específico, 

en la escuela se gestan una serie de instituciones alrededor c:\el "ser maesho· (Medina. 1994), en 

donde aspectos como la edad del ptoFesor, los años de servicio, sus expectCltiV<lS, la localización y 

el prestigio de la escuela, su petienencia y Función en alguna organización sindical, etc., se hacen 

presentes en las relaciones que 105 proFesores guat"dan con sus compañet"Os, padres y alumnos. 

Con vari;:¡ntes históricas se va IOrm;:¡ndo una exigenci;:¡ social al maesho, '-lue implica ciertos 

r,'gos <le 'pe"on,lid,d', 'voz', 'presenci,', 'condueta', etc. (Ezpelet;¡ y Rockwell, 1983), 
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1.5 Educación y 9~Up05 minol"ita~ios: rncx!elos y a [temativqs para la investigación 

El estu~io sob,e la escola'iz¡¡ción ~e g'upos mino,it"ios ha si~o abo'~a~o ~~e ~ilé,entes 

cn(Q{¡ues teóricos, en un intento por 4ar explicación a [os pwcesos en los cuales se viven los 

g~upo5 'iue po~ sus car<lctel'Ístic<ls son minoHtaHos y wltw"almente diFerenciados con respecto a 

una poi->Iación más extenS4 y domincHlte. 

Al respecto se puede menciona!' ~ue algunos investigadores sustentar) el ha¡o desempeño 

escolar 4e estos gwpos minoritarios a diferencias genéticas, siendo el GlSO <le estudios realizados 

en la comunidad escol;¡t' ;:¡metican<l (E.E. V. U.), donde !os negws americanos con respecto a los 

hlancos al ser expuestos a prucr.as de 10, Se cksempeñan por debajo de los resultaJos ohtcnidos 

po, los Hancos ()en5en. 1969. cita~o en Ogbu. 1990). esto teo,ía es ,ech,z¡¡~a po, ca,ece, ~e 

sustento p'll'a hacer generalizaciones y no qar explicación soi-Jre el desempeiío esco[<lr de otros 

g'upos (Og~u. 1978. cita~o en Ogbu. 1989). Así mismo. el bajo ,en~imiento escolar se ha 

vincul<lc\o <1 un déf1cit en e[ des,urol[o, ,ngument<lnc\o que p<lr<l el caso ,le negros con i-J<lios 

recursos, éstos cqrecen de <lmbientes (avorctb[es p<lr<l el qes<lrrollo qe sus potencialidctdes. Sin 

emb.lrgo, argumenta Ogbu (1990), existen programas educacion<l[es p.:¡r.:¡ niños de temprana 

e~,~ en poblaCiones ~e clase me~ia. con la Anali~a~ de ~esattollar las competencias 

cognoscitiv<ls, lingüísticas, etc. que pese <1 1<1 const<lnci.:¡ qe! progr<lm<l no gctrctntiz.:¡ el éxito 

escol<lr posterior de los educandos. 

Otrct condición que tr<lt<l de explicctl'" el b<lio qesempeño esco[<lr, ref1cre ct las def1cienci<ls 

institucionales, donde debido a que [os maestros esperan poco éxito qe estos grupos 

mfnoritinios negros y "lue, aqem~s el sistema educacional los ubica en escue!<ls y enseñ<lnzas de 

menor ca[iqaq, qe ello se sane, no da explicación el pOI'" qué otros grupos minol'"it<lrios que 

existen en [as mismas escuelas, se qesempeñ<lfl merar que [<1 m<lyol'"í<l (Gikon, 1988 citado en 

Ogbu 1990). También se ha~la del ~esempeño escola' vinculán~olo a ~i(e,cncl,s ~e clase social. 

donde los neg'os p,ovenientes de fámilias ~e clase ~,ja (Bond. 1981 citado en Ogbll. 1990). se 

desempeñan po, abajo con ,especto a los ~Iancos de clase baja. Og~lI (1989) señala que 



20 

ger¡e~a[mente, la evidencia de investlg;:¡clones demtlestta que en cua[quie~ nivel dado de clase, 105 

estuqi<lntes negros en promedio tienen menor desempefío escotlt en ptucras est.:lndariz<ldas en 

compatc¡dón de sus contrapartes ~Iancos, <ldem~5 también existe un patrón donde a más nivel 

equcativo de los paclres blancos, mejor desempeño de sus hifos, patrón que no se repite con 1<15 

fqmilias negras. 

PeHa explie'!!'" estos hechos, Ogbu (1989) rescata el plantc;:¡miento teórico sorre la 

discontinuidad cultural, don(,le se señala que el b<i¡o dcscmpcilo escolar de [as minorías negras y 

otras. es el resultado de un con~icto cultw-a! o discontinuid;:¡d cultw-41 en situ<lcioncs de 

ensefíanza-aprcnc!iz;:¡ie, donde las minorfas que llegan a escudas presentan dl(crcntcs estilos 

cognoscitivos de comunicación, ap~endizale e inte~acción, no ohstante a ello, Ogbu, señala que 

se deocn tomar ciertas precauciones con esta teoría, ya 'tue, los estudios no son comp¡ltativos y 

generalizables, en el sentido ele que no incluyen esh¡tHos sobre otras minorías 'lue tamhién 

poseen eliFerentes estilos ele aprencliza¡e, cognoscitivos, etc. y 'lue se clesempeñan relativamente 

bien en la escuela, o también grupos minotitarios con lengua diFerente que se desempeñan 

meior en [a escuela donde son minoría, un ejemplo, las minorías asi~ticas. 

Estos planteamientos, de acuerdo con Ogbu (1990), excluyen la consi,ktación de los 

ptocesos socio-históricos 'lue están involucrados en la ad'lllisición de la capack\ad de lectura y 

escritma de los educandos. No consideran la hase colectiva y la orientación sukecuente de su 

,p,endiUle (h,bilid,d de lee, y escnbir) ,hibuyéndala a una condición de ap,endiUje 

individual ¡unto con e! am¡"iente fumiliar, así tamhién señala, no Se da importancia a las pwpias 

ideqs de la gente (minorías) con respecto a la esco[arid<lQ en el contexto tle [<lS interpret<lciones 

de la ,ealid,d social de b gente, po, lo cual no se d, ,espuest, a, 

1.- La variaHI¡elad en el desempeño escolar entre negros y hlancos ete clases sociales similares. 

2.-La va~i<lHlidad en el desempeño escol4~ ele gr(Jpos minoritnios cultm<llrnente 

diFerenci<ldos. 

3.-la vatiabilid<ld en el desempeño escolar ele los miemhros ele! mismo grupo minotit<lrio. 
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Para el estuqio sohe el clesernperlo csco!<ll" de las rninmías cultmíllrnentc dl(crenClaq<ls. Ogl'>u 

(1990) plJlltc'-l el concepto tic moddo cultural. entendido éste corno "1:1 cornpr-cnsion ~uc la 

gente tiene qe su unive~o social, fisico o ambos. así como L::¡ comprensión de su 

comportamiento en ese tlnivetSo~. Este aspecto permitirá una interpretación de los eventos y 

elementos de su entorno, cl<ltá respuest<l a sus exped<ltivas y acciones. 

los miemr.ros de la sociedad qesc¡noll<ln su modelo cuttur<ll a partir tic cxperietlCias históric<l5 

colectivas, siendo mo(!¡hc<ldo por eventos o expNicncias sukecuenh..'5 elJ su entomo. Siendo 

que en cad'! grupo o en caq;:¡ comunidad coexisten modelos cultut<tles a partir del cua!' c.aq<¡ 

grupo 1tlterpreta so realidad, SCq en el ámr.ito del har.;¡jo, eduqtivo. etc. este modelo esta 

irnplic;¡do en el dcscmper10 escolar. 

En el estudio "Moqelo cu[tutal, iqentidad y cap~cídad qe leet y esctibít" (Ogru, 1990) se 

plantc<l que el éxito escola~ entre grupos migrantcs minorit;~rios voluntarios e irwol(Jnta~ios (las 

minorías voluntarias son aquellos grupos que han lIegaclo a la comulliqacl con la i(ka qe 

enconhar me¡otes condiciones de desarrollo; y los involuntarios los integrar! gentes ~ue fueron 

haíqas inicialmente a E.E.V.V. por vías qe la esclavitud, conquista y/o colonización) varía qe 

acuerdo a diferentes conc:hciones: los dos grupos difieren en su irJCotpor<lción a la comunidad 

norteamericana, caqa grupo responde de manera c!i(erente al hato posterior de la comurlidad 

f,larlCJ. 

Entre los estuqios recientes sobre grupos minoritarios cultural mente c!i(erenciados ~ue hatan 

de explicc¡r el éxito escolar de los mismos, donde incotporan aspectos socio-históricos corno 

parte medular para d;¡r respuesta a dicho aspecto, destac<ln los estrrdios de Ikrte1y (1996) 

tc;¡!fzados cn Mcxico con gwpos ctnic05 migrJntcs donde se scrlala yUc cn esta Ciudad las 

investigaciones han estado centradas en el aspecto culhltal, considerando la elaboración de 

pbllcs y programas bilirrgiies-bicultmalcs, las cxpeticnci<1s del dcs<lndlo lingiiístico, 1'1 

cJpacitación y actualización de maeshos fnctígenas, entre ohos. Pero no Se ha profundizado al 

estudio de la relación enhe pobl<Kiones indígenas migrantes o citadinas por un lado, y por oho 

a los procesos escolares de aquellas. Así mismo se ha incursionado en la documentación y al 
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an41isis de los p~ocesos peqagógicos o en [a interacción comunicatiY<l en el aula, pew sin 

cOnsiqetar 105 procesos históHcos de largo y corto alance que se involucran en el éxito escolar 

oe tales grupos (Philips. 1983; (ummins. 1986; Erickson. 1987; John. 1972. P.raOise. 1989; 

Bertely. 1991 cit.oos en Bertely. 1996). 

Al respecto Paradise (1991) señala <Jue la investigación en México so¡"'re escolariudón de 

niños indígenas no da re[evqncia a [as t"elaciones que se viven cotidianamente dentw de la 

escuela ni a [a mganización social en sí ,\enho del aula, señala que en el salón de cI;:¡ses existe un 

tipo de conocimiento que poc.ls veces es reconocido por 105 pw(esores y alumnos llamado 

"conocimiento cultural" que condiciona [o que sucetÍe con los contenidos ;¡cac\émicos, que 

mg,miza el contexto social ele su transmisión y adctuisición. Se manihesta en el salón por medio 

de los comportamientos y actituqes Itente al quehacer escolar 'lue tiene su origen en las 

expeHencias extraescolates, es decit, en el contexto qe origen del 'Ilum1lo. El "conocimiento 

cultural" petmite en (ktetminaqas citcunst'lncias Facilitat el aptenqizaje qel contenido Curticular, 

en tanto ptovee un meqio qiscursivo y otg;:¡ni7.acion;:¡1 eficaz (Molly Díaz, 1985; J01'4an, 1985, 

citaqo en Pataqise, 1991), no oktante, también constituye pOI' otto laqo el medio pata exptesar 

y consolida~ una tesistencia o una qetcnsa colectiva, llevando a 'lue este "conocimiento cultutal~ 

no se, (ávoreceJor en eI.prenoizaje escolar COgoll. 1974; Millis. 1980. cit,Jo en P.radise. 1991) 

como ya Fue señalado anteriormente. 

Un hah-ajo importante que involucra los ptocesos socio-cultur;:¡les ~ue están en juego en la 

escol.rización oel inoígen. es el de M.urer (1977 citaoo en P.r.oise. 1991). el cll.1 r~lt •• Igun.s 

qe las incongtuencias fuertes que existen enhe las expectativas, valores y comportamientos 

tzeltz.les y los ~ue est¡n implícitos en 1. propuest. escol.r. 

Por otr, p.rte. l. investig.ción oe Bertely (1996) r~lt. l. import'ncl. oel estuoio oe I.s 

fuCt7AS históticas y sociales que están implicadas en el aprovechamiento e interés de las minorías 

migtantes en y pOI' la escuela, aspecto 'jue la identifica con el marco interpretativo de Jhon 

Og~u (1990), sin em~;:¡l'go, tam~ién encuenha en sus estudios diferencias con la ptopuesta 

sustantiva qe este autOt. 
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Bertely (1996) señala que "[q fOrma de itlcorpot'acfón inidal voluntaria o involunt1ri::t del 

grupo migtante a [a cultura mayoritaria no puede simplinorse o reducil'5c a un momento 

específico', la auto'a señala que a <li(etencía <le la versión de Ogbu (1990) sob'e las mino,ías 

negras en los E.LV.V. la comunidad zapoteca y otras comunidac:les étnicas tienen una historia 

que los involuct'a en situaciones de tt-aslados voluntnios o involuntarios y han en(tent.~do 

diferentes proyectos cultma[es dominantes o los han IleVCldo a construir diversas estrategias y 

aprcndiza¡es que dentro de los gt'upos étnicos y a hc¡vés de generaciones han tenido continuidad 

y moq¡(;caciones, permitiendo dar respuestas adaptativas e instrumentalcs situadona[cs que van 

dando sentido al cc¡ráder procesual y contradidoHo de 1<1 rel<lción inte~C!rltlr~;¡I. 

Est. histo,,, pe,mea<l. <le ap,endizajes d.n pie a un. especie de "habílída<les i nte"ultu'ales 

sedimenta<l.s (Bettely, 1991, en Bettely, 1996), que son el ,esult><lo de "na integ,.clón, 

conshucción y uso eshatégico de dive~sas ~espuestas inte~ct1ltu~ales de acue~do a las demandas 

según el momento histórico y como una necesidad pe~meante de p~eservación~. 

Es a partIr de lo ante~io~ que el p~esente estudio se enfoca al análisis del vínculo entre escuela 

y fámilia en el proceso de escola~izadón de un grupo de niños otomíes mig~<lntes r<ldiCAdos en 

1<1 urPe de la Ciudad de México, mismos ,",ue asisten <1 un<l escuela o~cia! a recthir edUCAción 

p~im<lria. 

Es import<lnte señalar que habla~ elel proceso ele escolarización nos exige ele inicio, a mane~a 

de preámhu!o una eld,nición que permita clelimitar [os <llcances del estudio, en este sentido el 

proceso de escolarización, en ~elación al niño indígena, conside~<t las expectativas de éste como 

un niño escola', las expectativas <le la lámília sob,e la esc"ela y <le ésta sob,e el niño, desde el 

momento en que el indígena hace su <tparición en la Ciudad de México y luego en su incut-sión 

ell el ~mbito escolar. 



CAPiTULO 2 

ENCUADRE METOPOlÓGICO DE LA INVESTIGACiÓN 

Pa~a llevar a C<l~ el presente estuqio se ~estaca la etnografia interpretativa como eshategia 

pata L:¡ reCOnSh(lCclÓn y el an~l¡sis del vínculo escuela-farnilia en dicho proceso. Así mIsmo, 

para la elaroración y sustento de esta metodología se retoma el planteamiento teórico

metodológico (le Ogr,u (1990), el cual introduce el concepto de "modelo cultural" p':lI"q dar 

explicación del éxito escolar de grupos migrantes minmitaHos volunt'ldos e involuntarios, 

concepto que Se coloc<~ como uno cle los eies pHncipales en la presente investigación parCl la 

explicación del proceso escolar del grupo de alumnos indígenas otomíes en el sentklo de que 

corlsideta y da importcl:nciCl a 1<1 historia de la relación entre las minorías existentes y la cultma 

dominante, mareando como momento detel"min'inte a aquel a partir del cU'i1 dos grupos 

cultural mente diFerenciados, uno dominarlte y oho subordinado enhan en contado, aspecto 'il 

cual el gl"upo otomí no puede sushacrse. 

No obstante lo antel"iOI", consideramos que es impol"tante partír no sólo del momento de 

encuenho entre estos dos gl"Upos étnicamente dfFel"encfados. sino también explmar la pwpia 

histol"ia del grupo migrante otomí. saber de la experiencia previa en terminas de ~tle ellos 

también han tenido que relacionarse de (mma valuntal"ia e irwaluntal"ia con diversos pl"Oyeetos 

culturales dominantes, en este sentido es importante recuperar el planteamiento de Berte1y 

(1996) donde Se destacan las estrategias y habilidades ~uc han desa"ollado las comunidades 

indígenas a través de su historia y c¡ue son conceptualizadas como "habilidades intercultutClles 

se(hmentadas", mismas '-fue han genel"<ldo respuestas adaptativas e instrumentales en el medio 

imperante y que definitivamente rugarán un papel importante en el proceso escolar del alumno 

otomL donde además la familia viene a aparecer como un escenario de susterlto y continuidad 

de dichas "habilidades intercultmClles sedimentadCls· y de hansFmmación, y con ello se hace 

necesario ampliar el marco teótico-metodológico para los fines de este estudio. 
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Es importante aclarar '1ue no se puecle soslayar I;~ fUnción c¡ue tiene la institución educativa 

en sí misma como notmatiz<tqota (García y Vallen<l, 1992) y por otto laelo, la escuela con una 

(unción eminentemente legitim<lclot'ct que ClI poseer el clclentamiento de la culture:¡ dominante 

utdizct la eduQción pata Su propfa perpetuación (Rot-dieu y P;:¡ssewn, 1967 cit<ldo en Melero, 

1993); escena do al "fue se enftcnta el niño otomí como alumno en su escuela. 

En este proceso, [a adaptación supone una subordinadón de [as motivaciones particulares a 

tipos divcl"Sos (le tec¡ueHmientos sociales inevit~bles que se gest<H1 a través de diversos medios o 

vías en la práctica escolar, por e¡emplo en los <tdminish-ativos. docentes, alumnos, etc. los cuales 

son actores en clicho proceso. 

El carácter normativo de la institución caloca <11 alumno inclígena otomí ante una clisyuntiva 

con qich;a institución y su papel como escol;al'; disyuntiva que sólo sel'~ explicad;a I'ccupcrando el 

p;apel del ;alumno indígena como <lctm en dicho pl'Oceso y doncle enh<ln en juego l;as I'elaciones 

cotldi;:¡n<ls erl [<1 escuela, en el aul<l, con sus compañeros, con los maeshos, en este sentiqo es 

importante considel'ar el planteamiento ele Paraqise (1991), con I'especto a estuqios hechos sobre 

[a esco[C¡l'Ízación qe niños indígenas, donde se resalta la importancia de las I'elaciones del c¡lumno 

inclígena que se dan día a día clenho del aula escalal', a la organización social que se gesta en la 

misma, P<ll'<ldise señala que el niño llega al ~mhito escolal' con un "conocimiento cultutal~, el 

cual pel'mea el proceso de enseñanza y que aclemas este ¡'conocimiento cultutctl q mganiza y 

eshudur<l el contexto social en que se da qicho proceso, fácilit~nqolo para el indígerla o 

también puede convertirse en un mec\io pal'a expl'esar y consolidar una resistencia o una deFensa 

colectiva que puede o no Ser fávorable al aprendizaje. 

Estos planteamientos nos llevan en definitiva a incursionar en el quehacer diario del alumno 

otomí, tanto como alumno de una institución, como también sobre su condición indígena 

otomí migrante, conclición últim<l que nos lleva a ampliar el escen<ltio de estucHo, pues no se 

puecle saber de [a condición de inclígenq qe! alumno otomí al mal'gen del contexto ramiliar, 

ambiente donde se inician los primeros intercambios sociales dorlde el niílo aprende esta 

hel'encia particular étnica. Escenarios donde los actores se enhemezclan, se inAuyen 



26 

mutuamente. En este sentido, el proceso de escolarización flO se verá desde un punto de vista 

dctNminist;:¡ o uniqiteccional en el sentido de que las contlicioncs existentes o d;¡d<ls a p<lrtir del 

primer contacto con la escuela ptonosticat~n su de5<ltt"ollo y/o desempeño escol<lt, sino que se 

habbH~ de un proceso c:\e negociación permanente entre el inc{ígcnq migrante otomí y los 

q¡(erentcs actmes en la institución educativa. Dicha negociación ciará pauta <l una resigniHcación 

de la experiencia del alumno indígena otomí y le da Wl papel más real en cuanto que es a partir 

de él y con él en el que el proceso csco!;¡t se irá desanollando (ver anexo 1). Así mismo, al 

cnh<lt el indígena a un am~iente eminentemente normativo, no es estCl normatividatl 10 que 

determinará la experiencia escolar de! alumno otomí, sino ser~ a partir de la negociación con ella 

como planteará su propia incorporación y desarrollo en e! mecHo, poniéndose en luego su 

propia condición indígena como integrante de un grupo étnico, su papel como nuevo miembro 

de la institución escolar y en sí sus expedativas como ser individual. 

Para la realización del estudio se utilizó la entrevista semiestrudurada para obtener 

infOtmación 4e la población estu4ia4a, la cual estuvo 4itigi4a a pa,ltes de lámilia, docentes, 

directivos y alumnos. 

En la entrevista ditigi4a a 105 pa4tes 4e lámilia Se considetó en ptimet lugat datos sobte las 

condiciones de vida en su lugar de origen, motivos de migración, condiciones de incorporación, 

situación actual de vida y vínculos institucionales, abordando en cada aspecto las siguientes 

categorías: 

Condiciones de viqa en su lugar de origen · espacio geo9r~fico 

· situación laboral 

· vivienda 

· servicios públicos, de salud y educativos 

· tradiciones, costumbres, ceremonias 

· situación escala r 

· tiempo de resklerlCia 



Condiciones de inco~po~ación a la 

comur¡idad domirlante 

Contexto lámiliar 
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· motivos de mi~~ación 

condiciones económicas y/o sociales 

· expectativas al inco~po~atSe 

· movilidad geo9r¡Nca 

· vínculos institucionales 

· vínculos o contactos ramilia~es 

· vivienda 

· servidos públicos 

· uhicacfón ~eog~á(,'ca 

· condición larol"al 

· espacios y IU9<11"es de e5p,ncimiento 

· I"elaciones con ohos gl"lIpOS migl"antes 

· constelación y dinámica familiat 

· actividades fo~males e in(ormales 

educativas, labol"ales, de espatcimiento, 

de ctianza, alimentación 

· vestimenta 

· utilización dellcngua[e 

· histori<l médic<l 

· histoH<l educativa 

· expectativas de los padr", al asistir 

5U hijo <l l<l escuela 

· ~el<tción con l<t escuda 

· expectativas de los paches al incorpo

ra"e el niño al ¡mHto laroral 

· p<lrticip<lción en l<ls activiq<ldes esco

¡<ltes con los niños y de los niños 



Contexto escolar 

institución educativa 

Docente 

Alumno 

· normas 'lue rigen la acción eclucativa 

· histoti<t ubicación y por,lación de la 

escuela 

· c<nacterístiQs del pwgrama 9-14 

. expectativas de la incorporación del 

programa 9-14 

· expectativas en relación 41 grupo 

otomí específicamente 
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· relación con los padres de familia 

.vínculo con oftas instituciones et!uQtivas 

(Colibrí) 

· vínculo con la comunidaq escolar 

· lengua¡e que utiliza 

· eshategias didácticas 

· expectativas en relación al gwpo otomí 

· evaluación de los contenidos 

· conocimiento de la cultura otomí 

· expeHencia como docente y con 

gt'upos indígenas 

· parl:icipClción en el pwgr<lma 9-14 

· relación con los alumnos otomíes 

· expectativas ele migración 

· expectativas qcerQ de la escuela 

· expectativas en rel<lción a !o la~mal 

· qiv€l"Siones 

· actividades dentro del salón 

· relación con ~ocente y ohos niños 
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· adiviJaJes y/o juegos dmante el recreo 

· (uaqemos, parl:icip:=¡ción, Qte¡¡s 

· gwpo ,k amigos 

· lug.' del,.b.jo 

· desempeño escolar 

· enFrentamientos, displlt<iS, peleas 

Para complementar estas categorías de análisis se incorporó al estudio el método 

oketvaciona L en [os diFerentes ámbitos: escolar, fámiliar y lahora!' utilizando el Lljario de campo 

como la principal hett-amienta c:!e regisho e infOnnación. 



CAPíTVlO 3 

DESCRIPCiÓN DE lOS RESVlTADOS DE LA INVESTIGACiÓN 

3.1 EL PROYECTO AENIM Y los 'nicios ~e b ,nvestigación 

Dw"anie los comienzos del estudio, visitamos Ll biblioteca de la SEP (Sectet;nia ele Educación 

Pública) ubicaQ¡¡ en el edificio de Xocongo donde se encontrab¡¡n l;~s oHcinas de Educación 

Básica Elementql y le¡ oficina de Eduqción Rural. Encontramos infOtmc¡ción valiosa y 

conocimos a la maestra Eisa, ~uien labora en el proyecto PACAEP (Plan ~e Activ,da~es 

Cultut'ales de Apoyo a 14 Educación Primari;:¡) y que en aquel entonces tení;:¡ la comisión de 

<Ipoyar el ptoyecto AENIM (Atención [,iuQtiv<I a Niños Indígen<ls Migt"antes). 

La maestra EIsa es una pet"'50na de aptoximaelamente 50 años de edad y nos dio la impresión 

de ser muy sencilla y apreciar todo lo telacionado a las culturas de nuc:>hos antepíls;:¡dos, de 

hecho esto se refleja en la decoración de su oficina donde se aprecian máscaras. muñecas de 

trapo. iuguetes c{e mac{era, etc .. así como en la ropa que utiliza. ralc{as largas a la usanza maya o 

azteca con huaraches y blusas muy coloridas. 

Durante la primera entrevista. la maestra EIsa nos comentó sobre el propósito de su 

participación en AENIM, la cual consistía en la detección y u~jcación de grupos irltHgenas que 

migran al D. F., con la intención de levantar un censo del total c{e niños en edad escolar y de 

cuántos de ellos reciben o asisten a una institucfón educativ<t, con el ~'n de brind<tr el <tpoyo 

educativo a los niños que así lo requieran. y así nos refirió que el apoyo podría tamr.ién consistir 

en libros de texto. útiles. uniformes. etc. Esto motivó a que aceptáramos la invitación de l<t 

maestra a participar en el proyecto. pues había un interés en común: por trn l<tdo encontrar un 

grupo indígena migrante que radicara en la Ciuc:.lClq de México, como 10 requería el estudio y por 

el otro, el SClber que recibirían ayuqa t¡lOto equcativq como en especie. 
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Al ingresa!' en el pwyedo que se venía realiz:mqo, la maesha Eisa nos comentó que haHa 

unicado y estaba en cont'ldo con algunos grupos indígenas: Triquis ell la Central de ahasto y 

fv\az¡¡huas en el Centro Histórico, también nos moshó un repot"taje en el periódico 'fue 

hahlahq de un gwpo de fumilias otomícs y el cllal aún no h<lHa podido localizar. Se acordó que 

n05ohCY.i realizaríamos la ui">icación de dicho gwpo con su :woyo. 

3.2 Nottl periodística y uhicación del grupo 

En la nota del periódico La Jornada con la Fecha de 15 de septiemn,e de 1996 se pudo unicar la 

dirección donde Se encontraba asentada una pohlJción otomí. con el encabezado: UEn el 380 y 

342 de Av. Chapultepec, compás de espera por la tierra prometida·; donde se inFormó de la 

existencia de 26 fámilias otomícs pwceclentes de Santiago Mezquititlán y I'csk!entes en [a Ciudacl 

de México. 

Dicha nota hace una qesafpción ele toda una serie c\e situaciones por [as t1uc ahavesawn [as 

personas (le ésta comuniqaq hasta llegar a[ [ugar qonqe se encuenhan :;¡dua[mente resiqienqo. 

Estos sucesos fUeron caracterizaqos por una frecuente serie de desalojos y traslaqos, [os cuales 

han sido una constante qesqe que llegaron a la Ciuqad de México, para 10 cual delaron Mhasta su 

alma en Santiago Mezquitit[án" y desde entonces han sido crónicamente desalojados. 

E[ primew c\e los desalojos ocurrió cuando se encontrahan ocupando una propieq<lc\ de la 

S.T.e. (Secretaría ele Comunicaciones y Tr<lnsportes), e[ cual [es (uc venc\ido por 45 mi! 600 

pesos y ele [os cuales Fueron ddraudac\os en su totalielad. El siguiente ocurrió en el 342 de Av. 

Chapultcpec en un pte(ho deshaHtado, con Ufla {qchada ele tipo porÓriano, conocido como "La 

casona" en donde TelésFmo Arroyo Mora falleció y Juan G<~~I'ie[ Domínguez "con más Fortuna", 

perdió solamente una pierna al c\errumhátseles una h,¡rda. 

Estos hechos motivaron que las autotidacles c\e la Delegación Cuauhtémoc intetvinietqn 

prometiendo reubic<nlos, obteniendo sólo que la comunidad viviera un ir y venir en cliFerentes 
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instituciones como qeportivos, incluyendo un ILlgar "p.H<J enfetmos mentaleS', y de lo cual el 

resultado (ue ~ue terminar<Vl en el regreso al 342 qe Av. Chapultepcc, lugar donde fllledó uno 

<le sus fumiliares y en donde siguen en espeta de la ayucla que se les prometió. 

Previo a un primer contacto con la comunidaq se decidió conocer el proceso pm el cual la 

po~lación logró su <Isentcunienlo (su incotpmadóll al nuevo entmno), p<t~<I ello se acw!ió con 

el SuD4irector <le Servicios Educativos y Desarrollo Social en la se<le de la relegación 

CU<luhtémoc, Juan S4bines Guerrero, con [<1 finaliclad de que nos informara 50~re la ur.icación 

de 105 otomíes, <lsí como de la atención educativa que los niños tec!~n por parte de la instancia 

que preside, pues él (ue la persona que, como se menciona en el perió,!ico, intervino y asegmó a 

los otomíes un lugar con 105 setvicios básicos de vivienda. 

En este lugar la seoetnia fUe quien dio la inFormación ya que el Supdiredor no nos aterll.!ió, 

aunque sí se encontraba, nos mencionó que la comunidad había sido trasladaqq a su lugar qe 

origen a través del apoyo oe la Delegación y que por el momento en las oficinas oel DIF 

(Desarrollo Integral para la Fami1ia) ,en ese mismo edificio, podrían darnos razón de la atención 

que se les brindó a los otomíes. 

Ya en las oficinas del DIF se buscó a la Trabajadora Social. Rocío López, quien ha¡'ía sioo 

responsable del traslado de la comunidad a un "albergue psiqui.trico·, como indica la not" para 

que nos br-inqarq 1'1 inFormación requeridq, pero se nos qijo que en ese momento no se 

encontrqbq y los datos que se requerí,m en cuanto al aspecto educativo correspondíq a los 

responsables del programa de Atención a Niños oe la Calle, quienes al igual que la Trabajadora 

Sociql no se enconhaban en ese momento, por lo que nos (ue imposible obtener alguna 

inFormación. 

Posteriormente se visitó el Deportivo Peñoles, uno de los lugares que fiJe utilizaqo parq aloiar 

a los otomíes, se encuentra ubicado en Calzada Guadqlupe y ReForma. Al enhar se encuentra 

un jar<lín y a través <le un pasillo se llega a las instalaciones del Deportivo, della<lo derecho se 

encuentrq un salón pequeño habilitado como oHcinq, con poco mobiliario y donde se puede 
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nota~ se utiliza pa~a algunas otras actividades. En dicho !uga~ se hospedaron pe~m;Hleciendo una 

noche, llande a 5ape~ po~ el encargado era por fált;:¡ de espacio que no pOl\ían penn .. mccer más 

tiempo y en palar.tas del administrador h ••• no podí<lmos poner cartones pina dotmir porque nos 

veíamos (eos"; motivo pm el cual Fueron trasladados a oho deportivo de nornhre Estado de 

Tahasco. C~f,e serlalar que en el deportivo anterior no h'lhía o nos (ue llegado algún posil->le 

regisho de la llcg<lda de 14 po¡"'lación otorni. 

Después de este contacto se dispuso haslac:lat5e q !;:¡s instal<lciones del deportivo Esbdo de 

T.Nsco, uHado en l. aUe de M.scqgni en l. coloni. Motelos, El deportivo está constituido 

por un edificio de qes pisos apqrcando casi media manzana, en el interior de! edificio hay 

solamente Ulla Gtncha tie haloncesto y alrededor de ést;¡ se cllwcnh<l tlnJ s<~rfc de warto5 

destinados a diFetentes activiqades recreativas. En uno de éstos se encuentta la oHcina del 

deportivo, en este lugar un;¡ pctSona de la limpiez<l, pues el cncarga(lo del deportivo no se 

enconhaba, nos inFormó que en esa institución Se haHall alojado varias petsonas indígenas, sin 

conocer su proceqcncia: porque por lo regular sólo gtrardahan algunas bolsas, calas y costales 

(sus pertenencias). Además agregó que "eran nastantes sucios y casi no h<lhlar.an con nadie del 

deportivo~, inc1uyenqo que en el períoqo el) c¡ue habían permancciqo, varias cosas o 

pertenellcias del qeportivo se habían extraviado. Vna pet'Sona c¡ue se encontraba .1 su lado 

platicando secundaba a esta señota y a"tmana c¡ue estas petSonas eran ~qemasiado sucias y sólo 

1Ie<J.b.n • dotmit", Agteg.ton que los "indígen.s· h.bí.1l ost.do un I.pso no m.yot de hes 

semanas, pew de un momento a oho habí.m ar.andonaqo las instalaciones e incluso que en 

ningún momento llegó. i, algún tipo de h.nsporte por parte qe Jq Delegación. ir.sl.darlos, 

sino que Simplemente se matcharon, conhaqiciel1do lo c¡ue nos ha¡'ía ,\icho la secretaria del 

Subditcdot" Juan Sabines. 

Finalmente, se tuvo con diHcult;:¡des una breve chatla con la autora del reportaje para conocet 

su impresión y ohtenet datos que nos pudieran ampliar [q información que yJ se kllia. [Jurante 

l. enhevist. l. ,eporte,. nos teitetó la fui!. de .poyo que I.s .utotida,jes deleg.cion.les h.bí.n 

tenido hacia los otomíes, e incluso, al mencionar al Subqirectot de Sel"Vicios Educativos y 

Desarrollo Social, hizo un comentario bastante oFensivo y despectivo de esta persona, 
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calificándolo de set un individuo sin I~ suficiente cap~cid~d human~ p~t~ ditigit est~ 

Subdirección. Así como nos confirmó que aún la comuniclac! estaba alojac\a en [a dirección que 

aparece en el periódico. Al último nos solicitó alguna infOl"m;:¡ción que le p<ttecía de interés pata 

este caso. 

3.3 Primera visita al predio: La entrevista con ce!so 

Una vez que se realizaron las visitas a [as diferentes instituciones pm [as cuales I;~s familias 

mamíes habían transitado y conociendo le¡ fase inicial del proceso de incorporación a ésta 

Ciuc\ad logrando su asentamiento, se pwceqió a re.llizar un pt"imer contacto con [a comunidad. 

Nos ditiglmos ~I 380 de Av. ch~pultepec, ptedio cetc~no ~I metto Sevill~, I~ fáchad~ del 

predio se distingue de ott<lS, pues, una parte (le la pared es de lámina qe acero, otro extremo está 

levantado de lacltillo y en el centro se encuentt<l una puerta negra con el número distintivo en 

blanco. El ftente en sí da un aspecto humilde y descuidado a la Fachada, pues además a raz <le 

hanqueta hay un montón ,le hasma empacada en bolsas de supet-mercado. En el predio 

contiguo está una casa de dos niveles que sugiere ser una especie de vecindad, pues llegan y ~Ien 

varias personas; del oho lado está una conshucción que indica ser instalaciones de la Compañía 

de Luz y Fuerza y está resguardada con un gran portón amarillo y una gr<H1 ~arda. 

Despw!s de obsetvar el Itente, salió del inmue~le una ¡oven de apwximadamente 17 años de 

edad, cargando un nif10 en su espalda ayudándose de un rebozo y con ohos dos niños pequeños 

tomados de I~ m~no. Al poco t~to llegó un~ p~tei~ de ~ptoxim~d~mente Ul10S 50 ~fios de ed~d, 

la señora se inhcx!uio y el señor permaneció en la enhada, esperando a tiue entraran otras 

personas tiue venían detrás. En ese momento decidimos acet"Qmos y presentamos con él (pues 

se consideró pertinente entablar un primet" contacto con una persona adulta y del Sexo 

masculino), le dimos nuestros datos, así como el pwpósito de nuestra visita, nos mostramos 

como estudi~ntes ~ue I~bot~h~n en el ptoyecio de AENIM de I~ SEP. 
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El señor nos pidió que le: enseñáramos alguna kientiHcadón c{ue nos acreditara como las 

personas ~lIe decí<lmos ser, enseguida él nos explicó que hacía esto porque en ahas ocasiones 

hanían venido algunas petsonas con ohas intendol1e5. aunque no nos mencionó cuales. El 

serlot se presentó como Celso, de su no[si![o sacó una cajetilla de cigarros, nos invitó uno y 

mencionó que ellos han tecinic:lo ayuda de va¡-ias instituciones como el INI (Instituto Nacional 

Incligenista) y la CNDH (Comisión Nacional de Derechos Humanos), nos mostró credenciales 

<¡ue h<lHan obtenido en estas instituciones, con I;~s cuales, decía él, se iclentfficaha cUClnqo alguna 

<lutotidad [o llegaba a detener o le querían recoger sus C054s. 

Al proseguir nos refirió que I;~ persona que los representcü')q era el ser10~ Juan Cruz y <.:¡ue él 

poJ~ía bHlxlamos cualqtJier Jato que deseáramos incluso nos pidió que lo esperáramos miellhas 

enha~a a huscarlo, la enhevi5ta se realizó en el umbral de la puen:a, incluso cuando el señor se 

metió, cenó la puen:a. Al enhC4Pt-irse l<l puerta se distinguía un co~tedor <l 10 lar90 ,le todo el 

predio y CU<lrtos c\e un ICldo y de! oho, ele r~ente unos con ohos. En el cot'redor h<lhía niños 

pe<.:¡ueños juganJo con diferentes ohjetos, la mayoría sin zapatos, ohos más sólo con playeras, 

pew eso sí muy animosos en lo 'lue hClcían. 

Después de un rato salió el señor Celso indiGindonos que el ~epresentante no se encontram, 

había salido <l it'9ar Futhol y sólo estar.a su esposa, pero no ..¡uisimos Ognot'ando si se pcxlí<t) 

entahl<lr una charla con la señora sin considerClr primero CI su esposo. Nos despedimos 

a9rCldeciendo su amabilidad y conHClnza indic,mdo que volveríamos otro día. 

3.4 Segunc\a visita al prec\io: L:¡ realización del censo 

Posteriormente a la entrevista con el señor Celso, se inFormó a la maestra Elsq la 

dirección donde se enconh<lban radicando l<ls fámili<ls momíes, y se concertó una cita p<lra 

ditigimos a este lugar con la intención ele obtener los datos que se requerían par<l AEN1M, los 

cuales estaban verti~os en un inst,umento que se aplica'ía a ca~a una ~e las fámilias que viven en 

este p,edio. 
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Se llegó el día, la proFesora Els<l en compañí,a qe dos maeshos acudió ;¡Ilug;¡r <'ICOI"Q.ldo y se 

procedió a teali~t la visita al 380 de AVerlid<l Chapultepec. 

Ya en el predio, 1<1 maestra Eisa se ptesentó con el rcptesentClnte Juan Cwz. quien por suerte 

se cnconhahJ ese (Ha y le dio a conOCer 105 motivos de nuesha visita. Nosohos (oimas 

presentados como maestros que la apoyaban. 

El señal" Juan nos invitó a pasar a un sa[ón-boqega impwvis<ldo, y y<l en el interior se le 

explicó qd<llladamente cie! propósito y qe los datos que se requerían pata el proyecto, así como 

[os ~nef1cios que poqtían or,tenetse del mismo. El representante aco¡-dó llamar a todas las 

personas quc se cncontrapan en ese momento en el predio, la mayor pal·te sdimas y niíios, los 

cU<iles acuqieton. Una Vez reunidos, entre el señor Juan y la maestra Eisa, les dieron una ~reve 

explicación del motivo de nuestra visita y se empezó a so1icit:n 105 datos que se rcque6,Hl para la 

encuesta. 

Este instrumento en fOl'ma de cuestionario, tenía como finalidad obtener infOl'mación sonre 

las características de las fámilias migr<mtes de grupos étnicos que viven en el D. F. Y tienen h¡¡os 

en edad escolar, asistan o no a la escuela prim;:Hia. El instrumento comprende varios aspectos de 

la fámilia migrante indígena como son: e1lugar de origen, domicilio actual, cshuctma fámiliar, 

(parentesco, edad, ocupación, escolaridad, ete.), con qué sel"Vicios cuentan, lo referente a la 

escuela, expectativas de los niños y 105 adultos, etc. (ver anexo 2). 

Es importante señalar que el cuestionario flle aplicado pol' inshucción de la maestra EIsa, 

cubriendo sólo aspectos de la ubicación actual. el lugar de origen y el cuadro que a~arca la 

estructura familiar, es decir, sólo la primera hoja; de los cuales los resultJdos que obtuvimos 105 

recibió la maestra Eisa y fuewn llevados a AENIM. donde posteriormente 105 solicitamos parCl 

recabar información, pero únicamente nos fuewn prestados algunos, i91loranJo qué sucedió 

con el resto (se aclara que la información est,á venida en los siguientes apartados). 
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El instrumento tue apli(;lqo en este pteqlo en qos qías qitetentes, qurante los cuales las 

pCl'SOn<ts y el mismo ~ep~esentante nos mencionaban el problema del traslado que tienen <lue 

realizar sus hijos pata asistir a la escuela. yct 'lue algunos tom<H1 el metro y oh'os tiene que pag4t 

microbús, pues Se [es había negado la insoipción en [as escuelas de [os altccledores, por [o que 

tenían <.Jue traslad<lte p<lta asistir a clases. La maestra E!SCl [es aseguró que [os niños serían 

insoitos en el próximo ciclo escolar en las escuelas m~s prÓXim<l5 a su vivienda, pues. 

,ngumentaba eran [as <lue les conesponqían. 

Una vez que se concluyó con el cuestionado, el señor Juan nos in(mmó a solicitud de [a 

maesha, de la exi5tend'l ele otro predio que est<~ba ocup<ldo por ramilias del mismo lugar de 

origen. El mismo señm )uCln nos mostró el camino y nos llevó al predio con el número 342 de 

t~ misma Avenida, muy cercano a la glorieta de Insurgentes. Una vez adentro nos presentó e 

informó de nuestra visita al representante de este predio, el señor Juan Ventura, quien se mostró 

interesaelo en lo '1ue se venía realizanelo y proponienelo. 

En este lugar, las condiciones de las viviendas se notan más precarias <lue en el anterior, las 

vlvienqas est.n ~ishibuiqas en qoS latgas filas patalelas qe cualios; qe oho la~o se Ilot¡ba vatiOS 

montones ele cascajo. De igual forma, se reunieron a los h<lDitantes ele este lote y se les explicó 

lo '1ue veníamos realizando, y se procedió a <lplicar el cuestionario. Esta labor no concluyó sino 

hasta e[ atto dia, previa cita, en la cual [a mayor parte Fue heche¡ por nosotros, mientras '1ue le¡ 

maestra Eisa conversaba con los moradores elel predio. 

Durante las entrevistas con los habitantes elel predio, se notó la carencia c.k tecut'Sos 

materiales que prevalece en este lugar, los cuartos en su mayoría Son ele lámina ck asbesto, en 

vez ele puertas hay cortinas, el piso es qe tierra, los niños an4an sin zapatos, algunos otros sin 

pantalón, qesaseaqos, etc. 

Se acl<lra que más adel<lnte se hará una descripción más amplia sobre las características de los 

predios en que se laboró, principalmente en el segunqo, pues Fue elonde Se centró la 
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ir¡vestig<ldór¡ c!e:biqo al mayor número qe niños que participaron en la misma y que vivían en 

este IU9'" 

3.5 Ruptura con AEN 1M 

Después qe un período no mayor a seis semanas ,k estar apoyando a AENIM. empezamos a 

nota l' ciertas conhctdiccfones entre lo que se haHa qicho a 105 represent<lntcs qe los prectios y <tI 

testo de las pet"Sonas y lo que se h;:¡da. es decir, en hechos. pues la <lyuda prometida no se les 

esta ha clando y euanc!o preguntáhamos q la gente. nos mencionaba que todavía no se les haHa 

Cumpliqo 10 acordado. En conhaposición, en la oHcinCl de AENIM se nos decía que se les estaba 

apoyando, a los niños en la situación equcativa, y q las personas adu[t;~s en le¡ venta de sus 

artesaní;:¡s, así como en I;~ ubic;:¡ción de ohos grupos; esto generó que empez.hamos a tener 

dudas en cuanto a continuar ClpoyClncio el pwyccto. 

Oho Factor que motivó e! tompimiento con AENIM, (ue la teasignación cie! ptoyecto a una 

pw(csota que est<thClIClror'lncio en [<t ubiQción de neiemp[<lres~, como ella Il<lm<tba a [<ts petSonClS 

de origen inciígen<l, y con quien no teníamos contacto (ni consideramos necesario tenerlo); así 

ICI comisión de Eisa concluyó y su labor con AENIM también. 

Tociavía hoy cHa, los otomíes siguen en espeta cie [CI 'lyucia que se les ptometió, un't esper't 

inte,minable e insalvable. pues a pesa' de habe, ,e;¡lizado el pwcedimiento establecido con esta 

comunid'tci, no se cumplió en nacla de lo 'iue se les pwmetió, en cuestión eduQtiv't ni en 

mCltetiaL tampoco se h'l hecho el seguimiento de los niños en I<ls escuebs en qonde recihen 

Cltención educativa. 

Todos estos fáctores conhihuyeton 'l tlue decidiétamos dejar el ptoyecto y concluit COI} el 

Clpoyo a AENIM, prosiguienclo 1<1 investig'tción pot nuesh<l cuenta y riesgo. 
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3.6 Nucv,l visita a 105 predios 

Una vez terminacla nuestra relación COn el proyecto AENIM, decidimos seguir lar.orando con 

esta comunidad, p<tra lo cual volvimos a entablar un nuevo contacto con 105 rCI.ncsentantcs de 

amf.os predios, peto en est<~ ocasión sin la "'andera deAENIM ni la SEP. 

Después de varios intentos Fallidos para entablar una nllc"<j entrevista con las pCl"Son<ls que 

son las encargadas de representar a la comunidad (pues se consk\etó primordial antes de ,dvcl' a 

enh:n a los predios, solicitar a éstos su permiso), se conccdó Ulla pHrncrJ t.:lltrc\'isLl el) dondesc 

les dio una in(orm;:¡ción amplia sohc el motivo de nuesh-a Visib .1 c~da uno de los 

representantes en diFerentes momentos. Car.e apuntn que t.:wto el señor Juan Cruz como el 

ser1m )U,Hl Ventura no nos recordJhm, no ol->stante ele tener previos cont;¡ctos con ellos. Es 

importante señalar 'lue JI realizJr estos primeros cont'lctos, nos (uc solicitado en v,nias 

ocasiones kknt¡Ficarnos, pues les preocupaba 'lue (uera J suceder lo t.¡ue en ohJS oCJsiones, 

c{onde petsOtl<lS que decían venir de instituciones para ayudarlos. al hnallos engañaban ( como 

ya 10 h<lHamos constat<lcto) y sólo les "sacaban dinero u
• Ante este hecho se les reiteró ctuc 

nuesha presencia en 1<1 comtltlidad y el hah<l¡o " realizar no tenfa 'lue ver con c{inero o 

cooperaciones para ninguna cuestión. 

Como resultado de estas entrevistas, a continuación se presentan ,Jlgunos de los q,Jtos 

obteniqos de 1,J información c¡ue nos l->rindaron tanto las personas de la cOlnunit\<ld como los 

niños con los 'lue hab<liamos, inclnyendo nuestras ol->servaciolles y percepciones. 

El preqio númew 380, el cual aloja a 15 fámilias y en donde el señor Juan Cru7. es el 

representante, es el 'lsentamiento de más antigüedad con más de 10 arlos y el cual puede 

describirse de la siguiente manera: un prcqio con IDrma rectangular, resguardac\o en el Frente 

por una Nrda, construida de tabi'-1ue de una parte y complet'l<.{a por otr,J pared (orrnaJ'l de 

láminJ, la puerta se encuentra unicada en el centro, es de color negro. En sí, la rachada da un 

aspecto (111 t:mto descuidado. 
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En el interior hay un cortedor que abatea desde la enhada hasta el Fondo del predio y de 

amros lados se encuenhan los cuartos que en Su mayo6a son de tahique, con techo de I~mina y 

miden aproximadamente 3 metws en el frente pOI" 5 metros de fondo. En la entrada. dellaqo 

izquierdo se uhica un salón improvisado, en él existen un pizanón y algunas hancas. En este 

lugar file donde empezaron a recibir alfábetizaciór¡ por parte de! Cenho Colibrí2 . 

COf1shuyendolo ¡unto con las pcrsonCl5 que dab<Hl el sctvicio. También lo ocup<W para 

realizar reuniones o ¡untas y (ue en este espado qonck en cada visit<l (uirnos atendiqos y 

tuvimos las entrevistas con las personas, 

En la mayor parte del tiempo que Se estuvo en el interior de la vivienda había niños ele 

diferentes edades ¡uganclo. ya sea pateando una pelot¿¡, con (emitos, (;:¡ias de cartón o cua!<¡uict" 
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oh¡eto tlue se enconhaha a la mano, la maym parte de ellos en calzones y con playeras, algunos 

QCSCaIZ05 y de ellos, J!~ulla5 tliñas vestían ropa a la US<lnza otorní. Estos niíios dmante nuestras 

visitas se mostra¡"an curiosos y algunos muy risueilos con nosotros. 

En el caso ele algunos jóvenes, t1uicl1cs en su mayoría se moshar.an indiFerentes con 

nosoüos, en su vcstirncnt<l prevalccfan los p':Hltaloncs de mezclillq. tenb y brgas playeras con 

est<lmpados y !eyendJs en inglés, a d¡(erenci<¡ de éstos, las personas éldultas visten topa 

ntratlicional", por lo regular las señoras vestían faldas largas y blusas a la usanza otomí. e incluso 

al hablar entre ellas utilizaban más su lengua matema a diFerencia de los niños. ióvenes y señores 

con los ~ue tuvimos cont~do. 

Es import.mte señalar que durante las primeras visitas a los predios, las señoras asi no 

ha~!a~an con nosotros, sólo se limitaban a hablarles a sus maridos para que nos dieran la 

inFormación que requeríamos, 10 que generaba que cuanclo los señores no se encontraran no se 

pudiera conversar con ellas y nos pcclían que regres..íramos después, o nos dar.an respuestas muy 

concretas o cspecí(¡as sin ahondar en el tema. 



42 

El prcJio cotrespondiente q¡ 342, se cncucnh;,¡ enclavado en la pe~i(ctÜ de la zona tosa, su 

rcptcSCnL.111k es el Sellar )u(11] Vcntm~l. este lug::n- es IbrnJdo por- 1.15 pcrson;JS <.jUC 10 

(tecucnt<1~Jn anteHotmcntc (drogadictos. e indigentes ~uc Se aloia~.ll1 o escondían) como "lA 

casan:]", y<I yUc el inmucr.!c en sí es muy antiguo, Iq (-achada de estilo potÚriano mide 

aptoxirnad;uncnte 15 mehos de I':Hgo y tfene Ulla altma de 3 metws, en el centro se 

ct](llcntr.l (ltJ~1 Pllcl'ta ¡-crnachad<l eDil tW7.0S de madera Illuy vie¡<¡ y rl),l!h.lt;ld~l. 

En el inteHot del preqio Se encuenhan las viviendas de 26 fámi!i;:¡s otomícs, a Iq entrada y del 

laelo iztiuictc!o se encuenhan hes lavaderos, los cuales se turnan pata Lwat, ya Sea pata top<l o 

alimentos. entre las señoras y las jóvenes pl"incipalrnentc. De este misrno lado y unos cu;mtos 

pasos Inás adelante construye~olJ un nicho donde colOG.1Wf) UIl'1 irn'1gclJ de 1'1 Vi~gel1 Ma~ía. 

Existen dos conedo~es pa~alelos, donde Se encuenhan en hile~a, uno ¡unto al otro los cuartos, 

éstos están construidos de lad~illo, taHttue y algul10s afros mateHalcs. El techo es de lámina y el 

piso l\c tie~~<l, hay sólo dos r.ailos t.1ue se unicao en la parte trase~a de la videncia, los cuales son 

COfT)[llJitat"Íos. 

Seiio~s hacienao uso ae los l:waaer0'5 
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Ante~immet')te en este luga~ vivía un señol' que gU<lrdar.,::¡ carl:ón, vidrio y algunos otros 

m<ltcrialcs tiLle luego vendí<l, también lo ha¡"it:~b<ln adictos y personas 'iuc sólo se 'iucdaban a 

dormir o a pasar 1<1 noche. Este señol'" que guarQc¡ba objetos viejos, (ue <.:¡uien al mirar I;:¡s 

condiciones en que vivían aSinac{os los niños y las señoras otomíes en el camellón de la Av. 

(h,pultepee, les pwpuso que vinier.n •• Ioi."e. "l4 (.,on." l. eu.1 est.h, en su m.yor p.rte 

en ruinas, habiendo sólo dos o tres CU<lrtos en pie apoy¿¡qoS en la barc{a que compone la fáchaclq, 

de lo que h.bí. sido un. as< .mpli., de dos niveles eon .mplios vent.n.lcs. 

Las señoras qLdenes conocían a este personare por necesidad, pues él les permitía tomar agua 

4e la llave que se encuentra en la entrada y clcspués de varias veces de comentarlo con todos, 

deciqieron introducirse al predio, "no nos metíamos pm'lue nos dar.a miedo que algún 

muchacho drO<Jaqo nos (ue~a a hace~ algo a nosohos o .. nueshos hijos, pero .. 1 vc~ que .. hí 

qonde estáb .. mos no podí .. mos t~aha¡ .. r [ .. muñeC<i (sus .. rtes .. ní .. s), pues se nos mo¡ .. b .. n 

nuestros matc~i .. les .. demás de que 1 .. po[icí<t no nos qe¡aba tr .. nquilos, ya que nos t~aí<tn de ':¡'luí 

para .. II~ quitándonos dinero o nuestra merC<incía, decidimos vivir aquí pero con miedo a que 

nos (uera a pasar .. Igo o que nos sacar<t [a policía~. 

Una persona dellNl, conhibuyó <t que decidieran habit<tr el inmueble, pues les aseguró que el 

dueño del ptetlio no se encontrab<t viviendo en la ciudad y esto motivó a L.{ue ellos tuvieran la 

confianza necesaria qe que no estaban expuestos a ser expulsados nuev,:¡mente (<tI menos no pot 

el momento). 

Una vez que entraron al predio comenzaron <t limpi<tdo de basur<t y casca¡o que se 

enconhaba dentro, saC<indo la hasuta que p04ía recoge~ el camión y hacienqo montones qe 

tabique y casca¡o en lugares que no estorparan; así como rellenando los espacios que asr lo 

rcquerí<tn (con ese mismo material). Vna vez hecho esto, habitaron 105 cuartos que estaban 

aún en pie, aunque en muy malas condiciones; hasta que les ocunió el de~rum~ de una de las 

hardas ~ue daba al exterior y que era parte de [<t guarnición de la casa, muriendo el señor 

Telés(Dro Arroyo Mota y quedanqo lisiado el señor Juan Gahriel Domíngucz. Lo que motivó a 

<¡ue volvier,m a ser desalo¡ados para ser reubicaqos en diFerentes instituciones como se 



44 

mencionó anterimmente. Tras no haber sido ubicados en un lugar con "los servicios hásicos de 

vivienda~¡ como les Fue prometido. terminaron regresando ClI mismo lugar, en el predio de Av. 

Chapultepec. 

En este predio la mayor parte de las pe""nas que habitan el inmueble son parientes. es decir. 

tienen como vecinos a: herm,lnos, tíos, primos, compa4res y/o paqtinos, quienes migraron en 

cliFerentes momentos. Por lo regular, las familias son numerosas y cuentan con amros padres e 

hijos, es decir, son nudeat"e5, aún cuando en los cukbdos de los niños comparten 

responsabilidades, ya sea con suegras, tías. nueras. etc.; esto se les facilita pm tener cuartos 

aledaños. 

Interiot del predio 342 

La mayoría de los integrantes de la familia traPa la. e inclUSive a los 3 años. un niño ya es 

considerado una persona que puede traPalar y aportar dinero para la manutención de la familia; 

ya sea vendiendo chicles. estampas o calcomanías. hasta pedir dinero en la calle. todo esto bajo 

la supervisión de un hermano mayor o ,te su mamá. 
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En el caso qe los niños de más ectact. dios se encuenhan en los cruceros limpiando patClbtisas 

o vendiendo qulces en el corazón y las artel"ias de la zona tosa, actividacl que tellizan diado 

~espués ~e asisti, a la escuela, En la noche concluyen su joma~a ~e habajo iugan~o (utOOI en la 

glorieta de Insurgentes con 105 jóvenes que <thí Se reúnen, en especial 105 fines ele semana. 

regresando a sus viviend;:¡s pasada la media noche. Algunos de [05 jóvenes con quienes se 

reúnen. en ocasiones se encuentran intoxicados, c¡lgunos de ellos pertenecen a la comunidacl 

otomíy otros viven en b~s calles. 

La mamá es quien se declica a tealiZ41'" artesanías: muñecas de trapo, pulseras y monederos 

tejidos, hechos con sus propias manos, quienes al (jl)ochecer salen a venderlos (ya que por I<~s 

tarqes temen que la camiond;:¡ ele la policía les recoia su mercancía), uhicándose en alguna 

eS,",uina o a la salida de algún bat" de la misma zona t"osa. lugat ,",ue tienen previamente 

establecido con sus compañetas de habajo. 

Al ser cometciantes, estas actividades las realizan diaHamente y en especial los fines de 

semana, siefldo para ellos un mal día ac¡uel en donde hay llUVia. policías, o no pueden salir por 

estat enfermos, "la vida cotidiana qel indígena se caractetiza pm ~recer de dineto y vivir al día" 

(Baltaza', 1988 en La )mna~a). 

Los señores y algunos de los jóvenes se dedican en su mayoría "a la obta·, es decir, de 

ayudantes c\e albañilería. pero esta actividad es bastante irregular ya c¡ue el habajo dma lo c¡ue 

tarda en concluir una construcción y al terminar ésta tienen temporadas, algunas muy l'lrg'ls, sin 

encontrar otr'l obra en donde puedan hahaj<H. Vn d'lto interesante es ,",ue a dIos los husc'In 

p", 'ea liza, esta activi~a~, conhat¡n~olos con suel40s muy bajos pa" lo labm tan ,,4ua ~ue 

re<¡lizan, cubriendo horatios incluso de más de ocho hmas, "mi esposo prefiere habajar 

elaOO"n~o y a"eglan~o sillas con popotillo te¡¡~o, pues a veces gana m¡s ven~ien~o ~ue yen~o 

a habaia' a la 00", a pa¡{e ~e ~ue all¡ se cansa más yes más pdigwso', 

Los días c¡ue los señmes qes~nsan (cu;:¡ndo tienen trabajo) son los domingos. oCUpanqo 

éstos pata ir a jugat futbol. Este es el qepone que a la mayoría qe los niños. jóvenes y señotes les 
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agrada practicar; teniendo en c<tqa pteqio un equipo con el cual compiten en 105 C4mpos qe la 

M'gd,len' Mixhllca. 

Las señoras. q qiferencia de sus maric!os, Glsi nunca tienen un espado par;;¡ descansar, pues o 

están atendiendo las necesid,des de los hlios J>e<lueños o están t""'jando en la elabo'ación de 

artesanías que como y<l se mencionó, ellas mismas venqen. por lo que no les qued<l tiempo p<lta 

teCllizar adiviclades de qivet5ión, aqem~s en las temporadas en que el mariqo no encuentl'a 

trabajo, e!las junto con los niños son ~uienes cub'en las necesidades básicas de la fámilia. De 

hecho, en algunas de las fámilias ,nalizadas, 1, figu'a p,edominante está sustentada en 1, mamá; 

esto era muy notorio en el caso ele los matrimonios c{e mayor edc¡q 10 cual (ue muy peculiar, 

pues como se mencionó, las señol'as por [o regular no hablan muy bien el castell;mo, así como 

no se prestaban p;n<l dar infOrmación sobre los temas 'Iue se hataban. haciéndolo sólo euanqo 

alguien las acompaña o una autoHqad motClL ellíqer, o una persona ,k m~s eelaelles permitía o 

les pedía hace,lo. 

3.6 Historia ele los otomíes 

Es importante señal" que pa'a habla' con cierta certeza de las "habilidades Inte,eultu'ales 

sedimentad<ls· elel grupo otomí, se requirió realizar una investigación ele este grupo étnico 

consielerando su histoHa y Qraderísticas. 

Del nomb,e no hay certeza sob,e el significado p,eciso de! vocablo otoml. e! nomb,e les Fue 

asignado po' los mexicas. En otomí, othosignifica no posee, nada, y mí. establecerse. Estas dos 

palabras podrían interpretarse como pueblo errante. También se puede consickrar que otomí 

pwviene del náhuatl otOCJC, el ~ue camina, y milI, Rech,; así mismo, se puede deriva, de 

totomill, Rechado, de pájaws o aves. Si tomamos en cuenta los distintos Significados, e! 

término otomí se puede definir como "cazadotes que caminan cargando Aechas-. En su lengua, 

los otomíes se autodenominan hñ<1 hñu, que significa hablantes de otomí o gente otomí y que 
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CI conside~Clción de algunos especialistas es [a más inqiQda, pues es el nom¡'te con el '1ue ellos se 

autonornt-r<ln CSoustelle, 1993), 

Los otomianos Ilega,on al altiplano p'ocedentes del o'iente o del su, de las costas del GolFo 

QC México y se les consj(leta pertenecientes a los llamados al meas. Después qe sucesivas 

emigraciones, los otomíes se establecieron en T UI,L en una épocq anicHo!" a 1<1 Tolteca, parCl 

fOrmar parte posteriorrnente de ese imperio, La capital Tolteca, Tol!]!) es (und;:¡da en un 

asentamiento antes ocupado pO' otomianos. Al disolve"e el impe'io ToItea (1168) debido a la 

irrupción tIc los grupos ChichimeQs, los otomianos Se c:1ispet5an en una gran ~rca <Jue 

comp,endía la ,egión nO'este del Estado de México, g'an pa'¡e de Hidalgo y algunas pO'ciones 

de los estados ele Gu;ma¡uato, Mfcho;¡c~n, QUNétaro, Puer,la, Veracwz, Motelos y Tlaxcal;:¡. Los 

otomícs del altiplano ocuparon pHncipalmente la extensa zona de Xilotepec Chiapan, que eta, 

como la llamaron 105 cronist~s, HEI ~inón de los otomíes~. Los puc~los de 5oy<tnktuilp,m. T ul<t. 

Timilpan Acazuchitlán, Michmaloyan, TI"hco (Que,étaw), Tecozau!!a, Chiapa/] (Chapa de 

Mot<t), Tepexi y Zim<tp<tn, reconocí<1fl ~ Xilotepec como cabecer<t m[lnicip<ll. Más tarde algunos 

de esos lugares principalmente en Xflotepec. Tecozautla y HUichapan. existieron guarniciones o 

Fortificaciones. para deFensa de las continuas inVQsiones de los Chichimecas. 

Con ~especto a su organiz<tción socie:¡l, los otomíes se encontrc¡ban organiZCldos en tribus. En 

la evolución de las socied,des, la etapa ;,ibal co"espo/]de a un nivd supe'io, de las F"'mas 

sociales p,imitivas. La sociedaQ hibal otomí no había alcanzado a~uella "'ganización social 

bc¡sada en las ~daciones políticas que d<lfl migen al estado y con clases bien qi(erenciadas. 

La sociedaQ "ibal otomí en la etapa inicial de su Qesa"oIlo, tenía como base de unión la 

parentela o el parentesco. 'lue en su fOl"ma más compleja daba ttl~<lr a la conFede~ación de 

tribus. 

La "'ganización social de los otomies tenia como base Fundamental a la lámilia. Ella fQ,maba 

la unidad de su vide:¡ económic<l y soci<tl. lA muler otomí tenía cierta p~eponder<tnci<t en l<t 

familia, por represent<tr el elemento cierto y permanente en las relaciones soci<tles. La vida 
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Familiar atomí se eoconh<tba reglamentac:la con base en experienci<ls pr~dicas cotidianas. con el 

fin Qe mejorar y pl'esetV<lr sus hábitos Qe conctuctCl social. Así el nacimiento. la unión o especie 

de matrimonio, y muchas otras costumbtes familiates. El tespeto a los padtes y la obediencia de 

los hqos, que c¡cudí¡Hl con gran cuiclado y c\¡ligencia a setvÍl-los. era una regla común en el 

régimen Familiar de los otomíes. 

La organización política de 105 otomíes era sencilla. El gobierno cottespon4ía a su estC¡Qo 

h¡(-,al y la dirección se enconttab<t a c;ngo de Pm<lnqoncs" pe~onas de mayor edac:l y experiencia. 

Fueron sacerdotes los <tue en un princiPio ejel'cieton al manqo de la tribu; posteriOt"mente 

apareció una especie de "consejo", fmmac:lo por un conjunto ele miembros qe divetS45 hibus, 

quienes design<lb<ln a [05 "mandones" o C<lbe.us pHncipalcs. 

La sociedaq otomí era propiamente una comunidad agraria, donde existía un cultivo 

intensivo del maíz. Los otomies desanollaron una agricultura próspera con el cultivo qel maiz y 

fUeron por excelencia, un pueblo agricultor. La alimentación momí se sustentaba 

principalmente en maíz, fí.i[ol y chile. Aqem~s qe ser agricultores, los otonJíes Fueron granqes 

cazadores, "sena nos y montaraces-, como los [Iamaron [os pueblos vecinos; sin em~argo, se 

qistinguieron por su hab¡[¡qac! y conocimiento en la qomesticación qel maíz. Toda su Vida 

social. económica y religiosa giraba en el cultivo de ese cereal. Uti[izaban para delimitar sus 

tierras cultivaqas, el maguey y las cercas C!C picc!ra, que COflstwTan con una habilidad 

extraordinaria. 

El cultivo de la tima fue la ptincipal ocupación de los otomíes. La siembta se tealizaba en 

(orma colectiva, es qecir, en común, con la parl:icipación de tD<las las fámili;:¡s. No existía la 

ptopiedad particulat o ptivada de la tietra. Los pueblos otomíes culti"'1ban gtandes y pequeñas 

extensiones y su pwc!ucción se qistHbuía enhe las ptopias Familias. 

Bajo el dominio tenochcJ, la (orma m~s element<!1 qe tenencia de [a tierra <fue conocieron los 

habit;:¡ntes qe la región qe An~huac es hasladaqa a la región y, con b;:¡se en el[;:¡, se estar.lecen 

nue"'1S y "'1tias clases de tietras. Vnas, qedicadas al pago de los hibutos, que Xilotepec debía 
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enhegar perióQicamente a México-Tenochtitl.m: otras. pata el culto ele las qeidades aztecas, 

pHncipalmente xi/onen la diosa del maíz; ohas m~s, pata el sostenimiento de las gu;nniciones 

<fue el ejét"cito mexica qejaba en los pueblos conquistaclos. LAs sementct<lS del común o tierrCls 

<le los pueblos. lIama<l" m~s ta,<le <le "comuni<la<l" o "comunales". subsistie<on hasta <lespués <le 

la <lomínacíón española. 

Su I"eligión era sencilla y con ,livinidacles propias; pew al recibir [05 elementos de la cultura 

n~hu<ltl. algunas deiqacles (ueron incorporadas a la religión de 105 otomfcs, como sucedió con el 

culto q [q ,liosa del maíz. llamada entre los aztecas Centeof/y, COIl oho nom~re, xdonen. 

En el siglo XIV. la vi<la tranquila y padRea ,le los otomíes fue pertmbo<la e Intenumpi<la pm 

invasiones y empresas guerreras de 105 pueblos ele la región qe [os lagos. Nart<m los cronistas 

que el pueblo mexiea. <lespués <le parti, qe un legen<l"io lug". Aztl~n. y emp<en<le< una I"ga 

emigración llegan a la región lacueshe de la Anáhuac. Durante un largo y <Izarose proceso 

histórico, se registra una serie ~e hechos y acontecimientos que ex.pliQn la (arma en que los 

mexicas, por medio de innumerables luch<ls guerreras y hábiles alianzas, se convierten 

paulatinamente en el pueblo m~s Fuerte y po<le'Dso <lel Altiplano. 

Es <lu'ante la época <lel cuarto TIatuani Itzco~tl (1427-1440) cuan<lo nace la ramosa triple 

alianza. Es el tercer hila de Itzcoátl, lI<1mado Mfxcohuatzin, el primer tecuht[i de origen mexiQ 

ctue va a gobernar a [os otomfes. Desde entonces se establece una costum [-,re, de elevaqo 

sentf40 político impuesta por los poelerosos Tenochcas, consistente en elesignar señores mexiQs 

a las <live"as p,ovincias conquista<las sien<lo unas <le ellas las otomíes hasta la lIega<la <le los 

conquist<ldores. 

Consuma<la la con~uista. Hero~n Cortés. con el ea,~cte< <le Capit~n Gene,,1 y Goberoa<lm. 

<Isumc el 90~ierno ele la Nueva Espafla. Cargos <..jllC son conÑnn'hlos, en ·1523, por la máxima 

autoriel<lcl reql. En el ejercicio de tales (unciones, Cortés inicia su aclminlshación concedienqo 

puestos y encomiend<ls o reparl:imientos de pueblos de in,H<ls a sus <Imigos y Favoritos. Con su 

gobierno se inicia la explotación yel sojuzga miento, por medio de la violencia, ele los grupos 
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n;¡tivos Su p~eocupaciófl pHncipa! es la de estaHeccr y extender sm conyuistas hacia lejanas 

comarc'lS y corno consecuencia dc la concesión pc~pctua que el Papa Alejandro VI hiciera a los 

Reyes de Castilla y León de ,,~S tiert<ls descubiertas y el compromiso de estos p<tt<l "envi,H a dichas 

tic~ras firmes e islas, hom¡"rcs buenos, cultos. sanios y expertos pata que instruyeran q los 

susodichos n;¡tma[es y moradores a la fe eqtóliq", se establecicwn en la Nueva España las 

primeras órdenes reli9iosJS par;:¡ convertí!" al oistianismo <l b población I1Jtiva. 

Años después de 1, c,íd, de Tenochtitl,n en 1523 y 1524, lIeg,ron los ftanclSc<nos, ~uienes 

(ueton seguiclos por los dominicanos, en 1526 y por los agustinos, en 1533. Los fi.'mcisGmos 

Fmm"on el principal grupo evangelizador del Altiplano ° de 1, Mesa Central, partlcul"mente 

en el vZlllc de México, donde difundieron la rc!igión oistiana el) los cellhos más poH;:¡dos e 

import::Pltes establecidos en la époc;:¡ p~chisp~r¡jca, Los p~imews (I"<lnciscanos en pisa~ tie~l"as 

otomíes ap~endiewn 1.,¡lengu<l mexic<lll<l y otomi; en ést<l {íltima pl"cc{icaton la palaha de Dios y 

en el mismo i(Homa compusiel"On se~mones y su cv;:¡ngelio, esto los llevó a convertil" a 

innulncqHes "indios", b;wtizandolos y dcshuyent!o los alt;u-e5 y fcmplos. 

El pue~lo otomi, en sus mígenes, no c{eió testimonio en constl"tlCciones o monumentos que 

~ememoten su historia; sin emha~go, este 9~upo p~ehisp~nico ha sido ~"qse pa~<l la ro~mación qel 

mestizaje de la población. Como l/na hel"encia, se ha recibklo de ellos la devoción a la tiena, 

"c{onde Se n<lce, se muere", el cultivo amowso del maíz, <lsi como ciertas conductas y h~hitos, 

voces y exp~esiones de ascendencia nativ;:¡, que la gran mayOl"ía qc las familias de la ~egión, hoy 

en día, I"epiten y pl"actiQn en los actos más sencillos de la vida social (Huittón, 1987) .. 

Actualmente hay regishadas 68 [cnguCls indigenas, el otomí ocupa el 5"lugClt en importancia 

con 2BO 238 h.Han!cs 

Lllengua otomí tiene val"iantcs dialcct;:¡les, I<ls cUéllcs están asociadas con los distintos lugares 

gcogl"áhcos qonqe h;:¡bita este gl"upo étnico, est;:¡s d¡(el"end<ts se pl"esentan en los niveles 

Fonológico, fonético y sint~ctico. La lenguq otomí está consic{el"ada como tina lengua tonJ!. 10 

cual hace que su escdtma ~ compleja.. De acuel"qo con l;:¡ clasiHcqdón lingüistica, la familia 
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otomJlJglle se clasifica en: mixteco, popolac.l, chinamecomangue, chinanteco, amuzgo y 

otop.ltnc. Pe este último se desprende la t"ama otorní-p,lmc, rnienhas que del otomí se derivan 

h¡s siguientes lenguas: otomí, mazahua, matl<¡tzinca y ocu¡lte~. 

la viviencla ot"igina! otomí ha ca m ¡"iado constantemente, los materiales tradicionales aJohe, 

tcj<lnil y la rnadcr<j, hall sido sustituidos por materiales más modernos, Junquc la mayor parte (te 
[as vivierldas cuenta con su cocina tradicional <lue consetva ~d rogón~ colocado en el suelo, que 

es un espado pcqucfío en Forma circula!' rodeado de cuatro o cinco picchas. La qishi¡"tlción <-Id 

esp<lcio se divide en c¡¡sJ-hahltación, cocina tradICional. patio, huerto familiar, granero o 

zinco!ote, donde se gu,:nJa el maíz y canales par:l 'lnimales de trasp<1tio. 

La inqument1ria tt'adicional se ha perqiqo casi por completo. la única prenda miginal que Se 

continua usando es el rehozo. ya sea para cargar al recién naciqo o las cubetas qe nixtamaL p<lra 

pwtegetSe tlel Frío o simplemente como complemento del vestir. 

En cuanto a la lámilia. ésta sigue constituyendo la unidad básica de las comunidades de este 

pueblo indígena. lA autotidad ptincipal está teptesentada pot el padte. quien con la madte 

educa. enseña y transmite las costumhre5 y h~hitos culturales del grupo. eaqa miemhro de la 

familia tiene hien de(¡nkla su laror. Los homhes cultivan la tlena, construyen y reparan la casa. 

cuidan el g,mado y participan en el trahajo comunitario; las mujeres elaboran alimentos. limpian 

la casa. lav,lIl la ropa, oían los animClles domésticos y elahotan Clrtesanías. En los tiempos tle 

siembta y cosecho toda [q f.¡milia participa. 

Las comunida,ks otomíes están divididas en cuarl:eles o barrios. En cada uno de estos hay un 

representante que es d::giqo por el delegado municipal y el pueblo. Este representante tiene la 

fUnción de servir como intermediario entre su comunidad y los tepresentantes elel gohietno 

municipal. Los otorníes consetVan la mayoría de los cat~os religiosos tradicionales como Son: 

los mayorqomos y fiscales. El trahajo comunitario conocido como ~fuena· se sigue procuranqo 

entre los miemt-.ros de esta comunidad indígena (Isidro. 1994). 
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3.8 Visitl al Colihd: La enhevist;¡ con la p~OresorJ rzos;¡~io 

Una qe las instancias cducativ<ls que apoy<l a la comunidad otomí en esta zona es el Cenho 

Colibrí, el cual opera un programa integral a niños inqígenas y h<lh,:¡jadotcs que se qcsplazan en 

1" qlles de l. Cíuq.d de México. Vna vez que supimos de la existencia del CoIihrí, a h.vés de las 

personas de 105 dos predios, I.noceqimos <l rea!iz;:¡t" visitas a dicho cenho con la fin<llld<ld ele 

conocer la (otma el] '1(IC opeta el ttaha¡o con [os niños otomícs en este lugar. 

El Centro se encuenha bajo la dirección ele la maesha Rosario y está instal<ldo en Una antigua 

casa de la Colonia Roma, ((lenta con una planta ¡"aia y un ptimer piso, c10nde se encuenh,m hes 

salones, un comcdm. un pequeño patio techado y la dirección, en [a cual fuimos recibidos y 

mantuvimos varias entrevistas. 

La maestra, ciescie un inicio nos tuvo confianza y menciona que ellos comenza~on trabajancio 

en el p~ed¡o número 380 en donele se ciaba al(aPctización en un salón impwvisaelo que 

construyeron ¡unto con 105 otomíes. Posterimmente se pasaron a un local sobre la misma 

Avenida Chapultepcc, cerca del metro sevilla, p.ra más tarde en 1995 ocupar la casa en la que 

hoy laboran. 

En este Centro colaboran principalmente psicólogos, sociólogos y voluntarios. El hab;:¡¡o;:¡ 

realizar NsiQmcnte es una preparación p;n<l ~ue [05 niños puecian ingresar a la escuela 

utilizando los libros de texto ~e la SEP y ttabajanqo desde su propio proyecto, abarcan cuatro 

~reas: salud, emocional, cognitivo y lo relacionado ;¡ su icienticiad. En Qda una cie ell;:¡s tienen 

qiférentes actividades, por ejemplo, en el área de salud abordan el aspecto de los hábitos de 

higiene, ya ~ue ellos han notado que la comun!ci;¡d ~careccff de ellos. Con lo que rcspecta a su 

icienticlacl. el Colibrí trabaja marcando sus cualiclacies como personas de una comunielad con 

valores. haclicioncs, costumbrcs que son q¡(erenks a los dem~s, con la finalidad de que nellos 

valoren y respeten el pertenecer a un grupo étnico como lo es el otomí·. Est<lS activicl<ldes no 

sólo van clirigid<ls a los niños sino también a los paclres y <l la comuniclad en generaL <1 h<lvés ele 

pláticas tqnto en grupo como indiviqu<lL en el Colir.tí o en la comunidad. 
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Vn<l situador) '-lIle nos ":jcnc~ó desconcierto, es ljlle a peSilr de ~[[e el Cenho Colihí prdende 

ref()rz:¡r su ¡1I"0I)i:¡ ()!'In:! de :-C!" (UIIlO otOllJíc~, es decit-. su Identklad, dios no COllocen el 

lenguaje y no se han aJcnhaJo a él. pues las palarr.15 que s;¡rcn las conocen por sus JIUmno5 

quienes en su mayotía hJccl) uso (¡el otomí cuando Se cllo¡an y ofenden, o cuando no desean 

que se enteren los dern~s, o simplemente cuando no pueden expresar una idea a través del 

español. 

En cuanto :¡I:¡s relacIones que cst:ü~lcce el (011),6 con 1m tc¡.nesentantcs de las cornunidades, 

nos refieren tIlle, el scíior )U<Hl Ctuz rcpn:..'Scntantc del 380 Se ha IlJostrado intcrc5.ldo y 

participativo en cu:¡nto a b situ;:¡ción educativ<I de sus hijOS y demás nifios del predio; y el señm 

)uall Vcnhn-.:¡ '-'5 d¡(fctl de Ioc;Jliza~lo, además de que haH¿ln tenido di(¡cult<l(,,ks po~ algunos 

;¡cu.e~dos!lo cumplidos po~ él. 

Los niños asisten al Cenho en un ho~ario de 10 de la mañana a la 1 de la tarck de lunes a 

viemes, contando con servicio de comedor. Durante el período vacacional organizan cut"Sos y 

t<llleres de vel·ano (ah<l~cando sus áreas ,te hahajo), en donde los niños asisten si así lo desean. 

Vno de los p~jncipales pWDlemas <Jue a~uejan a los jóvenes y adolescentes de esta 

comunidad. y ~ue ellos h4m petcihiclo, es el re(erente al uso Je solventes. 

En este terna. un<1 de las pSicólo~FIS del Cenho <1puntó <Jue: "los pad~e5 son muy descuidados, 

pues permiten t.fue sos hi¡os estén a altas horas de la noche en la calle. 11Iga~ qondc Se mueven, 

organizan. venden sus dulces o piJen limosna a los hanseüntes. p<lra después llegar muy tarde a 

sus Qsas y Icv:mtarsc al oho Jí<l, ta~(\e t<lmhién; mienhas t.flle los papás sólo responden r.¡ue no 

pueqen esta~ cuklando <l todas horas a SllS hqos·. 

Oho aspecto r.¡ue hizo referencia. es lo relacionado a la Forma de convivencia enhe los 

preqioS ha hitados po~ los otomíes tille viven ell la zon<l ,le Cuauhtémoc, ya que ha notado que 

enhe ellos existe t"ivi"llidad (erwiL\ias), y no se apoyan p.1rJ 1.1 resolUCión t\e sus p~oHcrnas. Esta 

actitud tamhién la han notado en los niños, pues a la hora de hacer competencias, los nirlos se 
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dividen ele aCUClt\o :11 p~cdlo alljuc pertenecen y entre ello:; h,lt;¡n de crlrentlrse en lug:n de 

unirse. Esto qICCc\!Ó ((Lllldo "e lll'~,1!]i7Ó!lt) C\'CI¡{Cl dcpor'b\'ü cnüc dd~t-cntcs instituclonc'i "'¡UC 

<ltfenclen p~inclpJln)clJtc .1 nifio'i de lit (.]l1c, 105 niilo; otomíc'i en lug.lt" de unitse y (otlnar un 

sólo cc.JlIipo. il¡{cnt;:¡t-oll (mrn':H'- dos, 10 cual Ir..:,. (¡le imposible pues ningulJo de los dos 

cornplctah'l el r¡úrTJCIV de P,lrticip:lI1tc'i <-{uc requiere un Clj'lllpO de (utb-ol, por lo 'illC JI (rn;:¡1 

wJieton (ue!7.1" )' oHu\'lcrolJ Ull b-ucn tC5ult.1do [sto e" I]ototiu a b horí! de resolver 

diHcu It<ldes (ic lit) pt('(lio, PtlCS (!stc tcndr;'j <-{tiC 5.1111- .1llchntc flor ')(15 propios rnedios y sin recirl r 

h ayuda de otws N

• 

3.9 Primer,l vi<;il:¡ ;¡ 1.1 c'}wc!a ptirn:ni-l: L;¡ cnhcvi'ita (On 1<1 Pircdol'a [Ivi~a y C01l1a Plo(cso~a 

)uliatlJ 

Fue con el apoyo del Cenho Colif,~í que se (I¡"ica~on a los nirios en la escuela PrfmaHa 

"Vido ... M~ ... í::¡ Fknc"· y COI) el Jpoyo de llll4 pw(c.¡ma de la SEP, conocida ele la [)i~ectNa del 

(olif,rí, se contactó a una rnacstt-a que b¡"'ma en e! proyecto 9-14 p_'UJ (orrna~ un grupo con 105 

que se ajustarían a b5 cat'aderísticas de! program<1. El servicio escolarizado acelerado primaHa 9-

14 es una altemativJ de atención que permite a rliilOS de 9 a 14. años de edad que no pueden 

asistir a la prirn;nia regular pot t\esempeñ<lr activklJdes larorales eventuales, iniciar o concluir su 

educación primaria en un máximo de hes años. 

Los gwpos se conForman pOI' niveles de dos grados cada uno, los alumnos son apoyados con 

lipros de texto. FWJcionan en pl;mtdes escolares o en locales <klaptados a las necesidades de 105 

alumnos, asistiendo pOI' lo rncnos dos horas Jiari;¡s de lunes a viemes. 

Los gwpos se (mman COn un nümem de alurnnos que vadan entre doce y veinte, frente al 

grupo est~ WJ pro(esor de educación pri1nari<l el) multiniveL es decir, que en un grupo h<lY 

alumnos ele hes niveles de ptimer a sexto grado, el nivel I conesponde a 1" y 2"; nivel 11 a 3' y 4" 

Y nivd 111, S·y6·. 
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La lotn,d, de t'aNio del p,oFeso, se divide eo horas de el". con ,Iumoos y el ,esto del 

tiempo, pal'CI la planeador) y o~gallizqción del haf,ajo multiniveL elaboración de recul"SOS 

didácticos y asesoría a 105 alumnos ~ue lo soliciten o ~lIe lo requieran. Un día a la semana realiza 

visiQS a los domicilios de sus alumnos, con el (in de sCllsir.ilizat a las Familias sobre 1<1 

importancia del apoyo l.j'UC éSt<l5 ptlcd,H) hindat en el QcSempeí10 de sus hijos. 

los contenidos dd programa se complement<Hl con cuaJemos de har.aio. uno por nivel. que 

contienen ejel'cicios y <lctivk!Clt!CS para l<ls distintas asignatmas, Se (mman equipos de tl'ar.ajo con 

alumnos de! mismo nivel p.:¡ra fávoreccr el aprendizaje y los pW(CSNe5 tecif".en asesol"Ías técnica 

y pedagógica pcti6dicarnente 

Las escuelas insoiben a la por.lación que requiera el servicio, sin necesidad de p~esentcl~ 

documentación, I;¡s insoipciones pcnnanecen ~Hcrtas durante todo el afio escolar, excepto en 

perícxlos vaQcionales. Al inicio se ap[iQ un instrumento de evaluación diagnóstica a los 

alumno,> captados pata or.icatlos CIl el nivel correspondiente. Esta inFmmacfón Fue obtenida en 

una visita que se realizó a la Coorclrnación número 1, a través cle la proFesora Luz MarTa, quien es 

la enc<trgada de este proyecto erl diclJJ Comc\irlaciórl. 

Se acuqió a la t."'5cuela ubicada en la Colonia )ujrel. de la Delegación Cuauhtémoc, la fJchacla 

<.-Ie colo~ caré 'llora al (rcl1k una pucrta arnplia, a la cntrada y de lado fzt¡uiertto Se ellcuentra la 

Di~ección, m~s adelante y detrás de ésta los salones dlshihuidos en un edificio ,le tres niveles, de 

lado conhaHo a la t\ireccióll cst~1J uhicados los sanitarios y el salón ele usos múltiples, al cenho 

se encuenha el patio, el cual es amplio, aharcalldo casi la mayor p;nte de I;~ instituciórl. 

La escuela (~re (undada en el año de 1906, siendo únicamente pa~a señoritas, con el nombre 

de "Escuel;~ Nacional Primaria Elcmental N' 2W, pero Fue a partir ele! año de 1931 que aparece 

con el nomr.rc actual y cs en 19M que ocupa las instalaciones ¡¡cürales, ya que antetimmente 

ocupó varios inrlJueHes. En 1968 Se crea el turllO vespertino ya siendo mixto, el cual (ue creado 

por el proFesor José G. Méndez. Piu"a 1990 toma posesión corno [)iredora la profesora Eh'ita 

Guerrero Z(¡ñJ~;¡ l./uien contll1U:) actualmente en este puesto. 
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La Ditectora Elvira cursó [a Normal Elemental hace aproximadamente 23 años, inició 

[c¡bmanqo como proFesora en una escueb primaria ete la Delegación Irlapalapa. por [q zonCl de 

Oteel de mujetes, en donde \tabajó solamente un año, pues se le ptesentó una oportunidad de 

laborar en dos escuelas diferentes, en tmno matutino y vespertino, en donde en Ulla de ellas el 

puesto era ,te secreta Ha y el oho ele proFesora (rente a grupo, menciona: "desde <¡ue empecé a 

[arorar. nunca me han gllst<ldo los chiquitos. siernpte he pte(ctiqo el último graqo·, de hecho 

en su hayectotia como docente regular. sólo ha tenido un año el '1uinto grado. 

En la oha escuela donde larota, comenta que también cutSan la pHmatia niños indígenas, 

pew <Jue ellos est5n "civilizados~, ya c¡ue ellos no tienen prohlemas ,te aprendizaje e incluso 

están becados, los p<lpas p<ltticipan. se involuoan y se preocupan por la educación de sus hijos. 

además nos mencionó que uno de estos menores se ganó un premio y (ue a visitar Esparla. 

En el período en que la maestra ha estado traha¡ .. melo en esta institución. han cuts<lelo la 

primaria vari<ls niños ele diFerentes nacionalielades (españoles, argentinos, costarricenses, chinos) 

e incluso ele otras etnias mexicanas. Al comentar sobre estos menores. no evita hacer 

comparaciones entre ellos consieler<lnelo al ~más inteligente" por cuestiones de raza, a un niño 

chino que cmsó elesde primer graelo hasta el tercew con un buen elesempeño escolar, siendo ele 

lo, más destae;¡dos, a pesar de ~lIe cuando ingtesó 1)0 hablaba el español, logtó hacetlo en los 

tres años que estuvo en la escuela. 

Durante las diferentes visitas que tuvimos con la Directora siempre se mostró muy atenta 

hacia nosotros, comentando y charlanelo las diferentes problemátiGls que se suscitan en la 

escuela y principalmente del grupo ete niños otomíes del programa 9-14. el cual cuenta con 15 

alumnos, y del gwpo de primer año que también concentra <1 un buen número de niños 

otomíes. De acuerdo a los comentarios que nos hacía, mostró un interés y una preocupación en 

"'pecial pOt el gtUpO 9-14 y la ptoFesota ~ue lo ditige. Ella comenta ~ue nune;¡ había \tabajado 

con un gwpo de estas características y que no le agradab<l la (orma en que se realizaD<l este 

pwyecto "cómo quieren que los niños <¡prendan. si sólo tienen dos horas de clase al día, no 
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puede ser, así no se Vol J logr¡¡r nada o lusted 'lué cree! (se aclara 'lue en un inicio los niños 

asistían sólo dos hmas, peto estas se extendieron ttos horas más). 

En es\4 e5Cuela es la proFesora Juliana quien lleva a cabo 105 proce~imientos y ohjetivos ~eI 

pwgt<lma 9-14- hace un aí10 y medio, tiene experiencia en este proyecto a partir de 1992 y como 

Jocente ~e grupo regular desde 1989. 

Inicialmente hahajó con el proyecto sólo con niños w .. f',.'!nos y esta es su primer;:¡ experienci<l 

con niños indígenas, menciona: w mc agt'lqa ha bajar con dlos~, a pesar de <¡ue desconoce la 

cultut<lotomí. Se siente satisfecha del trar.;:¡io <¡ue ha venido realizando, ya <¡ue comenta "en un 

inicio, 105 niños 110 sabían aganClt el lápiz, aforl:unad<lmente el Cenho Colihrí los apoyaba <Hltes 

de asistir;:¡ la pHmaH~(. 

Sin embargo. le es Micil trabalar con ellos ya que no ha recibi~o el apoyo necesario para 

trabajar co" niños Je estas características, a~em.s ~e que los grupos regulares no acep\4ban ~el 

t~o a los alumnos Je esta mo~ali~a~, al contrario los rechazaban. 

En un inido, la asistencia ~e los alumnos eta inegula~, ya se<¡ potque se que~ab<¡n en sus casas 

° potque iban a su pueblo, actualmente, comenta la maestra "se han aqapta~o a la institución, 

respetan reglas y discip!¡na ele la escuela, existe interés por asist¡~ y se ~elacionan con los dem~s 

niños". 

LA ~ificultaq cJue encuentra la maestra ~urante sus clases, es lo te(e~ente al lenguaje y 

específicamente en la asignatur<¡ ~e español. no así en matem~ticas ni en creaciones artísticas, 

para las cuales lienen {.cilida" y habilidades. 

Vtiliza el método activo, retoma las experiencias de los niños para alxnqarlas en los temas ~e 

los contenidos. se apoya en los I¡nros ,le texto y ohos auxiliares, ~eal¡za evaluJciones semestrales 

y utiliza el ambiente alfabetizador para la enseñanza de la lecto-escHtllra. 
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Es impott:mte seíiqlq~, ~ue la pwFesol"Cl )ul¡,:¡nq menciona 'lue no ha recibido apoyo o 

Glpacitación po~ p:nte de 5[15 supctvismcs, en lo te!-lciotla<-!o al hato o enseílama :t niGas 

indígenas. pues como se mencionó, ella no ha tenido experiencia con alumnos qe estas 

características, csto conha(ticc 1'1 in(mrnación que nos (ue reFerida en la Coordinación. 

3. 10 Algull,as observaciones dentro de! escctl<ltio escolqt 

Al inicia!' nuestras incursiones a la escuela. la profesora Juliana nos Facilitó la lista de asistenciCl 

y nOS comentó su prcocup<tción por [a const<tnte fálta de los alumnos, ya <¡ue es un problema 

que afecta su aprovechamiento. Diez es el número de niños inscl"itos en el gwpo 9-14 de 2· a 3' 

grado y dos alumnas que están de oyentes en el grupo. 

En segundo gtlldo se encuenhan: Eva, Lucía, CHstina, Verónica, Norma, A~1. Armando y 

Ezequiel; en tercer año est~n Lázaro y Daniel. Como oyentes Cresencfa y Gloria, 

La maestra (ue ~uien se encargó de presentarnos ~nte el grupo, ~Igunos ~e los niños se 

encontr~ban jugando, otros escribiendo o p1atican~o; en ese momento noS ~ludaron y 

enseguida continuaron con lo que estaban realizanqo, sin interes<:irles nuestra pre:5encia. Esta 

adituq 101 mostraron durante las primeras visitas que realizamos a la escuela, tcmto en el grupo 

como en el patio qe juegos; e incluso en alguna ocasión fUimos eludidos por algunos de ellos, 

esto suce<lió el <lía del Fesle¡o <lell0 <le M.yo, F"irnos invil.dos por la Directora y la Maestra para 

asistir al Festival que la escuela haría a las ma<lres <le los alumnos. Al llegar, el evento ya había 

comenza~o, la proFesora Juliana (ungió como maestra de ceremonias, las mam~s se encontraban 

<listribui<las a lo largo <lel patio, senta<las en las sillas <le sus hijos, quienes estaban <letrás <le ellas. 

El centro qel patio era el escen.~rio donde los alumnos presentaban qi(erentes números 

artísticos. Al ingresar, notamos que los niños otomíes se encontraban en grupo y también cerca 

<le sus madres, es importante señalar que había <los grupos <le lámilias otomíes, uno en me<lio y 

el otro al final <le 105 asistentes. Deci<limos acerC4tnOS y salu<larlos, ahí se encontraba Abe!. 

Arman<lo, Uizaro, Daniel y algunos hermanos J>01ueños de ellos, estaban vestidos de blanco y 
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p.[iacates en [a caoe,", listos para participar en e[ oade que [es correspondía, 'La Hesta de San 

Ma~cos". Al percatatse de rwesha presencia se moviewn de lugar, llegando con el grupo de 

~milias que se encontraban al final. Decidimos no seguirlos y mantenernos a cierta distancia. 

Nos quedClmos el) el [u9'11'" donde ellos estahan, <11 lado se erlConhahan algunas de las niíias con 

dos de las macshas del col¡j-,tí, I.juicncs les ayudah.111 J pein<n-se y maquillarse. Car.c mencionar 

que del Festival, el tínico paile regional que huro (¡re el del gwpo 9-14, a5í como el último en 

presenta rse. 

Esta situación de la actitud de 105 /Jifios con nosohos Fue camhianqo. paulatinamente nos 

(ucwn aceptalJllo corlotrne tufrflos irwoluctándonos en [as diferentes actividades que los niños 

tClliz.:¡pan; apoyo en los ejercicios que hacían el1 el cuaderno, participación en los juegos en el 

p'ltio, así corno I;¡ o¡-g:tniz'1ción de di¡]~micas y ;¡divi,lades ~ccrcativas que llevár.amos acar.o con 

dios. 

Una de las actividades que tomó especial ~elevatlcia pa~a nuesho acceso al g~upo po~ parte de 

los niños, Fue la r..{UC se suscitó cuando se mg;Hlizó UI] convivio dmante la proyección de una 

película, que parJ este gwpo Se lleva a cano los días viemes. Se acordó que se vet"ía una película 

(\a cual eta en inglés y aunque tiene titulas. ellos no saben leer) que ellos haedan, la maesha 

participatía con comid<l y nosohos llev<l~íamos las golosinas y las p<llomit<ts. En esa ocasión sólo 

uno de los invcsti~wlol-cs llegó a la hota acot"dada, los otros dos, minutos más t<trde (es 

import<lnte señalar- que estos {¡ltimos eran los que traían las golosinas). 

Durante la espc~a, los niños se descspctaron y cmpcza~on a manifestar su molestia, pues 

sentfan que los haHamos engailado al prometetles y no cumplirles, mientras la pw(csora trata~a 

de explicarles algul10s posir.les motivos de nuestr'l tardanza, Usan mentiwsos~, decían los niños, 

la pro(esma en (11] inlcnto pm apaciguar los animas de [os niños, les mandó comprar unos tacos 

de guisado con 1'1 seGara que vende en el recreo; esto de '1lguna rnCinera (uncioiló, pues los 

niños poco a poco se fueron calm<tndo, en esos momentos se h<tsladaron <t la sala de usos 

múltiples pCir<t dar inicio a la ptoyección de la película, en esos momentos los niños se 

mostraron muy contentos con nuestro <tniNJ y <tI ver l<ts golosinas Se pusieron más animosos la 
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maesha nos cxtc~no 1.1 P¡Cüwp.1Ción de los nUlos, "ya decían "lue no ¡!->an a Ilegal-. ~uc e~¡¡1l 

mentitosos. pew yo les explfl.{ut! ~(le venían de lejos o ~ue t~1 Vc:Z har>Í<~ tráAco~. Esto hizo 'iuc 

Se les expliGll'tl el motivo de nuesh'l tardanz::! así como darles una disculp;:¡. Después se 

rcp<1t1ieron las go!osÍflas y palomitas pata lo (na! se amontonaron a nuestro alredeclot 

oIviJ~ndose de la película. 

Esta actividad el) especial generó ljUC el acercamiento con los nifíos aurncnt,n<l, ya tille la 

(ICSconHanza t¡!lC kli'>í'llJ rnoshado se vio disrninuiJa en gran medida y generó que en las 

sucesivas visitas pudiét"<Hnos tener un maym acercamiento hacia dios, t<lllto en la escuela como 

en sus comur1i,I=h\es. 

3.10.1 Observaciones del quehacer <le la proFesora )UI¡;Hl<l 

La profesora <le gwpo de nom¡"re Juliana es una persona de aproximadamente "57 años, de tez 

motena, complexión ro¡"usta y aproximaclamente 1.60 metros de estatura; viste regularmente 

p,ntalón de mezclíll" hlus, y/o swlode,", ell, es 1, que está, wgo del grupo otomí que ,cude 

al progtama 9-14 y lleva casi dos ciclos escolares COIl el mismo. 

La maesh:} tiene su esctitmio en (lila eS'1uina del s:}lón a la derechq y de costqdo Frente ql 

gwpo, <lhí mismo encontrarnos lit) estante dOIJt\e coloca los \irws ele los alwnnos y de ella 

mismq, así corno m<lteriqles (k <lpoyo. Ella señala 'lue en su enseñanza utiliza el método llamado 

~edéctlco· donde ir}\'olucra - rnezd<l - el método gloPJI, onomatopéyico y de ambiente 

al(abetizadot, dOtlde "recuper<l la experienci;:¡ del alumno, todo ello pata 1<1 enseñanz<l de la ledo 

- escritura", las matcm5tic<ls y otr'lS <lsi::lnahn·<ls COIl sus contenidos, c<lbe señalat, '-tuc lil tnilcsha 

no maneja ellenguaje otomí y sólo Cllenta actualmente con dos materiales llamados ~libtos Jc 

texto par<l la t:nscíianza itJdí::lcna~ ,incluso reiteró qnc ella no haHa rcdbklo ninguna 

capacitación que le btinde elcmcntos par:} enscñar a Ilirios indí9cnas. 
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S;¡lól) del gtupo 9-"14 

Este metodo ecléctico lo ha utilizado -atgumenta- pmque es lo que le funciona mejor, 

segú1l la experiencia que ha tenido, hace uso de los Ii(-¡ros de texto oficiales, mismos ~ue Son 

l/tiliuelos por los alunlllos y al (inall\e la clase los deiJn en el ;¡¡da; adem~s de ellos se apoya en 

el uso del piZZl~'ró)J, dOlldc esoihe tnllch~s de IJS :ldlvkladcs a reali7;¡r por los alumnos. ellos, 

generalmente copian las actividades que les corresponden scgiin el grado o tam~ién cuando es 

una actividad P,lt;¡ todo d grupo, <l propósito de esto, es ifllporta1llc mencionar q[lC ;:¡lgunos 

alumnos protestab;H1, porque algunas adivI,lades gcner,:¡[es no cmresponciian q sus expectativas 

por Ser dcm¿\si<ldo A1ci1cs: "hJ IlJJcstra e5u ya lo 5,lrcmos, yo no lo klgo", a lo que IJ rn<lcsha 

respondía <Jue lo ipan a hacer qe todos modos. 

Cuando hap,lj<l b JSlgnatmíl de eS~.hliJol. pOI" ejemplo, e5ctlPe UIlJ oración en el PI,,".ltrÓI] y 

piJe <.tuc ést<l sea copiada por el alwllllo, de~p(lé5 \'.1 eXf1llccllldu 5(1 estructurJ al ::Jtupo Cl19l!llctaL 

pidiendo la participación voluntaria, pew al ser ést'1 muy eScJSiI, casi siempre termina haciendo 
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p<lrticip¡¡r dited¡¡IllCIJk ,1105 ,1Iutlmos, en este C<150 la rnaeshJ cen{t;¡ su <ltención regul;¡nnente 

en los mismos ,1IuI111105. oI\'lll~tldo5e de 105 dern.'í5. 

Asi mismo en muchas de las situaciones en que se v;:¡ a resolver un pro¡.,lem<:l de algún 

contclJiJo, <hd<1 la P,ltUcip<lción de los alumnos con tespuestas fqll¡d;¡s, la maestra termina 

dando las saludorles:) liicllOS pw¡.,lernas. 

Se hJ Ctlco/lh;¡do ci(lC el h:¡ [,J jo se ha (oc.:¡li7<1do h¡¡ciJ un desempeño individual <11 rnar9cn de 

105 comp<lficros del mimlO .¡I!Hnno, es ,leeir, existen pocos hqr:¡ios de coopetJción. 1::11'1 ha 

optado por dc¡,n activÍtI¡¡Jcs '-tue después de una explicación al gwpo, que no y-ueda cla!':}, va 

explicando indivklu¡¡lrnclltc, rC::jrcsanL\o dcspué5 a su csoitmio <l esperar tIlle los alumnos 

terminen, volviendo esto pa~te del vivir cotidiano dentt-o del aula. Esto con las consecuencias 

opvias t.{ue impliGln UI)J disciplina diFícil de llevar a caro, límites poco daros. 

la p~o(esot-a utiliza un estilo de enseñanza de tipo tradicional. donck el material alternativo al 

o{1cial es escaso, su enseñanza es unidit-ecdonal, no involuGa la expe~jenciCl real qel alumno, 

trata de establecer control de gwpo con gHtos y regClños y condicionando [o que quieren 105 

Cllumnos con el cumplimiento de lo que cl1C1 otdcnCl. 

3.10.~ Oi'>5e~v~cionc5 de los alumnos en el aula 

El salón donde se ~cali7.a el trabajo delgwpo 9-14 está ui'>icado en la planta baja. en el CUJrto 

recinto. cuentJ con 1111 mobiliario de 11 mesas COI) la superficie en Forma de trapecio y sillas 

pe<{uei'i<ls, éstas cstín Ji5pllest~s de tal manera "1ue se pueden JcoplJr dos mesas en un mismo 

espacio, el cual puede sc~ ocupado pm dos o CU,ltro alumnos. rcgularmente !as rneS<lS están 

colocadCls de tal modo <{ue enconhamos equipos de dos o hes personas. En la parte de enFrente 

sc encucnh¡¡ el pizarrón y de ICllio iz<{uicrdo el escritorio de la InClcsh<l ya su lado (11) estante. El 

salón cuenta con un csp<lcio cn la p<lrcd t.{uc es utilizado corno periódico mutal <{ue St: carllPia 

cada mes, el grupo 9-111. no participa en 5U el¡¡t>oraclól1, sólo el grupo del turno matutino. En la 
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parte de atJ'js, en Un.l de b'ci p:ltedes se cnC{lent~.ln IIstJ5 de niños peg;¡d;¡s, que ZlI i::jua[ 

pertenecen JI turno fl),ltutlllu 

Encucntrm qcr¡ho cid ~;¡Ión de dol,"c 

Un pHmer gwpo de niños lo podemos uHcar de hdo derecho del s'llón, tomando como 

rc(crcncia el pizanón. En este 111~(jr es Frecuente encontrar ,1 Eva, ella es b alwnnJ ele rn~s edad 

~eI grupo, cursa el 3' grado y eS poco común cnconttar!;:¡ en otro lugar, se levante¡ sólo pat"a 

consultqr a la maestra o en OC4siones nf para eso, lo hace desqe su lugar. Denbo del grupo 

asisten 405 de sus hermanos menmes Abel y Armanqo, con quienes casi no se relaciona. Ella es 
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bqla ~e estatura y ~e complexión robusta, aunque esto no le genera dlficulta~es p.ra participar 

en cualquier luego, incluyen~o el (utbol, pues ella es ~e las primeras elegi~as a la hora oe fOrmar 

e<Juipos. En el salón. 1<l5 relaciones que guatc!a con sus compañeros son cot<:liales, aunque si la 

molestan no tat"qatá en reclamar. aquí es impon:éH1te señalar que ella es (te las personas que 

inRuye en el grupo, pues euanoo se presentan diMeultaoes entre sus compañeros, ella meoia la 

situación. esto no !Jo:! pas<lQo QC5apcrcir,ido por la maestra quien solicita su ayuda pata resolver 

muchos de los conAictos del grupo. así como también pata encauzar el tt<lbCl¡O que se esté 

tcalizanc!o. Esto fue notorio en una oGlsión cuanqo a uno ele [os niños se le extravió una 

película y acusaba a Abel, quien negaba haberla lomaoo, la maestra al no pooer resolver la 

situación, solicitó a Eva que mediata entre ellos pata recuper,H la pelrculCl. pues incluso se habían 

amenazado oe pelear a la 5<llída. Ella habló con su hermano a solas y oespué> le oijo a la maestra 

que no se pteocupClta . que más tarde él la clevolve6a. 

Eva dut:1nte un encuenfto de tutbol 
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En cU<lnto q su desempei')o escobl", Eva es de las alumnas <1~le por lo regula¡- es muy 

consistente a 1<1 IJol<1 de realizq)- sus tra~aio5. y<l <-fue los concluye y los presenta a revisar, así 

Como también cumple con sus tareas que por [o regular es de hacer p1<mas, "demáS de que es de 

las que tiene uno de los promedios más altos y es quien menos falta. 

De acuct"do a lo <Interior, Eva ¡uega un papel de líder en términos de [as relaciones que gU<lrda 

COn sus comparleros y con [a maesha. Es qe aclarar "lue Eva es hermana ele! representante Je la 

comunidad que vive en el predio 342, el señor Juan Ventura y en dancle su mamá es una (le [as 

líderes. 

Eva nos rel;:¡ta que asistía a la escuela en su puehlo y de no haher siqo por su mamá quien la 

sacó pata venir a vivir al Dishito Fecler;::¡1 ya hahría concluido su primaria y estaría en L~ 

secun~aria. Comenta <1ue por [as tar~es trabaja en [a zona rosa vendien~o chicles en [a calle 

afuera de algunos l">.:tres o restaurantes, hasta altas horas ~e la noche. En una ocasión <1ue 

est~bamos en [a 7.0na rosa, ~eci~imos ~eambular por [as calles busc.an~o a algunos ~e los niños o 

señoras otomícs ,",ue trabajan por ese lugar. A(uera ~e uno ~e tantos bares <1ue existen ahí, a un 

la~o ~e la entra~a noS encontramos sentaqa a Eva acompaña~a ~e un niño ~e entre 7 u 8 años, 

en una ~e sus manos sostenía una caja qe chicles y en la otra "algo'" con el puño cetra~o 

envuelto con la manga de la su~adera que traía puesta, la salu~amos y empezamos a charlar, 

notan~o un ligero letargo en sus contestaciones, aS! como olor a pegamento, no tarqamos en 

~arnos cuenta <1ue se encontraba intoxicada, entonces empezamos a not<irl<i incómcxla y 

apen<id<i, al percat<irnos de esto, decidimos retira mas, no sin antes sugerirle <1ue se cuidClrCl. 

En la misma mesa de Eva se encuentra Eze<1uiel <1uien tiene 13 años y cutsa el 3· año, é[ es Un 

niño delga~o, de tez clara y por lo regular siempre est~ sonriendo. En la relación <1l1e gllarqa 

con sus comp<iñeros se muestra tímido, además de <1ue ftecuentemente [o molestan, 

apoy~ndose en [a maestra cada vez <1ue esto ocurre, incluso en varias ocasiones [o han 

molestado a tal grado que lo han hecho llorar, lo que hace que la maestra le ponga mayor 

interés. En el grupo asiste tarnj-,ién su hermana menor Cristina a <1uien protege mucho cl/antla 

la molestan y al igual que cuando lo molestan, él en ve.z de confrontar a sus compañeros acude a 
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la maesh";:¡ para que solucione el ptob!cm<l. En cuanto al hato con nosohos, él casi no se vinwla 

a [as adividat\cs en que p.:trticiparnos, a la hora de haHar nos rehuye o r.u5ca a alguien paríl 

apoyal'Sc ya sea en su herm<lna o de preferencia el} [va. 

Ezequiel si participa en el ha r.a io qllC se tealiz.a en clase, cumple con lo '1ue se le solicita y con 

tareas. sus útiles y Su mochila 5011 de los mJ5 cornpletos y ordenados. además de que en 

frecuentes ocasiones carga or.¡e"tos de juego como pelotas, juegos pot1::itiles, películas o artículos 

IIClmatlvos: plumas de colores, gomas con ,,¡bujos, libros pare¡ colorear, etc. Lo que provoca que 

lo molesten por dichos ob¡etos, pues se los quitan o rob.:In. Esto ya ha generado vatios 

problemas en el gwpo peto a pesar de ello él sigue ttayerldo sus cosas. 

En su casa, Eze'fuiel no es muy (¡¡retente y se sigue comportando tímidamente con nosottos. 

En una ocasión al visita~ su domicilio y al vemos nos rehuyó y tuvimos que hablarle pata 'fue 

nos saludara, cuando intentamos ha¡"la~ con su mamá no nos fue pe~mitido po~ su esposo, 

quien Se molestó y no dejó quc la sciim<l cha~la~a con nosohos, a pesar de que la mam~ de Eva 

intentó intetveni~, a~gumentando l/llC étamos maestros y que era asunto relClcionado con la 

escuela, peto aún así el scño~ se opuso. Casi al I1nal de la investigación, el p,¡pá cle Ezequiel (ue 

demandado po. una de las maestras <le la escuela que .tiende el g"'po de ptime, g'ado donde 

asiste uno de sus he~manos menores. Este niño llegó golpeado a la institución, al igual que sus 

he~manos C~istina y Ezequiel, la maestril empezó il cuestionat al menor quien mencionó que su 

papl 105 había golpeado. la maestra haofa advertido al seño. que si volvfa a golpea' al niño lo 

demanda'fa. pues con antenotidad esto ya se había p,esentado. Al hace,lo. los niños les (ue,on 

recogidos a sus pilpás y estuvicron en un inte~nado, en espera de la decisión que el iuez 

cteterminiltía. 

Ezequiel ese día, nos dijeron sus compañetos, se camhió de topa pata asistit a la escuela, pues 

estaba m<tllchade¡ de sang~e, le¡ maesha sólo se percató 'lue el niílo venía con UnCl gota de s,Hlg~e 

en el p;:¡nt'l\ón, pero no le dio importancia, de hecho unos ctías antes -nos coment<t- se 

p,esentó en la comunidad y exp,esó sus felicitaciones a 105 paNs po' el buen desempeño que 
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venían moshanqo sos hijos, pm lo que se extrañó al ente~atse por su compañera docente de lo 

que h.bí. suce4i40. 

L:t maeshq tamhién nos comentó que Ezequid y CristIna ¿eiaron qe asistir al Colibrí, pues 

elle¡ supone que t..'Sto se debió el que les abriewn una cuenta de ahorto para que ellos (ueran 

depositando sus gan;:mcias, a lo que el padre se negó, pues él les quita el dinero pata gastarlo en 

bebidas embriagantes. siendo esto según ella, uno de los motivos ele las /l-ecuentes visitas 

- según la maestra )olianél-. 

En ICI parte de <ltr5s (en el rincón) se encuentt-a Gloria, quien tiene 12 años y CUtsa el primer 

afio en este grupo. Ella es de las alumnas de más ec\ad aun<.Jue no mqyor que Eva, su 

complexión es robusta y tez. morena, Gloria enhó tarde al ciclo escolar y además es de las 

alumnas que 'lsistc como oyente, t'll vez esto migilló <tue las ~daciones ~ue gua~da con sus 

compañe~os no tuetan f.¡vo~a¡"les y en ocasiones incluso ag~esivas, en especial con Daniel y 

Láza~o quienes constantemente la molestan y ella al contestarles OGlsiona que ellos le ~espon(ian 

de una mane~a más brusca. Cuando esto OClme ella les dice palabtas en otomi, al pa~ece~ 

otendiéndofos a lo ~ue ellos le contestan de igual mane~a. 

Glotia no m<tntiene ninguna relación afectuosa con sus compañetas, ya sean niños o niñas, 

de hecho se sienta aisl<ldamcntc en una esquina en la pClrte hasera del sCl!ón y por lo ~egula~ 

permanece ahí r.astante tiempo y sólo se levClnta pata que le revisen sus ttabajas. 

Es ftecuente ver que los clemás en repetidas ocasiones le hClcían burla de su complexión, pues 

incluso Fue .p04.4. po< tos demós como "t. 90,4." .• 4emós 4e otros .4jetivos que en 

situaciones PClrticu!CltCS ICl hCldan ¡"!Clnco de dich<ls oFensas, como pm ejemplo, en una OCCIsIón en 

la cual sus comparleros se mofaban de ella. ya tIlle le dedan <tue su novio u e! taxista· i6a;;¡ verla, 

dlCl se tnofest;;¡[,;;¡ y les decía que la deiClr;;¡n en paz y los oFenctí;;¡ como se mencionó 

anteriormente. 
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Otto Factor '1uc gcnct'lhl esta sitll.1ción et"(j que pO!'" lo regular ella no tlesear.a paniclpar en las 

actividades que realizar.¡¡ el grupo. tales como juegos o hal->a¡os en e'1uipo. esto (ue notorio en 

un ejercicio que Se rC<jlizó, en donc!e la din:!mica rC'1ueda que se tomarcln de bs manos, cu<!nqo 

solicitamos <) Gloria <ll/e tomare¡ de la mano a Eva, ella se negó y no deseó particip<lt. 

Al cenho del salón Je d"sc, se encuentra Ar.cl. como Se mencionó él es hermano menor de 

Eva y mayol' que Annando. Él en un inicio se mosüa¡"'a muy serio hacia con nosohos, e incluso 

nos rehuía, clIando intcnt~¡"amo5 platica!", se da!--a la vuelta y contest;¡r..a tajantemente, un si o 

un no, sin pos¡J,ilidqd de pwseguir con la ch<lrb, pero después de transcurrir alg(jlJ tiempo 

empezó a aceptamos y a convivir más con nosohos, enseí1ánqonos incluso algtlnas pala~~as en 

otomí o invitándonos a participa~ en juegos tille organizar,an. 

Abel '" el más .Ito qel g'upo, qelg.qO, ,le tez mmen. y c.si siemp,e port. un. go" •• 1 'evés. 

Su vestimenta se ca~acteHza por playeras con leyenqas en inglés, las que hacen juego con su 

p.nt.lón holgaqo (muy. l. moqa), el unirmme en muy pocas ocasiones lo usa, al igual que 

Lázaro y ZI diferencia del resto del g~upo, quienes aunque no lo portan completo usan una o dos 

p,enqas ya se. la /álq. o la blusa. 

las actitudes de Abel hacia sus demás compañeros son muy serias y respetables, C<lS; no 

molesta a nadie, además de <¡ue nadie lo molesta <l él. Su desempeño escola~ es regula~ y 

tarqado a la hora de hacer o presentar su traf-,a¡o e incluso en ocasiones <lIgo incompleto. Con la 

maestta se relaciona desqe su Itlga~, casi no se levanta, salvo para jugar o a menos ~ue sea muy 

necesario. 

En el espacio siguiente, hacia atr4s se encuentra Uzaro y aun<¡ue en ocasiones se cambia de 

lugar sentándose junto a A¡"'el. por lo regular siempre se encuentra ahí. t..áuro tiene 11 años y es 

qe 105 alumnos m~s avanzados cLnsanqo el cuarto grado. 
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Él es el 'gotdito del gtupo', a Su vez el m~s latoso e inquieto, también es de señalat que es el 

único miempw del grupo que vive en el predio número 380, en donqe es hijo del representante 

de dicho IU9"t. 

Uzato se la pasa molcstClndo a sus dem~s compañeros, en especic¡1 a las niñas y como se 

mencionó, muy Frecuentemente q Gloria, con quien se ha llegado a clat de golpes además de 

o(endct"Sc en otomí. La proFesora está continuamente regañándolo con gHtos y amenazas, las 

cU'lles él torn<l sin mucho interés, pues no tat"da en vo!vet a ¡'hileet de 1<15 suyas~. 

Como se mencionó él es qe los alumnos más aV<lnzados en cuanto <11 grado, así como 

t¡m~ién en su ledo - c5cHtmél y en la matetf;:¡ de matemáticas, por lo que cuando él [o desea 

concluye sus hah<l[os muy rápidamente, has una sencilla explicación ele lo que tiene que realizar. 

É! nos comenta que asistió al Jardín de niíi05 en su puehlo natal y adem~s ctnsó algtmos grados 

de pHmatia. Tamhién recuerda que se estaba muHenqo cuando tenía 4 afios aptoximaqamente, 

pues [e qio much<l calentm<l y lo tuvieton que trasla<!at a la ciudaq de México a que [o 

atenqieran. 

\.jzato nos refiete que él no trabara. poI' las tarqes se de<!ica a fugar y a ver televisión. esto (ue 

constatado ya que en las visit(ls a su predio el siempre estaba en su casa o en l<ls afueras jugando 

con [os niños que ahí se enconhaban, por [o regular más pequeños que él. 

En sí. Uzato es uno qe [os alumnos "ue se caracteHzan por ser bromista, píCclro yen algunas 

ocasiones satc~stico e itónico. tanto en [as relaciones con sus comp<lñetos como con [a maestra. 

aunque esto no le testa que los dem~s lo integten en las actividades y ¡uegos que tealizan dentto 

y Fuet. del salón. 

En este espacio también se encuentra Armando. él por lo regular siempre está en su lugar 

qetr~s qe su herm<lno Af,e!. que [e qa cierto parecido en [a mayoría de sus r<lsgos. aun<Jue en la 

estatura yel color qe tez se d¡(erenci<lfl. 
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A~mal1Jo desde el IlliclO de flucsh;¡s illCut-sIOlles ,,1 SJlórl, se rnoStrilrq alín más Jpart;¡do y 

cs~uivo yUC su hCtlTlJIlO, cornporb.rnicnto ~uc a pcs;¡r lid tiempo todavía ha penn:mcck\o 

aun'lue en menor gra~\o, casi no ha¡..,[íl con nadie. Los har.ajos yue realiza en su cuademo el cual 

Se Ilota muy JCSCUil\;:h\o, ,¡demás de tlue lo GlIn ha constantemente, los hace solo sin preguntar 

a nadie aún cuando 110 se::! h (orma correcta, En cuanto :l 5(( hato con la maestra, este eS muy 

distante ya veces hosco; miellhas ella interlta explicarle bs cosas él Se nota dishaído y falto de 

"krlción, así ell varias ocasiones le han l1amJ,\o la atención pues aparte de no atender molesta a 

sus compafiews. 

Él cmSJ el segulldo 91.1Jo y tiene l\OCC :"11105, le a:Jrad.:¡ mucho jugar (utro! Con SU5 

cOrTlpaíictos, es ti l.j{liel1 di~cn en un ptillcipio y las relaciones <..jtlC ~lIak\a con los dcmás 110 

diMeren mucho de las <..jue muestra hacia nosotros, e incluso en las visitas que realizamos a su 

casa, noS rehuye, no !lOS saluda y se retira (kllugar al que llegamos, porliéndose simplemente a 

la expectatfva de nuestras acciones. Por e¡emplo en cierta ocasión que se visitó la comunidad en 

donde se ChMló con la serlora Marg4rila, mamá Je Eva, Ahd y Armando, este último al mirar 

que nos acercá~;¡mos ;¡ su casa caminó en sentielo contr;nio, evadIéndonos, lo s~uimos y 

cuando intentamos salud,Hlo agachó la cahe7A, estiró la mano y a la primera oportunidael Se 

movió de ese lug<lr. 

En cuanto a su desempeño escolar, Armando es de los que tienen menor pwmedio, su 

mamá nos COITlerlta que no se sai->c las vocales, además de que ha perdido sus útiles en varias 

ocasiones mismos <..jue la maesha le ha repuesto: ~él en comparación ele sus hermanos EvCl y 

AheL eS el que tnet¡05 saN:, no <-luiere hacer sus tare<ls. tiene más (altas y se la pasa el mayor 

tiempo jugando". 

Daniel al igual que LÁzaro, es una de los alumnos más avanzados, cut"Sa el tercer año, así 

como tam~ién tillO de 105 más in<-luietos, pues mucho del tiempo que permanece en el salón se 

la pasa molest:Hldo ,1 sus compañeras, pril1cipCllmerltc a Cristina '( a Gloria. lo que ocas¡on:¡~a 

<..juc la maestra cstuvicr .. l con.stanterncntc Ibrll~l')dole IJ atención, de hecho ¿-ste (ue el rl)CJtt\,{) 

por el CU<l\ - seglín sus compañeros - al tnrciZlt el nuevo ciclo escolar lo sacaron de \(1 Co;CUc!ZI y 
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se ~e~resó al !'ud,lo, y;¡ <.jlle <;cgwdo le J:Ü\ln ~uei,ls de su ID:¡! cornpol"tamiento 4 su ,Ü"Udlt.1. 

con ~oicn VI\'Í-l. ¡:.; I!lJ!)ort,ln{c scrj,ll.ll- <..j1lC SIl af-.uclitJ cI-,l t!~{¡t..:ta -:011 él. il]c!IISO le ptUfllH,l 

Jsistll'" a los juego", ,Ic (t¡tbo1l1IlC 5e tcali7Jhm en 1.1 gloneta de Insurgentes y en ¡lon,k lugar.:lT1 

sus <lrnigos, 

[),Ulic\ tiene ti-cee .H105, es de csLlt(ll"':¡ rnt.xll<lIJ,l y ,le complexión un poco tof--ustJ. IJCIO y de 

tez motena, COIllO Uf),l (JI~ctCl"ístic.j !w-tlcuLlI' ti('tl~ WJ,.llwre el) un,l de sus pupilas. Se tc!;:¡cIOlJ,l 

muy Hen con sus cornpafíctos en CUJI..¡uict adiviJ;¡d ~ue se realice dentro o (llera del salón, nO 

tiene J¡Ficult<k!cs COI) nin::juno <lUlJ'itlC rnolcstJ a algunas Iliiías. Con 'tuiclJ siempre se le veía 

jugando et-a COIl Láz.,w, de hecho en las actividades c5colares las realizaban acompañados, pues 

tC~(lI;lt'fncl1tc ct<1tJ Ll~ t1Ji5rJ)<l~ par;l Jrnrm y;¡ ~uc C1115,lran clllJi~mo ~t,ldo 

[),lnid Cllr"Ó uno<; aPio<; cn la escuela de su natal Santiago Mcz<1uititl~n, desconociéndose qué 

afios cursó alL1. pues el <llulI1no no pudo re(etimóslo, a pcsat de que él se mostró muy amigarle 

y jocoso COI1 11osoltos en C<ld.l tln.:! de las visitJS '-tue se realizó.l su escuela y a su comunidad. 

Dcllado que se encuentra el esoitotio, están ubicadas el testo de las niñas. Hasta adelante se 

sienta Notma quien tiene doce años y cutsa el tercer· año, del gtupo es la más baja de estatUta, 

tez morena, complexión delgada y ojos semitasgados. En lo que respecta a su desempeño 

escolar, eS ¡él que sort"csale por sus calificaciones y los trabajos que realiza denho del grupo, 

mantiene el más alb promedio. A la hora de realiz.ar las activIdades o tareas que designa la 

pro(esore¡, es quien tcnnin<l ptirnew y sin consultar o pedit ayuda. 

En un inicio su actitud (ue de anhpatí;¡ hacia nosotros, aún ésta actitud ha prev;:¡lecido. 

f)lIt;:¡nte actividades ÚSiC;:¡5 o en el recreo no le gust;:¡ p;:¡rl:icipat en los juegos que mganizan sus 

compañeros, siempre se muestra seria y es diÚcil verla sonreír. Con la persona que se tc!;:¡cionc¡ 

más es con Lucía, siempre se les ve junt<ls. La re!;:¡ción ~uc establece con la maesha es de tcspeto 

y matca Siempre límites en cuanto a las ~elaciones que esta¡"lece con 105 demás dentro del grupo. 
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Pm 1<15 t<ltdes vende chicles en la zona tosa, ClcompañClcla regularmente de Cresenda o GloHa, 

peto nunca sola, en ocasiones limpia parabrisas, ya que según menciona ésta c¡dividad le deja 

m~s dineta, el cual lo comparte con su mam~ pata g4stos mismos de ICI escuela y los que se 

necesite en su casa. 

Enseguida se uricil Veróniq, en ocasiones se sienta sola y ohas veces con Lucía. Es delgad<¡, 

tez. bl<inca, úlbello or.scmo, lacio, largo y por lo regular lo l/54 henzado. Se muesha tímida 

tinto (knho corno (uer;¡ del <¡¿¡Ión, en su t"ostro se pNcir.e una sonrisa, la cu;:¡l ;warece cUClndo se 

le pregunta .algo, Jdcmas de esconqer sus manos entre sus wpas y en OCCIsiones se agacha o 

eVJde la mirada. 

Mantiene un promedio regular, a pesa!" de que es una de las que tiene mayor inasistencias en 

10 ,",ue va ~kl allO cscola~, Ve~ótJica (,,'5 de las alumnas que moshó desde el inicio aceptación 

hacia nosotros, aJern~s de Lfue siemp~e se muestra amigarle y ~isueña. 

En ocasioneS le ayuda a su mam~ a hace~ muñecas, ~ellen~ndolas o cortando tela. actividad 

que no le a~:p'ad<l y además le abm~e, La rnayo~ P¡¡~t(' de la taj"c\e se Lfucda en su casa iu~¡¡nJo con 

sus pdmos o sobrinos y sólo el) pocas ocasiones le ayuda a vende~las. 

Lucía tiene trece años. cursa el te~ce~ 9~aqo, es la más alta de las niñas. tez mo~ena, delgada. 

ca helio la~go y tJe~to. tiene la,",ios 9~uesos, Es ele las alumnas que tiene un gran número de 

inasistencias y su desempell0 es ~e9ul'H. 

Cdstina es la hNmana menor de Ezequiel, tiene diez años y cursa el segunqo grado. por lo 

~egular 5e sienta COI} Cresencia. Es de Nja estatura y taHa. tez c1a~a, cabello la~go, okcuto y 

qesalincado. Es una niña muy tímida y casi sjcmp~e es molestada por sus compañeros. es 

,lepen,{icnte de su hermano y de la maestra. ya que Sal} estos <¡oienes la defienden ,lflte 

cual<¡uie~ situación. 
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Cuando se le prcguntl :'lIgo a Cristina, su hermano no t:nda en resporlder y ella sólo se queda 

callada. Regularmente f.llcl, es la yuc sobresale por las inasistencias y la yUc tiene el mjs r.ajo 

promedio de su grupo, en pOQS oG1siones participa yes (recuente verla dett~s de la maestra. 

Al igual que su hermano Ezequiel Fue haslad,lCl;¡ a un all--erguc, ya y-ue su padre 

continuarnente los golpe,' y estall en C5peta (te la resolución <iuc las qlltoridades determinen. 

(resencia tiene {Ioce aiJos, es Jelgada, tez clara y cursa el primer afio como oyente. ElLa Fue 

una de las alumnas I../uc cnhó ya inici<tdo el ciclo escolar, por lo tille su incorporación al grupo 

(ue lenta, no se integr.,r\l ;¡ I;¡s actiVidades y juegos que los demás organizar,an. O"esencia se 

mostt'ana muy tímk\a hilcic.¡ COI) nosotros, casi no ~a¡"la¡"a tic su Familia, 11i de eHa. Lo que 

supimos de eHa Fue .a tr.avés de sus compañews, quienes nos menciotl.atl que vivla con su 

abuelita y que por las tardes vendí.a chicles en la glOrieta de Insurgentes. 

Cuando se dirige a sus compañeros, Cresencia hace más uso del otomí C¡ue del español. así 

como utiliza un volumen de voz muy bajo. Hacia La maestra, pm lo regular no se dirige y sólo 

se levanta de su lugar par<t que se le asigne una t<ttea. Con lo que respecta a su ctesempeño, 

Cresenci<t es de l<ts que tienen ba¡o promedio y una de las <lue mantiene mayor inasistencia. 3 

3.10.3 ürsetv;:¡ciones en el patio escolar 

El patio, espacio donde los alumnos pasan pa.te del tiempo del horario escolar, lugar que es 

utilizado pata descansar, rectear, des<lHollar habilidaqcs, limitar ohas, disciplin<lr, etc., ello según 

sea el momento, e! recreo, la (mmación de los alumnos, la hma de diversión Msica o incluso 

sirve como ví.a cotta a la 5alida tic la escuela, ya '-{lit: 11adic se va por los pasillos. 

3. En el anexo:; se fJ)w:~tra b t:¡Ha de c.lIiFIG1CIone<; del gtllPO 9-14. 
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En un día común de aSistencia <1 clases se puede notar la lIegacla de los alumnos otomíes en 

pe<Jueños gwpos de dos o tres alumnos, al llamado a la Formación, los ;:¡[umnos en general se 

(mman por gractos del primeto al sexto grado, colodndosc el grupo de alumnos otomíes a un 

["do del sexto (ligeramente separado del grupo de sexto en pwpot'ción al espacio existente 

enhe los demás grados. esto actualmente y<I no es tan notable), [as instrucciones en 1<1 

formación son dadas vía micrófono, cuando se da una inshucción especíMcCI q un grupo. PatCl el 

caso del grupo otomí, a este se le conoce como el grupo 9-14, siendo por ejemplo cuando pasan 

<1 su salón. se le llama #el grupo 9-14, avance a su salón N

, así también éste es el último en 

avanzar, quizá pOI'" colocarse hCls-Q el extremo de la Formación. 

Es poco común ve~ a alumnos en el patio rue~a del ho~a~io de ~ec~eo o (ue~a del ho~a~io de 

Educación ffsica sólo sale un gwpo, a veces dos coinciden y la ho~a del ~ec~eo es a las16:30h~s. 
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Al ~ecteo t-cgu!.:tnnentc sJlcn toJos y pocas veces se ha visto ~tJe Jeian sin recreo a algunos 

Jc los alumnos ljel :l1·UpO otomí, <WIJ'-/uc ctd rn.ís (tcClIcntc enconhar tj'uc algunos alumnos 

prctetí,m quedarse ell su aub a pL:ltic:]r. saliendo a comprar alglin alimento, o tamHén es 

Ftecucntequc los alwlJnos [ucojllcn cr15U salón. incmpmando al (lula como lit) C'spaciodc ¡uego 

m~s en la har;:¡ del renco 

El t¡uehacet de 105 alumnos otomícs en la hora del tecreo es muy \'aH¿¡r.lc, juegan tuHd, 

juegan a empujarse, incluso en algunas ocasioncs de una maneta pesada enhe ellos, lo que sí es 

com(ín ver es tille Clsi siempre los ¡uegos son enhe ellos, así t:lrni--ién cuando se lIegar.a a tener 

encuentros con olt-os niños no otorníes en un plano tle juego, por lo teguLn en el rut~oL p<lt<l 

ello (ormaban e<..Juipos: nirios otomíes contra algún et1uipo de oho grupo, rara vez se llegó a 

enconhat UI) ~r¡¡pü mixto dOlJde se incorporar,)!} lJilios otomíes con ohos t¡iños no otorníes. 

C;:¡be señalar también t..Jue en el e~uipo otomí se incorporaba Eva ~ue a decir verdad no 

desconoce los menesteres de este depone. 

[n ocasiones en t1uc ha coincklido la visita a la escuela con el clía que les toca Educación 

(¡sic<t a 105 alumnos les g(lsta <..Jue nos integremos ell511S luegos, que ~or lo regular es el !1¡tbol. 

Al respecto, en una o01sión en que no acudió su maestra, los alumnos se integraron con el 

grupo de sexto gr<ldo, después dei recreo la tTl<lestra dio permiso a tojos !os alum noS a 5.:1lir a 

jugar futbol. Se Formaron dos e<.1uipos, por un lado Lázaro eligió a todos sus compañeros y 

~paisanos~ y por el oho, un niño llamado Luis, perteneciente al grupo regular, seleccionó a su 

equipo tomando en cuenta sólo a niños de su grupo e inclusive completando con n(rias, los 

investigadores queJaron integr;:¡Jos en ambos equipos. En el hanscurso del partido, los niños 

otomíes se empezaron a enojar por ir perdiendo, [o ella I prodUjO que comenzaran a decir 

insultos y burlas, siendo el caso que la pronunciación del español de Lázaro era motivo (le burla 

POt Luis, el niño del e~uipo conhario. Al hnal del ¡uego los otomíes estaban sumamente 

molestos y seguían t\iscutient\o con el equipo conhario. 

Al principio de \;:¡ investigación y en las primeras visitas a la escuela, el grupo otomí en el 

patio de juegos eta muy compacto y con poca movilidad, es decir, <¡ue perm(lnecían en una 
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misma ~rea en grupo <le muieres y grupo qe hombres. a la {echa se pueqe notar que ¡uegan m~s. 

se ¡untan sólo en pequeños grupos ~e 405 o tres personas, <tunque entre ellos se puecie qecit que 

el contado con los c:{cm.ls niños <le otros Sollanes es mínimo. Así también se encuentran las 

mismas qiscusiones con La maestra sobre el hmario de Educación HsiCCl. pues ellos quieten S4lir, 

inqepenqientemcfJtc ele 9ue sea o no su tUtno. 

3.11 Visita a la comunidad Santiago Mezquititl~n 

Se proceqió a visitar el pueblo qe Santiago Mezquititlán. ubicaqo en el municipio qe 

Amealco, Estaqo de Ouetétaro, con la intendón de conocer ellugat <le oHgen qe ICl5 personas 

otomícs. En esta visita se contó con el apoyo de la señora Margarita, madre qe Juan Ventma, 

(líder de l;:¡ cornunidaq), Eva, Al>el y AtmanLto; pues coincidía con una visita que la señota h<lrí;:¡ 

¡unto con su esposo. 



El pueblo se encuentra enctwaJo en la sien,). se petcine ~ue el clima es templado, 

tegistr~lldose hai<l<; temperattnJS por la noche y la rnailana y 3.190 ~e calor por l<l t::mk notoHa 

es la P"<iueña presa ~lIe aleerga el puehlo, pues por l. tar<le Ja la apariencia <le un gran espeio 

recosta,\o en plena llanura. 

• 

Vna VeZ en el pueblo visitamos la iglesia. esta se muestra muy antigua, y en el interior se 

perciPcn 105 s,mtos ilurninaclos ele cientos de vda(lotas y cirios. ahí preguntamos pm ,:¡Igunq 

autoridad con la cual puJiéramos enhevistarnos, nos indicawn .que "el fi5cal~ <tue en ese 

momento Se encontt'Jba podría damos alguna in(otmación. 

El fisc.1 <le l. iglesia (.Igo así como el encargado), nos intormó ~ue el puehlo tue tlln<la<lo 

hace yuinientos alios, lo rnucsh<i un pC'-lueño mOllumento J un lacio de la iglesia, como la 

erección del puehlo. Agregó <.lue él sólo sabe que a este lug,H llegó un serior y hes muie~es por 

Qquellos tiempos Qe la conquist.:¡ y son quienes Fueron los ptimews moradores de este lugar. 
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•. J 

Caoe destaw ~uc. la sierra ha sido poHada pOI otomÍC5 desde mucho antes de la llegada de 

los csparlo1cs y ~lIC al set dividido el territorio, a~udlus l./ucd<lw!) repartidos el) lo l./uc hoyes 

l-Hdalgo, especí(jcarnente la Huastcca !-lldalgucJlsc, el EstaJo d~ México en donde incltl5ü existe 

el Centro Ceremonial Ototni y en un área de Oucrét<lto 

[§1rA T]E§R§ NO §~ 

DlE lA BKlBU01rIECA 
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La comuniqad esta diviqida en seis ba~t"ios, cada uno con un Subdelegado, que a su vez Hnde 

cuentas al Delegado c¡ue se encuentra en el p~jmer bClttio, el m~s antiguo y es en donde se 

encuentra la pl'esktencia municipal, la iglesia. escuela. p<lntcón, etc. Los días c!omingos se 

conforma Ullq pequeña pL:¡za en el cenho. a UI} costado de [a iglesia y en este (lía se aNde:¡ misa. 

pues el padre sólo asiste este día, o en caso de a!~¡¡n evento extraordinario. 

La Forma de sur.sistencia está centrada en la siembr<l de maíz y Frijol. las parcelas es~n 

dishibuiclas a través dd comisari;:¡qo ejiclaL es decir, la tiena es propiedad del ejido, por lo 'fue no 

existen títulos ele propieclad inqividua1. Algunas parcelas son de tempot"al, oh<lS son de Hego, 

aunque el agu'l cuesta un poco y está qishibukla a través de un pago en efectivo o una faena 

(adividaq cO!nunitari<l para tener acceso al agua), 

Otra (orma qe sustento es1a <iue se reMete a 1<1 !ábricación de <lrtcsanía, es decir, nlq muñecaS, 

realizando varias decenas 'fue luego venden a sus paisanos tiue radican en las Ciudaqes como el 
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Dishito Fcc\ctaL Monter~cy o Guadab¡<lt'a, por rncllciotl<H ;:¡Igun<ls, e incluso tomando este 

punto, Se nos mencionó ~uc la maymía qe los ¡óvcnC5 viajan él ohas ciuqaqes en ~U5ca de 

t'aoajo más ,emune"do, t,moién ag,ega'on ~ue b terce'a parte de la población dd pueolo ~ue 

se nos ~ijO, Iiegaba al,ededo, de los 12 000 haHtantes, est. Fue'a tanto del estado, como 

algunos pocos del país, es decir en Est<lclos Unidos. 

Con respecto a las personas que migran. Se nos comentó acerca de aquéllas que están 

viviendo en el Distrito Federal, en específico en la Avcnkla Chap(/ltcpcc, ~uc al parecer todos 

tienen <llgún p;:nicrltc o conocido pm allj, y no ven hicn b (orma en que viven #todos 

<ltT)ontonaqos, dedicándose sólo <1 tomar", a su vez a~te~an que no es ¡"'ueno que ellos aOá di~an 

'lue no tienen nilda "si todos tienen un pcd<lzo de parcela y una cas<t, por ejemplo. la señor<l 

M;ugatita tiene su casa sin puerta, tiene sus tierras ~uc ya ni atiende, "si yo estuviera allá l->uscatía 

un huen traharo para traerme al pud .. lo si ~uiera para el teltesco, no que mi hermano se la pasa 

toman4o y no hace naela -decía una ele las personas con quien charlamos-. 

En una ocasión un señor estaba muy enFetmo y mejot se lo llevaron al Distrito a que se 

mu,iera allá. pues les ayuda~an con lo de la caja y lo del entierro. 

Para algunCls petSonas es me¡or estar aquí sembrClndo y habajanqo la muñeca, qw~ ir a vivir en 

malas conelicioncs a ICls ciudades. Aquí hay que ser un poquito conFormistCls con 10 que se tiene 

y cuando hay para "el chosco", pues tomá"e1o y cuando no, pues aguanta"e. Aun~ue la 

mayotíCl ya h<l esta(lo en la ciud<ld, y<l sea poI" h<lbCijo o (le visita, en petíodos que pueden ir ele 

los diez años <l los diez mescs. 

El uso del lenguaie otomí en los menores es muy escaso y también en las e5cue1as no se 

procuta. Al parecer sólo hay un proFesor que es otomí, peto no es qe este pueblo. se CCiSÓ con 

una petSOna qe ese lug<lr por eso vive en este pueh[o, pero no enseña en otomí. Así en b casa se 

les motiva para ~ue aptendan el castellano, ya que los patientes de la ciud,c\lIeg'n haHánc\olo; 

"yo le enseño a mi hijo a hablar el español parCl que no me [o apant<l[len sus primos de 1<1 
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ciuqad". sólo eS en el ámpito Farnil¡,n, con las per50n~5 mayores ~uiene5 haHan y hacen uSo del 

lengua¡e otorní. Así tarnHén el tnayor uso de::: este. c5t~ su:;tcntado en las rnujeres, ljuicncs par¡¡ 

sus diferentes contados con ohas señoras, har.lan en Sll propia lengua más "fue los homr.res. 

Esto genera ~uc los nirios si cnticnJ'1Il el afami, peto COnJO no se les rnotivJ J h<l¡'L:~rlo, sólo 10 

escuchan y comprcndcl), pew no puederl expt~alse en otorní corno sus pr09cnito!'as. 

En lo "fue respecta a las fiestas <:tue se festejan, los dos eventos princIpales son el 15 de 

mayo a San lsklto LAr.radüt, 'itlC coincide con el inicio de la siemr,ra y el 25 de julio al S<lnto 

S,nti,go Apóstol y ~uc coinci~e con la (ech, de 1, cosecha. Aun~ue c,da hn de sem,n, h,y 

fiestas en los di(erentes r."u-dos, ya sean r.ot\as, r.alltizos o 'iuince ailas, e incluso e11 un 

mismo sáhac!o, cuantlo v~~ias pe~onas ap~ovcchan la visita c!e! pac!te, llega a habet vatias 

fiestas "hasta parece competencia. pues a los c¡ue les gusta Nilar van a la fiesta que tiene el mejot 

sonido, atlteS haHa pura tamrora, ahm<l putoS grupos y mientras se'l de (uera y más caro, 

mejot". 

La vida del puehlo Se ve muy pacífica y es sólo los días domingos cuanqo a un l<ldo de la 

iglesia l<ls pel-sonas s<llcn a pascar, ya Sea en el tianguis o en el atrio de la iglesia. 

Los jóvenes también aprovechan el domingo para ir a jugar (uthol, pues al parecer 

existen vatios ec¡uipos en los l\i(erelltcs patrios. qichos ¡uCijos por lo regular concluyen 

con t"euniones (uct"a de las tiendas donqe compran cerveza Festejando el marcador del 

p,rtido. 

En el caso de l,s pet>onas de m,s e~,d, se ,eúnen (ueta de las pul~ue,ías ° ~e los puestos 

ambulantes c¡ue 10 venden en jarros de hano. En esa ocasión alrededor de l<ls cuatro de la 

tarde, mientras algun<ls personas rezqban en la iglesia, varios jóvenes estab'ln tomados a 

fuera de las tiendas, las cuqles están upicadas en el centro del pueblo. 
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5<tntiago Mez'luititlán podría sumarse a la gran mayoría ele comuniqades o pueblos 

inqígena-wtales <1ue con(mman esta región del país, compren.:!ienqo los estados qe Hiqalgo, 

Ouerétaro y el Est;~do de México, en donqe la pohlación mayor perm<lnece en su comunidac! 

gu;nd;mdo con ello más el anaigo a sus h.:¡cticioncs, mienh<ls las generaciones jóvenes salen a 

prohar suene a ohos lugares vía la cmetera munidpJ! que ahaviesa el puehlo y la conecta a la 

~civi[jzación~. y con ello impregnarse más qe ella. 



CAPíTVLO 4 

UN ANÁLISIS PE LOS I'.ESULTADOS DE LA INVESTIGACiÓN 

En l.'ste apartado se muestra un análisis etc los resultados ohtenidos partiendo de los 

postulados que en el matco teórico se dan cita y en (unción de los ejt.>S tem~tfcos estClhleddos. 

En primer lug<H se entoca a las condiciones de vida en su lug<it de ol'igen consiqet<lndo aspectos 

culturales, sociales, económicos, educativos, etc. De ello cOtlsitletamos importante extender el 

análisis h;¡cia las condiciones de incorporación del grupo otomí a la cultma dominante, 

vinculando los aspedos de emigración de su lug<n de origen con la Finalidad de esclarecer como 

h:t sfdo este proceso de incorporación hasta [a actualidad. Fin;:¡lmente se cenha el análisis en dos 

espacios interactivos: escuela y (.lmil¡;:¡ y su vínculo en el proceso de escol<lriz;:¡ción del niño 

inc!ígenc¡ otomí, consk\et<lI1do al c¡lumno como un eslabón central en est'1 rel'1ción. 

4.1 Condiciones de vida c!e su lugat de origen 

Histótlcc¡mente el pueblo otomí se h'1 catc¡cteHzaelo por constantes emigr'1ciones pr04udo 

ello ele Jivet"Sos fudores como son: pot InV4sión de pa<leríos de ohc¡s etnias (hablando de [a 

época precolombina), la bús~ueda de tierras Fértiles para cultivar y, durante la conquista, la 

ptesencia de los españoles, no obstante a ello, los otomíes se distinguen como una comunidad 

deqicada a la Agricultura, principalmente en el cultivo del marz, particularidad ~ue en la 

'1dualidac! paul'1tinamente está c!esap<lteciendo. 

LA tiena en Santiago Mezquítitlán ya da muy poco a muchos de los que intentan cultivar el 

maíz como (arma de subsistencia, ['1 mayoría depende de [a agricultuta de temporal y no tienen 

el poder económico para f1nanciar un sistema c!e tiego. De ésta situación empieza a aparecer el 

funtasma de la emigración de [as cabeZAS de ramilia h<lcia ohos lugares para traba¡ar y dar 

sustento a sus familias, como lo menciona Rubio (1987, en Méndez y Mercado, 1994) en dotlde 

señala que a partir de [os fuctores anteriormente citados, [as pel"Sonas se Ven en [a necesidad de 
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desplaza~se a zonas "comp:n:ltivamente mjs JesJl'w\ladJs". Pew esta emigración temporal en 

sus inidos es el principio de ol1a mov¡[¡zadórl m.ís gt<lnt\e, es decir, el hasl<ltlo de !ámiliJs 

enteras. cstrategL1 ~ue no 5e gcst<l J partir de ese momento o por l/na necesidad económica en 

pJrticular, sino que responde a aspectos qlle se han generado él través de la histmia de la cultura 

atamí. condiciól1 ~tlC ptreJc Ser consiqcradJ como una "h;:¡ h¡[h.lad cultura I sedimentada N

, que le 

permite una negociación, en donde el indivit\rro echa mano de est,L corno t..'5hJtegIJ para 

Favorecer Su sur..sistcllcia (Bertc1y, 1996) y 'Iue viene a constitllir parte de la esencia del grupo. 

En este sentitlo car.e mencionar la importancia de la organización social de la comunidad 

atamí, dorlJc Ll (;:¡rnilia es I~ t.a5c (undamental "l(le innuye en la vida económica y social de! 

g~upo, por lo "lue no es de exhar1a~se el haslado su~ecucnte <-le toda la fqmili<l. Erl Santi<lgo 

Mezquititlán se C/lcocr¡ha una organiz<lción política social cn (Ionde la comunidad otomí se 

divide en ¡"a~t"ios '-tuc a su vcz son rep~escntados por consejos, donde existen los p~incipales 

-pcrsotl<lS que tienen el poder de toma~ decisioncs- aspecto q(le Se mal¡ticne en la (fuq<lJ de 

México de una Forma similar, encontrándose un ~ep~esent<lnte "o(¡cial~ no de una Familia, ni ele 

una colonia, sino de tina comunidad otomí; y atto representante -muier- 'lue es líder conockio 

en la comunidad. Esh;:¡tegia de organización social que le ha permiticlo o que ha [ugaclo un 

papel impoti:ante en la incorporación "1 la socicelaJ actual. aspecto que tkr.e ser reconocido 

como ot'a 'ha~ilidaq cultu'al seqimentada". 

Las expectativas en SantiClgo Mezquititlán son limitadas, los servicios son precaHos, luz, agua, 

sólo en ICI zona céntrica, en Su mayoría existe el uso de letrinas. La aclquisición ele prociuctos 

b:isicos: rop<l, comicia, utensilios, ete., sólo puecle realizarse en la plaza cie los días domingos. 

Estos aspectos en la vida cotidi<lna vienen a dificultar la 5u~si5tcncia de la comunidad, si 

aunamos '1ue 1<1 conclición económic<l es limitada, ello ag~ava la vicia y permanencia de l<ls 

pet"Sonas otomíes en esta ZOna. De estas Zon<lS nas habla Aguine (1991) cuanqo hace 

~eFe~encia a l<ls 7.0n'lS de "clepresión o de t"eFugio· en donde las comuniclades indígen<ls (ue~on 

obligadas a ,eplegarse. 
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La enseñanza pú¡"lica ete Se~ "gtatuit,( se vuelve in<lccesible a 91'"<ln parte de la población en 

ed<td eseolal'" y pareciet"<I ser <.lue es un proyecto 'fue tesponde a Ul1a óptica extraña <tI indígena 

otomí, al menOS en la p<tn:e esencial ele la cuestión, es decir, no es que los padres no manqen a 

los hijos a 1<1 escuela por CéHCcet de medios, sino que no espct"an mucho 4e 1<1 enseñanza en el 

niño denho de ese contexto. 

Esto puede ''''pon de, a que la situación educativa en Santiago Mezquititlán '" llevada a cabo 

sin considerar las p;:¡rticularidac!es <le! contexto en que Se laN:nc:¡' es decir, no se consider<l que el 

niño otomí en muchos casos haHa su propia lengua y las personas que d<tn la instrucción no 

har.IClfl ni utiliz.:¡n cste lenguaje, lo tille en Jchnitivcl dificulta el <I\.nerlJizaje del edllcando, en este 

sentiQo el niño se encuenhe¡ por pl'"fmera vez ante un sistema qe valmes y ~eglas esta~ledqas que 

dehe asimilat qe mJlletil illvoluntiltiil, lo que hae corno consecuencia un desfase enhe lo que el 

niño hae de su casa y lo "'tle le es enseñado en la escuela (Ga~cía y Vallena, 1992). Estas 

experiencias km con(otrn'h.lo 105 ptimetos contactos ante un medio ajeno institucional mismas 

que con(mmarán un ~epertorio que será lIevaelo a cualquier nuevo contexto. Es ele consiqerar 

que los proyectos instituciunales son asumidos como propios aún en comunidades alejadas, en 

donde al se~ domin,lntcs tienden a <ki;:¡r de lado las (ormas tr<ldiciona!ec; que pasan a ocupar un 

lugar submqinqqo (Itlrto!omé, 1993). 

4.2 Contexto F..milia' 

La F..milía otomí contmmada po, pad'es, tíos, abuelos y po, supuesto hijos en la cual los 

lazos conS<lnguíneos y aFectivos ruegan un papel primordial en cada uno c\e los actos cotklianos 

de la vida de la comunidad, es siempre un ILJga~ de tesgua~do, cuidado y atención compartida 

entre quienes la conFotman, apoyándose en I..juchacetes, alimentación y cuiclaclo de los 

integrantes más chicos y, por qué no, (le los mayores tam~ién. 

La dinámica de la Famili;:¡ otomí guarda mucho parecido a la que mantenían en Santiago 

Mezquititl~n, su puehlo qc origen y si aunamos que sus lazos consanguíneos no se pierqcn al 
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haslad:nsc, es de espet'.)I' 'iue los padtes contimien ~eptod{/cicndo la Forma de vida <-tue llevaran 

en su puerlo. Esc.;¡ dinámica (<¡lniliar les h;::¡ pennitido sur.sistir, rn<mtenerse uniqos como grupo 

y negociar en este nuevo entorno a pesar de las c\lficultades y peripecias que han experimentado. 

Es impottanle mencionar que el ttasl<ldo que hacen [as fámilias otomíes no es individual, es 

ciecit, se trasladar1 en grupo: hermanos, cuñ<ldos, tíos, pHmos, etc, ésta característica es común 

er,lámili" ,tc mige" i"digo"., "ha bil idad sedimentada- (Bertely, 1996) que se ha ptese"tado al 

b"qsladal"Se a un nuevo entomo. 

Los toles <-tue juega cada uno de los integrantes de la ramilia surgen a p;:¡rl:ir de las exigencias 

que el nuevo contexto les impone. es él partir de ellas, <.Jue hijos y padrC5 se ven en la nccesidacl 

ele incorporarse a laro~es y actividades (come~cio amrulante, trahajos intmmales) pa~a la 

manutención de [a rarnilia, "todos trah~i<ln para mantene~ a ['1 familia independientemente de L:¡ 

edad que ter,gan". 

Los niños han desarrollado habilidades que les petmiten negociat y maneja"" en las calles, 

subsistiendo y est<lr,[eciendo contactos con turistas, comerci,lntes, policías, etc. Est<ls actividades 

están lejos de set tealizadas en su pueblo natal, en donde la mayotía de sus actividades se 

re[acionap<ltl al h<lhajo del campo, pewal incorporarse se han visto en la necesidael de hacer uso 

de sus habilidades e implementar nuevas estrategi<ls. 

Una "habllidael sedimentada" que se presenta en estas relaciones, es la que se muestra cuando 

alguna petson<l exhafía incursiona en Su comunktad o grupo, ellos adoptan un<l actitud 

reservada e inclusive desconfiada, empezando a utilizar su lengua¡e pata comunicarse, lo que 

impide cque el extraiio se entere de lo que se está hablando. Esta habilidad es una estrategia que 

les si tve en gran medida yen muy variadas situaciones, par<l '1ue sólo ellos sepan de [o que están 

hablando. 

Por su parte los padres han mantenido más las [aro~es que desempefia~n en su comunielad, 

tales como albañiletí<l o [a elaroración ele muñecas, bolsas, adornos, etc. incorporando a los 

hijos más pe'1ueños en estas <lctividades. Esta [abe>!'" les ha permitido sUNistir y les da lln rasgo 
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que los di(erenci., de 105 ohos grupos indígenJs ~oe viven en el P. r., pues SLIS :u-tesanías son 

propias de su etni;-¡ ílsí corno h<11l estZldo presentes pm lat~o tiempo, siendo enseriadas a havés de 

la hadición otal de padres a hilos. [s de hacer not<n este hecho, pues es lIllO cic los aspectos y 

Utl;:¡ "h;:¡bilid<lcl sc(!irncll(<¡da" t.j'ue cjcrccq y los (\i(crcncia como lJIl grupo indígena, ptles este 

rasgo no es pwpio de bs (arnilias de L.'l CilldJt\. 

Con lo que tespecta a su lengua y como se okel'Va tanto en su pueblo como en su 

comuniJat!. sor¡ [<iS lT}ql\res quienes hacen más uso de ésta, habl<ltJ,lo casi todo el tiempo el 

otomí y utilizando poco el espaf')o!, a dfFerencia de sus hilOS y del esposo. Esto Se pueqe 

entender si consit\eranlOs que es la mamá 'luien pasa más tiempo en casa, h'lciellqo las laDores 

doméstiC<ls y estlndo menos en contacto con personas extrañas a la comunidad, aqemás ellas, 

por lo regular 110 se rc1~cion~1) con pet"Son<l5 (¡Jeta de la comunidad y si lo hacen es con el 

consentimiento del esposo, quien a su vez pasa más tiempo (uera y en contacto con personas 

que hahlan el espqííol. 

Por su parte, los niños del mayor al menor hahlan el otomí en esa proporción, siendo los 

más pequeños quienes están hacienclo más uso del espariol a diFerencia de sus hermanos 

mayores, quienes hablan el otomí en situaciones familiares o como estrategia de rcsguardo ante 

algún exhaño como ya se mencionó. El uso del espatiol ha sk\o ptiotizado par;¡la sobrevivencia 

en la ciud<td, es aquí donde los niños han respondido a I<ls exigencias del entorno con bastante 

Acxibilidad incmpotanc\o el español de Una maneta más rápida que sus padres. siendo que a 

,lgunos <le ellos les cuest, todavía habajo h,¡"l"lo y/o entende,lo. 

Lo antetim puede responder ;¡ los apoyos institucion;¡les que I;¡ comunidad otomí ha 

recibido y h;¡ saHdo agenciarse, ya que diversas instituciones (algunas con malas intenciones, 

haciendo uso y "huso de su condición) han aparecIdo para brindarles apoyo tanto en especie 

como en <ttencióq eduC<lth'<l, tanto pat";¡los ;¡dultos como pata los niños. Un ejemplo ele ello es 

el <-tue Se observó con el Colibrí, Asociación Civil que Nptepara~ a los niños pata su incotpmc¡ción 

a la primc¡tia, además de brinelar d~yunos tanto a niños como a sus familias. 
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Estas relaciones COn instituciones ya sean gur.etnamentales o no y <¡tle aparecen pata "¡-'Hndar 

apoyo~, tiene rH1Z"! lat~p historiZl <¡[le h" estado ~ncscrlte dur.:mtc IDllcho tiempo. Pe ello se 

refiete Bettely (1996) I-juien hai'>la de la importancia que tiene el no reduclt a un momento 

especifico corno lo Ir.ICe Ogbu (1990) 1,1 incotpor,lción de un ~t{lpO IlJinotitatfo a IIIlO 

mayoritario tlominJntc. pUe5 bs comuniclade~ indígenas hall enfrentado d¡(crentes pwyectos 

culturales dominantes '1IIC los kUl llcv':h\o a CO~Shllit divct"<¡<lS esttatcgias en estas relaciones. 

De estas relaciones. la comunidad otomí ha tenido diversas experiencias, por un lado 

ptomeséls incurnplit\<lS, malos hatos y <Hscriminación, y por otro, apoyos ditedos en especie y 

educación, peto ha sklo una const<mte la que ellos ~ecH"en, este apoyo aunque en la mayoría de 

los casos son presa lk estas instituciones es un simple paliativo, es Jeci~, no toman en cuenta los 

interescs y necesidades de la comunidad, priorizan o sólo toman en cuenta los ob¡etivos de sus 

p~oyectos. En este intercanlr.io o negociación los otomíes han salido poco r.eneficiados. 

Es pa~a los pad~es situación importar1te la que SllS hijos asistan a la escuela lo cual represerlta 

una mejora ell el (Otllto, tanto en los nit"los como par<l ellos, pues aUn<.1ue 105 niños sean 

menmes, estos ayudan al sostenimiento de las necesidades familiares y si la escuela es un medio 

que facilite la incorporación a un har.aio, es entonces que toma un ob¡etivo concreto para los 

padres, aún cuando su apoyo y presencia en la escuela es irregular, pues éstos no asisten a juntas 

o reuniones cOlwocadas por la misma escuela. Es aquí donde podemos apreciar que a pesar de 

que en este contexto (citadino) la escuela adquiere un valor diferente, ya que en ella se ve la 

pOSibilidad (le mejora, su experiencia en 1<1 función que como tutores tienen, no concuerda con 

la adqufrida en su luga~ de odgen, pues Sll presencia no es tan solicitada, ya que para el profesor 

rut<ll es cotil\iano el tille los alnmnos asistan sin todos sus útiles, con un mal aseo personal y que 

pocos cumpkm con 1<15 tQrcas. 

Aunado a esto, en V<\rias ocasiones las señoras expresan el maltrato que recn"'en los niños y 

ellas también por parte del personal de la institución e<lucativa .. Esto genera que la ptesencia de 

las madres en la institución educativa sea poco (recuente, sólo en acontecimientos especiales o 

muy necesarios, lo que acanea ~iHculta~es para los pto/esores pues exigen el cumplimiento ~e 
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tltC;¡5, el aseo personal de los niños y L:¡ presencia de los pad~es a cad'l momento con la 

intención de llam,n la <\{cnción a estos por el incumplimiento de sus peticiones. 5il1 torn;¡r en 

cuenta la histoH<¡ ni l~ condición en que se encuentran sus Jlumnos. 

Todo ello gene¡'q UI1 connicto p<l~a el proFesor, pues ¿I tiene la responsabilid'ld de educa!" a su 

alumno, peto al no poderlo (ntegr;¡r ni el él ni el su lámili¡¡ al proyecto <{llC est;i hansmitiendo, 

se Itustta y a su vez conBictúCl al alumno que esU intentando cubrir los requisitos <¡ue éste le 

piJe. 

4.3 Contexto escolar 

Es 1'1 escuela, espacio vitClI en donde los nirlOS pClrhcipan e interactúan en la <lsim¡lación y 

conshucción del conocimiento, 561 t.oste (otm<tl o informal. es tlmbién un espacio qonqe se 

gesttn toda un(j serie de relaciones equivalentes a las prevalecientes en tocto el sistema eduotivo, 

en danqe están presentes autoridades y subalternos en una línea de autoridad descendente en la 

cual los alumnos Son el último eslabón. 

Estos láctmes son en partietlla' especiales en el caso de los altlmnos delg'tlpo 9-14, el etlal en 

su totaliqad está cOllfOtmada por niílos pertenecientes a la etnia otomí. Esta condición <1ue es 

hansmitida desde el momento cle su nacimiento, mismo que se cla en el seno de su grupo social 

COI) todas [as implicaciones sociales y culturales que ello implio, 53le a relucir en oda uno cle 105 

actos de estos niños, en cac.\a uno de 105 hatos que tienen hacia el pto(esor y hacia 105 demás 

niños de la escuela, como individuos pertenecientes a una minoría, en el ;:¡Aanzamiento que (le 

los conocimientos cuniculates h;:¡cen, a partir del Nconocimiento cultutal-(Patadaise, 1991) que 

se re~ela en el salón de clases, así como de la percepción que ellos tienen de la escueLa ya su vez 

la petcepción que la escuela como Ninstitución normalizadota- (Gatcía y Vallena, 1992) tiene de 

ellos. 

De acuerdo a la inFotmación obtenida en la comunidad otomí. el tema educativo no es 

nuevo, pues vados niños ya har.ían cur-sado algunos ailas en la escuela cle su camunid;:¡q. Estos 
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antecc"¡cntcs educativos hal1l\esanollaJo toqa una scHe de signi(¡cacfones dentro del espacio de 

convivcnci<l de 105 oiGos otorníes. Lfuicnes y<l haHéln erltcnt;¡do este contexto en donde se 

encontr-Jt"on con un mdcn cstJI--lccido, csttucturaJoy con Una normatividad explícita y (ormaL 

aspecto Lfuc 5<.: ve iljvolouado en la ncgoci<ldóq en las relaciones <¡dllales. En este sentido los 

niños Se encucnhan Jnte un sistema de valores.Y reglas ya JaJos que ({eren asimilar de mJneras 

divets<ls en 5(1 ¡noccso de soclali7ación (GJtcía y Vallena. W9~). 

Los niños otomícs gUJrdan UI1<1 relación entre dios cshech,1. de unidad, un tanto cenada 

hacia 1<15 situaciones cxkm<ls; itlcg'w. se peg<lll, se o(cl)c{en eohc ellos utilizando el atamí. su 

propia lengua. la CUJI estJ vedada pata la proFesora o personJS ajerlas al grupo, es Qecfr, echan 

rn,lIJo tic sus "hahilidadcs 5cc\irncnlad<ls'" pJr,l rn.l!JcjJr5c y nC90ciat COI) el contexto. 

En el aula, los alumnos descmpeñan cada uno un rol designCldo por ellos mismos, que los 

t[crnás reconocer] y cver¡br;¡lrncnlc ir¡corporiln el} 105 ¡\iretentes quehaceres y actividades t.jue 

tJnto la maestra corno dIos teali7an cn tareas, juegos, harajos, ete., es decir, se manifiesta el 

"conocimiento cultural" propio de 105 c¡lumno5, el cual tiene su origen en el contexto t[onde 

h.n crecido (1'".<1i5e, 1991) 

Durante las exposiciones que la pw(esora hace ante el gt"Upo, de los conocimientos que los 

niílos der.en asimilar, estos hanscriDen lo que la maesha les apunta en el pizarrón. tarea que es 

lidereada por las níiias 'iuienes están en mejor posición que sus compañews varones en el 

manejo lle \;¡ lecto-csctihn;¡, ellas Son de hecho, las tIlle por regla concluyen, Clsí como entregan 

sus trabajos a revisión antes que los niños. quienes por su Iqdo son los que terminan <11 (¡Itimo y 

siempre a regaíladicntas dc la ¡.no(csora. El "conocim iento cu I tutal N

• condiciona lo que suceqe 

con los contenÍt-!os académicos, a traves de actitudes y comportamientos Frente al quehacet' 

escolar, fqcilit;:¡ndo o d¡Fietrltilrldo el aptendizaje l.fue los nii10s hacen (P;:¡radise, 1991) o cteando 

resistencias colediv<l5 <lnte t:-ste (Molly [)íaz, 1985, Jordan, 1985 citado en Pa~adise, 1991). 

Dentro qe! aula, la maesha lleva un ritmo de ttab;:¡jo en cloncle pocas veces Se not<l [a 

pl;:¡neación o el orden de la presentación cle estos, pasando de un conteniclo de español a uno de 
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historia o ciencias, sin previamente perQtarse de [a conclusión de los ha~ios ete sus alumnos o 

simplemente sin darles la debida importancia. La maestra al ser un inshumento Qe hansmisión 

qe los conteniqos ,""iculares y qe! mo<lelo cultut~1 impet~nte, emitit~ luicios ~ p~rtit qe dl~, 

consciente o ¡!lConscientemente favoreciendo a al9Uflos alumnos y clesfávorecienclo a ohos, lo 

'lIle provocar~ '-fIle m<lt'i11c diferenci<t5 entt"e ellos (Bordieu y Passewn, 1967: en Melero, 1993). 

Sin emb.:!rgo. los alumnos han aprendido a maneial"Se y relacionarse denho del salón y a 

sdeccion<lt a <ltJuellü5 contenidos de su interés. interesándose cuando la clase pierqe su letClrgo 

confuso e inca! sil} sentido, y adopta un vCllor práctico pal'a ellos, como cuando hablan ele la 

calle y de su relación con [as matemáticas, qe cuánto gil sta Juanito, si Su madre le qio t<lnto p<lr<l 

el mandaqo, etc. En este sentido, [os niños otomíes se intcgl"an y participan cuando e[ tema 'lue 

toca la maesha gener<l interés y polémic<l, es actuí donde 105 niños llevan l<l delantera al imponer 

su Voz haciendo uso ele golpes, gritos, manotazos, etc., 'lue si hien no metman la parl:fcipación 

ele las niñas, si l<l t1lsminuye e inhihc <l cambio de resguardar 'lue Se<! objeto ele bml<ls o 

<lgresiones Hsicas, mism<ls t.{ue l<l m<lesh<l poco puede h<lcer par<l evitarl<ls. 

El grupo 9-14 es petcihiqo con 105 0ios Je 1, ~notm~liq~q, pOt p~rte qe 1, institución 

normalizaqora, son sucios, desalineados, tontos, etc., los proFesores oitiqll y h<lcen 

comentarios despectivos de estos niños, comentarios 'lue h<lcen eco en sus alumnOS, quienes 

también toman su parte al no Njar de ~indios y mugrosos c<lllejeros· a sus compañeros, es a'luí 

qoncle ~los cerlhos escolares cumplen una serie de funciones de legitimación, consetvación y 

selección ele tula Forma cultma! (rente a ohas posib!es~ (Bordieu y Passeron, 1967: en Melero, 

1993). A pesar de esto los niños otomíes se relacionan y participan en juegos, aun<Jue juntos, 

pero no revueltos con los dem~s en actividades reoeativas y ceremonias de la escuela, d~ndole 

un tono particular a estas Festividades, es decir, construyen y le dan Fuel"za a est:¡s relaciones. lit 

culhna es un escen<1do de canAietos, inkrprd;:¡ciones e intercamhios. Renqón (1993) 

menciona 'lue la cultura la vivimos cotidianamente, pero no solamente como espectadores, sino 

como produdores de ella y es en este sentido t.{ue los niños otomíes SOn participantes adivos en 

el matiz de tonalid'Hles t.{ue da Forma y Mguta a esta escuela en particular. 
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4.4 Relación escuela-f1milia 

lOd<l5 estas experiencias escolares. en las cuales tos niños se Vl\'en a diario, Se impactan en el 

contexto (amili;n (el Cllal a su vez est~ presente ell el 5<llón (le clases), en donde el niño coloca 

en una hal.:¡nzJ las ensei1anZ<lS de la escuela y I~s aprenciídas en su hogar, conhaponiéndolas y 

halarlceándolas para cOIl(ormar toda una serie de 5i~ni(¡caciones ~lre construirá en esta relación 

cscuela-fámili;:¡. en donde amnos espacios se vinculan y se entrelazan siendo el niño el eslahón 

entre amN:>s contextos. 

Para qmh:ls partes, es importante la asistencia cle los nifíos a la escuela. Para el estado es una 

obligación el rritldJt cduc:¡ción a hs clases marglnad,ls, adcrn,ls de '-fue proporciona lHímcws 

'tue engrozan las estadísticas nacionales de educación y para la Familia no Se trata sólo del 

ahi¡"uto neccsado pJra acceder a un ha¡"aro, sino también hrinda la posihilictad de trascender [a 

explotació!l que define 5¡1 modo de existir ([zpdeta y Rockwe[[, 1983). 

Bien, aho¡-a, el niño otomí al Ser el ador pHncipal en esta relación se en/Í-enta a toda une¡ serie 

de expectativas tanto propias como ajenas, <lue le permean su manera ele vislumbrar el papel <lue 

desempeñará en ambos espacios. Por un [a do, en la escuela debe cubrir los requerimientos y 

obligaciones escolares, dedicando tiempo y esFuerzo para acceder a toda una estrudura en [a <lue 

se le indio cómo debe de ser y cómo debe de hacer [as cosas; y por el otro, qebe participar en el 

sostenimiento de la f"<tmilia, en donde debe en/Í-entarse a toda une¡ serie qe situaciones en las 

cu,les ele¡'e ele apwvech" las escasas posihilielaeles ele traer elinero a casa, aprovechanelo al 

máximo su situación de inf"<ttlte y haciendo l/50 de sus habilide¡qes ya conociclas ° genere¡ndo 

nuevas, según la exigencia de! medio, pero al Ser estudiante están puestas expede¡tivas de una 

meiora y hascenelencia económica, no sólo para él, sino para toqa la familia. Sin embargo, 

ambos espacios Se muestran en una conhe¡posición en donde [a familia otomí ostenta una 

fOrma cu[tma[ minorite¡ria y, [a escuela ulla torma cu[ture¡l eminentemente mayorite¡Ha y 

elomlnante (Ogl>u, 1990), yen elonele el niño otomí es el meeliaelor entre ambos contextos. L:¡ 

familia otomí al tener una condición de migrante debe negociar con el nuevo entorno, ct pctrtir 

ele sus propias "habilielaeles seellmentaelas" que le posibiliten la sobrevivencia y la expresión ele sus 
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1'<l5g05 étnicos, siendo los alulnllos otorníes '1uicncs son p<1rte de esta continuiQ<1d y,",uienes 

ostentan est<lS (onn:Js coltmales alternas COIl las cuales se vivef") a diario en la escuela, mientr.:¡s 

ésta dehe desarrollar hahi!¡Ja<.\es e inculcar valol'e5 estahleciqos en un proyecto que responde a 

un modelo cllltlltal eminentemente dominante. 

El niño otomí ;¡! pertenecer a una comunidad en donde se transmite una seHe de 

~signi(¡cqciones irna~¡flaHo sociales· (CastoraJis,19f18: citado en Pétez-Vcrdia, 1992) las cuales le 

FUCl"Ofl enseñJdas en el contexto familiar y <ldquirid<ls q h<lvés del qi;:¡rio convivir, las trae consigo 

y se ven presentes al enconharse el) un nuevo contexto. En la escuelJ, el nij'jo h;¡ce uso de ellas 

'll en(rentatse COIl 10 esta¡"lecic~o por la institución y con las "significaciones ImagInario sociales

de 105 otros alulTlnos, peto cs cn este contexto en el cU:lI se dcs.:¡ rrol la y convive, ttonllc atl~lIicre 

"nuevos· conocimientos que le son transmitfdos pm la maestra, siendo en realidad 

conocimIentos que están estipulados pm un currículo oNcial, 'lue pretenden formar un modelo 

de alumno sin considerar sus individualidacles y m~s aún en el caso de los indígenas, sin 

considerar su etnia. 

Pero son estos conocimientos los 'lue son trasladados por el alumno a su contexto familiar, 

en donde son puestos en una Nlanza. confi.ontándolos con los adquiridos en su familia, es 

decir, el niño enfrenta a~udlo ctue le es dicho <¡ue debe de ser, con lo que ha vivido y vive a 

diario en su comunidad. Es aquí en donde sus expectativas, las propias y las de sus familiares se 

e!llten!an a la ,ealidad. a su 'ealidad provocando ~ue el niño pe,manezca o ab.¡ndone la escuela. 

que tenga éxito ° fi-acase en ella. 

Pues es esta concepción ete la escuela y la re!acfón que la familia guarde con ella, vía el 

alumno, lo que facilitará o dificultará el papel Y'tJe el nlrio lleve a cabo. El apoyo, la atención y la 

participación de los pad'es hacia sus hijos en las actividades escola,es.la concepción de ellos hacia 

[a escuela, cs Ufl fáctor ddominank, ya que 14 escuela, el trato, el modelo '-{uc sc apli'-{uc y el 

nivel de toleranci.:¡ hacia la inqividualidad está regularizado por la normativiq'h.1 estaHeckia, por 

lo que es poco Aexib!e. 
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Pero es también (le hace!'" notar que en este juego qe apropiación el alumno otomí genere¡ y 

Oeq, no se muestt-a inmóvil. participa. opin;L experimenta, qa soillción y sobre todo se vive. Es 

increíble el ver cómo los alumnos responden a cada una de las situaciones que se les presentan. 

de la maneta más vari<lJa e im.c¡ginativa, pues q pesar de su situación mediatizadora enhe la 

escuela y la f.lmilia, ellos aprecian y aprovechan con gusto las diferentes opdones que se les 

presentan. mostrándose segmos y m<ldw-os, ya sea ante sus compañeros y proFesores o ante 

fámil¡,ne5, amigos o exh;:¡i'íos. 



CONCLUSIONES 

"Los indios vrctimas del más grande despoio de la histoHa univel'SaL siguen suftiendo la 

usurp;:¡ción <le los últimos restos de sus tienas y siguen condenados a la negación de su identidad 

diferente, Se les sigue prohi~iendo viVIr a su modo y maneta, se les sigue negando el derecho a 

ser" (Calcano, 1992 el) L<I Jornada). 

Ll condición de existencia del indigena otomí en la Ciudad de México desde su perspectiva 

como individuo cullutalmente d¡(ctenciac.\o enfrenta un panoram<l real de desvent.lja, pues es 

discriminaao y utilizJdo, pm un lado pm su condición de in(Hgena y por el otro, por su 

cordición (te rnigrantc, es decir, eS un Ser ajeno en h~ propia capital de su país. Un ejemplo de 

ello, ciadas sus necesidades de asentamiento permanente, es el 'tue la comuniq<ld otomí se vea 

envuelta en connidos inte~cultu~ales que ca~adet¡zan su villa diaria en situaciones corno la 

ilegalidad qe su asentamiento en predios que según la ley no les pertenece, <lun'luc est<l rnism<l 

ley no les pwvec 1'1 seguridad de no ser despojac!os de dinew deshIlado a la compra de un lugar 

pata habitar o que los provea de las mínimas condiciones de un'1 vida digna que por derecho les 

cottespon4en como ser hum_mas, 

El indígena, ya sea otomí o mazahlla o huichoL vive y se desenvuelve al margen de un 

proyecto qe goHemo que no contempla y no hace valer sus derechos como ciudadano, lo que 

consecuentemente genera que S~ de continuidad a una conceptuali~ción del indígena como 

~un ser extraño e irletior" a la cultura dominante y con ello crea las condiciones para la 

existencia de connictos interétnicos, 

No obstante q esto, el indígena otomí asentado en la Ciudad de México ha subsistido y no se 

ha replegado ell la irllT)ov¡lidac.\, SillO por el conh'1rio ha sahido negoci'1r los vínculos necesarios 

con la comuniqad dominante, lo que le da una esperanza a su existencia en contraposición a la 

alusión de Karina Avilés (199b) sohte el indigena en la Cil/dac! de México como ~ [lf) Qof;¡smJ ele 

I;¡ mfsenj-, El indígena otomí está presente y aunque su condición de existencia es precaria, va 
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escap-1ndo poco .1 poco de L'St.l conslde~aclón ~jl-aci;~s a sus "hahilidades intctcultutalcs 

seqimentadas" <.jll\..' f¡¡U¡ o..lllulllJ<lJo y utilizado.l lo LH-~ü de un pwccso históHco y COI} las 

cuales han negociado y a(¡an7aJo espacios que les permiten su sobrevivenda. Quizá lo que h<lga 

falta es conocer más de ccrca [as cornunit\atles indíS:Jenas existentes el} la Ciudad de México 'lue 

pctrnit:w una a¡nccLlCión !l"),ís objetiva de 5U presencia. 

El panotarna existente dentro del contexto escoLH donde se puede Ver dLschminación y 

cnfl'cntlrnicrJfo<; Cllhe Jluronoo:;, dCia ve!' {l/la (alttl de cntclltlirniento del GH'-ádet intctcullur<ll 

~lIe cnft'cnt<t \;1 insbtllclón cduc:¡tiv,l en cuestión. dond~ ést.l se niega e insiste en vet-:d :¡I(lrnno 

inJfgenq como <lIgo llifetcnk y 1)0 COI1)O UIl JIWTJIlO cntte l~u;¡les, pe'ro cof] catacterísticas 

propias. Así tamHen, provoca un amr.iente marginadm y tepresivo p¿¡ra el niño indígena, ello 

agravado por UIl.' inconsistente pr~d[cd docenlc, la cual da ejemplo de 111) desconocimiento de 

la cultura otomí y por ende un incongruente plan de trar.ajo, ello evidentemente inAuye 

directamente en el aprovechamiento del estudiante e inAuye también en la conskkración que se 

tiene de ellos como malos estudi'lntes. Esto es agrav.tdo aún m~s, si se considera que en la 

fámiliq se generq W)q serie 'te pror.lemas de indefinición cultmal '11 atravesar por toda una serie 

de experiencias desconocidas que el entorno propicia, como es el uso preponderante del 

lengua¡e espaiiol o la incorporación a grupos sociales con h~Htos y costumbres diFerentes, así 

como [a primordial nccesktad de ar.asteccr a la fámilia con lo necesario para su sODrevivencia, 10 

que es una IJtioridad para los padres, dejando en segundo o tercer lugar asuntos como los 

escolares, ,1lll1 cu:Jlldo estos les Son importantes, pnes en ellos ven la posir.ilidad ,te una 

trascendencia dc mejora ;¡ 5(1 m.:Plera de vivir. 

Los proyectos existentes con los cuales la comunidad otomí tiene contacto, son 

P<lrticu!armcnk hes, el proyecto conocido como AENIM, CIDES (CoIir.rí) y SEAP 9-14, los 

que no cumplen con sus or.jetivos de r.rindar una atención teal a los indigenas, pm Falta de 

personal capacit,ldo y sensiHliz<ldo pata d har.ajo en cuestión, no existe una continuidad o 

seguimiento por el camr.lo de los coordlnadotes de dichos proyectos, además de una 

incongruencia entre lo ~ue plantea cada proyecto y los alcances realizados concretamente con 

los grupos indí~cnas. independientemente de la etnl<l a la que pertenezc'm. (como pOt ejemplo 
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el ·pteparar- a 105 nifios para la pHrnaHa sin siquiera slr.er ha¡"lat en un mínimo porcenta¡e la 

lengua otomn. Por ello se hace necesario des,nrollar pwyectos "lue partan qe la reali4aJ en <..jue 

vive el indígena migrantc, "iue se planteen acciones congrucfltes con las necesiqades de ellos, 

esto po<ltía lograrse con la p;nticipación activa ,te 105 actores <..jue viven qicha realidad, es decir, 

de los in(lígenas. Así t<1mpién en el aspecto sodaL eS evidente la c<ltend<:l ,te acciones 

encaminaJas a ptopid:n la integtacióq del Jl11mnado, tanto <lel intligena, como ele! no indígen<L 

por lo cual se dcr-e incluir este ohjetivo denho (te un proyecto más general que COIlSi<\ete [as 

c;nacterísticas cultmalcs de cada <llt/mno, interviniendo no sólo en el ;:¡mhicnte escolal'", sino 

también en la comunitl<lJ donde conviven. 

En este sentido, hace (alta una m<lym atención a los pwccsos de escola~ización del indígena 

mig~<lnte, pues 1<15 illvcstigaciol1e5 re(erid<ls a {.'5te tema 5011 esC<lsas, y<l que se pone todo el 

énfasis a la educación indígena, en l<ls comunidades indígenas o en investigaciones sohe algún 

aspecto particular dd aprendizaje denho del aula, sin conside~<lr que el Dishito Fede~<ll contiene 

el m<lyor número de indígenas en el país, todos ellos de diferentes etnias, los cuales merecen ser 

incluidos en los planes tanto de educación, salud, desarrollo, etc., como ciudadanos mexiC<lnos 

que son y de¡en de ser vistos como esos Qnf;¡sm;¡s 4e la misen"q, pmque en realidad no lo son ya 

que a peS<lt de todas estas desventaj<ls en las que existen, es ahí donde pueden apreci<lt"Se 

elementos qlle nos muest~anlq consistencia de pe~manecer y su~fstir como grupo individual y 

diFerenciado. 
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SUBSECRETARíA DE SERVICIOS EDUCATIVOS PARA EL D. F. 
DIRECCiÓN GENERAL DE OPERACiÓN EN EL D. F. 

DIRECCIÓN DE EDUCACIÓN PRIMARIA 
SUBDIRECCiÓN DE APOYO TÉCNICO COMPLEMENTARIO 

ATENCiÓN EDUCATIVA A NIÑOS INDíGENAS 
MIGRANTES EN EL D. F. 

Este instrumento tiene como propósito obtene~ infonnadón sobre l:¡~ Qr;¡detf5tiQS de las fumjlla~ migrantes de 
grupos étnicos '1uc vivcn en el D. F. Y ticncn hijos t¡uc :¡sistcl) o 1]0 a 1.1 cscuc1;¡ primari;¡. 

Datos generales de la familia (Escribit con Ictra clata) 

1. DoO) ¡cilio actu;:¡l: 
----------~ú~lIc----------~N~·~E~rl-.----------~N~'·7"~,L---------

(olon[q 

2. Lugqt de ptocedenciJ: 

[)e!egqcióll política c.P. 

--------------------~--------------
(omunk{q(! o pue~!o 

Municipio Estado 

3. ¿Quiénes de os Eue q~tecen en ecua d ro son os miem~ros d e su miia? 

1 2 3 4 5 6 

NOMBRE EDAD SEXO ESCOLARIDAD SABE LEER HABLA LENGUA 

Y ESCRIBIR ESPAÑOL MATERNA 

Padre 

Madre 

Hijos 

Otros 

Anexo 2. Cuestionario de Atención Educativa a Niños Indígenas Migrantes 



4. Kuál es 1 .. ocupación de cada miembt"O de la fámilia que ap<Hece en el tecuacl!-o? 

1 ) .. 4-

Ocupación Dí,s ~ue tt,b,¡, Ingreso mensual Apotl,ción , la Obsel"Vaciones 
o ,divid," fumili, mensu,1 

P,dre 

M,dte 

Hijos 

ottOS 

5. IH,ce cuánto tiempo llegó con su fumili, ,1 Disttito Fedet,11 (,nolat ,ños) 

6. Ellug,t <ionde vive con 1, fumili, es, 

tenlado O ptopio d 
Número de cuatios 'lue ocupan D 

7. }Con qué servicios cuent,m? 
Marque con una x 4enho del tecuadt"O 

Ene~gía eléchica 
D 

2 Agua en [a viviencta D 
3 5<¡nitario D 

4 Cuarto de baño en la viviendaD 

5 D~enaie 

6 Pavimentación 

D 
D 

4 
ottos ---

(especifiqt) 

fucr< D qenho 
D 

colectfvo D individu,ID 

dentto D colectivo 
D 



8. ¿Piensa 'iucda~se con Su fumilia en el Dishito Fede~all 
¡Po~ 'iuél 

9. Asistencia actual a la escuela 

·1 2 
Nomb,e <lel ~ue G~ado escola~ ¡Que g'aqos ha 
"íste, 1, esct;el, =L 

10. ¿A qué cscudol (s) asisten sus hqos? 

11. ¿Cómo se siente el niílo en la escuela! 

1. ¡Le gusta ita la escuelal 
¿po~ 'iué! 

2. iTiene amigos en el g~upol 
}po~ qué! 

3. ¡Cómo [o trata el macsho! 

1. SI 

1. SI 

No __ _ 

3 
Si no va a la escuela 

(si va a la escuela) 

2. NO 
---

2. NO'--__ _ 



4. ¡Entiende el niño lo que el m~estto le explical 

5. lle qiewll sus libros de texto} 

¡Cuántosl 

6. ¿Cómo lo hat<ln sus compañewsl 

7, OttoS comentaHos: ________________________ _ 

12. Cu<tndo habla con el proFesor ¿'tui! ptoplema le comenta ctuc presenta en la escuel<t su (s) 
h;¡o (s)1 

13. ¿~ué desea ctue realicen sus hijoS después de haber cutQqo la ec!uc;:¡dón primaria? 

14. Ohsetvactones: 



Nombre del alumno 

, 9"00 

1.- Esteban Pedro Cristina 

2.- Esteban Pedro Ezequiel 

3.- Fr:lOcisco Tones Norma 

4.- G:lbriel Isidro Cresencia 

5.- Guda Sostenes Verónica 

6.- Macedonio Felipe Lucía 

7- VenturJ Juan Abel 

8.- VenturJ Juan Armando 

9.- Ventut'l Juan Eva 
2" grado 

10.- De [a Ctuz Sotero Uzara 

Español 

6 

7 

9 

7 

8 

6 

6 

6 

7 

8 

TABLA DE CALIFICACIONES 
CICLO 1998-1999 

GtUpo 9-14 

Matem~tica5 Conocimiento 
del medio 

6 6 

7 8 

9 8 

6 7 

8 8 

6 7 

7 7 

6 7 

7 8 
Cienci;:¡s Natutal~ 

B 8 

Ecluoción 
::Jrtística 

6 

9 

8 

7 

7 

7 

7 

7 

8 

8 

Anexo 3. Tabl~ <le c~lific~ciones <lelgtupo 9-14 

Educación Promedio 
Física 

7 6.5 

8 7.8 

9 8.6 

7 6.8 

7 7.6 

8 6.8 

8 7.0 

8 6.8 

9 7.8 
H ist../Geo./ 

E. Civica 
8 7 7.8 
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